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1. P R E F A c I 0
A lo largo de 20 aRos de trabajo al lado del Prof. Dr. D. 
Rafael Alvarado, catedra tico de Zoologia de Invertebra - 
dos no Art ropo dos de la Facultad de Ciencias de la Uni - 
versidad de Madrid, y en calidad de Prof, Adjunto de la 
misma, pude adv erti r la enorme necesidad de ir poco a po 
CO llenando los huecos que existen en la literatura zoo- 
logica en idioma cas tell ano apropiada para los alumnos y 
sobre todo, aquella que se refiere a los trabajos de las 
clases practicas, como son: claves, manual es de anatomîa, 
e t c .
P o s i b lemente el grupo mas necesitado de el la era el de 
los oli goqu etos terricolas, de los cuales no existe nin- 
gun manual propio para la fauna espanola por estar este 
grupo muy poco estudiado en la Peninsula. A esto hay que 
ahadir la c i rcunstancia de que algunas de nuestras e s p e ­
cies, por su tamaRo son adecuadas para las zootomias aue 
se realizan en las practicas de la Catedra mencionada. 
Dichas especies presentan diferencias anatomicas tales, 
que es muy diffcil aba rcarlas todas en una sola exposi - 
cion general de anatomîa de lombrices de tierra en poco 
tiempo, no teniendo a mano una clave o manual donde ven- 
gan con sign adas estas diferencias entre las especies es - 
panolas mas f r e c u e n temen te utilizadas.
Con la idea de hacer una clave se comenzo a recolectar 
material en el centro de Espana y poco a poco se fue am- 
pliando el ârea en multipl es excursiones muchas de el las 
en compania de los alumnos. Esto unido al aporte de mues 
tras que.de manera dirigida por mi, fueron trayendo lo s ’ 
me n ci o n a d o s  d i s c f p u l o s ,l l eg o  en poco tiempo a ser tan abun 
dante y variado, que ya no podfa limi tarse su utiliza 
cion y c o n o ci m ie n t o  solo a fines didacticos, si no que me 
hizo c o m p r e n d e r que debia uti liza rse ademas para una i n - 
ves tig a c i ôn  cientîfica en este grupo de animales, que 
por otra parte estaba i m p erfe ctame nte conocido en la P e ­
ninsula. Asî naciô la idea de tra nsfo rmar este trabajo 
en el tema de mi tesis doctoral. En este sentido lo expui 
se al Prof. R. Alv arad o hace ya cuatro anos y a ello 
asintiô con gran entusia smo puesto que él ya habia indi- 
cado este tema en alguna ocasiôn para este mismo fin. Al 
mismo tiempo se aRadîa la cuestiôn de que como estos ani_ 
maies son edâficos, han pasado en estos ûltimos anos a 
tener una importancia muy grande en los estudios de Z o o ­
logia del Suelo y como debido a mi gran interês por los 
estudios de Zoologîa he estado desde muy temprana edad 
en c o n tact e con el Museo Naclonal de Ciencias Natural es 
de Madrid y desde su creaclon, asî mismo, con la actual 
secclôn de Zoologîa del Suelo ahora p e r t ene cient e al 
Institute EspaRol de Ent omologîa de C.S.I.C., halle la 
po s ibil ldad de una mayor facilidad de informaciôn para 
rea liza r el estudio sistemâtico, ecolôgico y biogeogrâfi^
CO de este grupo de animales, reforzada por el trabajo 
que sobre zoo edafologîa en sus distintos aspectos lleva- 
ban a cabo frecuentemente en colab or a ci ô n  el Prof. R. Al^ 
varado, El Prof. S.V. Péris y la Dra. D. Selga.
A pr ovec ho estas lîneas para exp resar mi profundo agrade- 
cimiento a mi amigo, companero y d ir ecto r de esta tesis 
Dr. R. Alvarado, lo que asi mismo hago también extensive 
a mis otros dos amigos y colegas antes men cion ados, ya 
que todos elles siempre me han prestado su cordial ayuda. 
No menos agradezco la co n tr ibuciôn valiosîsima de mis 
alumnos, que con sus aportes de material y consultas coii 
tribuyeron a interesarme cada vez mâs por esta i n v e s t i g ^  
c i ô n .
Exponente del desarrollo y avance de mis con ocimientes 
en este grupo de animales son mis trabajos ya publicados 
y en prensa que figuran en el indice b i b l iog râfic o y el 
interês internacional de las c o m unic acion es presentadas 
sobre este tema lo demuestra el que ya en el coloquio sa 
bre dinâmica de comunidades edâficas celebra do en B r a u n ­
schweig (Alemania) en 1966, aparté de haber sido invita- 
do a presidir como "chairman" una de las sesiones de mi 
e s p e c i a l idad, me pidieron despuês que par ticipara y asys 
tiera al primer Coloquio Èuropeo dedicado a problemas de 
Ecologia y Bio geografia de las lombrices de tierra que 
debiô celebra rse en Nitra (Ch ecoslovaquia ) en Septiembre 
del aRo 1968.
2. INTRODUCCION
a ) Interês del tema
Durante varies siglos se han ido des arro ll a n d o  de modo 
lento y desigual los estudios zoolÔgicos. Algunos grupos 
de animales fueron estudiàdos desde el principle muy a 
fonde y bajo numeros os aspectos, otros en cambio solo me^ 
recieron la atencion de los sistematicos y por ultimo,a]_ 
gunos, entre los cuales se encuentran los "gusanos" f u e ­
ron no solo tratadoSjcon i n d i f e r e n c i a , e incluse, en mu- 
chos cases totalmente d e s p r e c i a d o s . Per ser el grupo de 
los anêlidos une de los que fue metido en el heterogêneo 
conglomerado de los llamados "gusanos" o mejor dicho"v er 
mes", nadie se ocupo de elles y menos aûn de los oligo- 
quetos terricolas que no presentan como los poliquetos 
marines, aspectos vistosos o colores llamativos que pu- 
dieran haber des pertado el interês de los aficionados al 
c ol eccionismo zoolôgico y con ello haber dado piê a la 
apariciôn de sis temâ ticosien este grupo de animales. La 
dificultad, por otra parte, de su c o n s e r v a c i ô n , ha con- 
tribuido tambiên mucho a la falta de zoôlogos que se ociu 
paran de elles.
Fue C.R. DARWIN (1881) el primero que llamô la atenciôn 
sobre la importancia de estos seres en la formacion del 
suelo. A pesar de ello se han pasado muchas dêcadas en 
las cuales han sido muy pocos los zoôlogos que se han 
ocupado de su estudio y los trabajos publicados, en com- 
paraciôn con otros grupos zoolôgicos, son escasos.
Con los estudios modernes de Edafologîs en su aspecto 
zoolôgico se han deS ente rrado las ideas y observaciones 
de DARWIN y se ha comenzado a trabajar en todos los p a i ­
ses con gran interês en este sentido. Las lombrices de 
tierra y otros grupos de animales edâficos han dado ori- 
gen a la llamada fauna del suelo; su estudio, a la zool2 
gia del suelo.
La investigaciôn actual en este sentido debe ser, si n em
bargo, a la vez que de indole sistemâtica, ecolôgica y
bio geogrâf i c a , para que de este modo se puedan sacar con^ 
clusiones que permitan una aplicaciôn prâctica en r e l a ­
ciôn con los cultivos y los suelos de los bosques.
El présente trabajo tiene como objeto intentar llenar el 
hueco que, en este sentido, existe en la Peninsula, por 
considerarlo muy necesario e importante. Es nuestro d £  
seo poder llegar a lograrlo.
b) Antecedentes histôricos
Segûn PLINIO, en los tiempos de Jerjes, OSTHANE S emplea-
ba las lombrices de tierra como remedio para curar el do
1 or de costado.
ARATUS (hacia el 270 a. C.) utilizaba las lombrices de 
tierra para predecir el tiempo.
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HOM ERO désigna a la lombriz de tierra con el nombre de 
segûn KORNER. ,
KELLER dice que las lombrices de tierra des pert aron muy 
poco Interês en la antiguedad. Se las describ lô como"In- 
testinos de la tierra", s1n ojos, con escasa m o v i U d a d  y 
comedoras de t1 erras. En Italia se emplearon como alimen^ 
to de los cerdos y fri tas se les daban a los enfermos de 
los oïdos.
Pasaron muchos siglos antes de que se empezaran a hacer 
Observa cione s cie nt i f i c a s  en estos animales. Los datos 
que tenemos, mâs antiguo s, son de A L B E R T O  MAGNO (1193- 
-1280) que observé, est udio y des criblô el clitelo de la 
lombriz de tierra.
En el siglo XVII hay todavfa muy pocos nombres que men - 
cio nar. que tengan alguna importa ncia histôrica en el e s ­
tudio de les Oli goqu etos. Sôlo tenemos a ULYSES ALDROVAN! 
DUS (1605) que hizo algunas observa c io n e s  en estos anima 
Tes. WILLIS Th. (1672) est udiô su anatomîa. SWA MMER DAM 
(1685) se ocupô de es t udla r la circul a c i ô n  de la sangre 
en embriones de lombricqs de tierra y JOHN RAY llegô ya 
a dis ti n g u i r  algunas especies. Hay tambiên noticias de 
que en este siglo GRASS, E.S. (1689) hizo estudios sobre 
la rep rodu cciôn de estos animales.
En el siglo XVIII, LINNEO cita, entre otros gusanos (Vejr 
mes) sÔlamente una especie: Lumbricus terrestris L. como 
aut éntica lombriz de tierra. À pesar de ello su obra s i- 
gue siendo, aûn hoy, fundamental como punto de partida 
Para cua lqui er estudio de sis temâ tica zoolôgica. En la 
obra de LINNEO estân recogidos todos los conocimientos 
zoolôgicos de su êpoca, ya que se trata de un autênti co 
eatâlog o de todos los seres vivos entonces conocidos.La 
exi sten cia de una sola especie de lombriz de tierra y la 
escasez de especie s de otros "Vermes", nos indica la po- 
ca atenciôn que se ponta en aquella êpoca al estudio de 
estos animales hay que tener en cuenta que entonces, el 
zoôlogo era mâs bien un o o l e c c i o n i s t a q u e  dirigîa su inte 
rés hacia los grupos de seres que podfan llegar a consti^ 
tuir bel las y a t r a c t i v a s col ecciones, lo cual no ocurre 
con las lombrices de tierra cie rtam ente, ni tampoco con 
los gusanos en general, mâx ime desde el mo m e n t o  en que 
ademâs su c o n s e r v a c i ôn  y p r e para ciôn son difîciles y cos^ 
tosas.
Es no obstante en este siglo cuando comienza en realidad 
el verdadero est udio de los Oligoquetos. En primer lugar 
son ROSEL V. ROSENHOF, A.J. SCHAFFER y TREMBLE Y los que 
m e d i a n t e  sus m a g n î f i c o s  dibujos en sus respect ivas obras, 
llaman la atenciô n sobre los Oligoqu etos d u l c e a c u i c o l a s . 
Pero la obra fundamental sobre estos animales es si n e m ­
bargo la de O.F. M U L L E R  (1774), que ha quedado como base 
de todos los estudio s de anatomîa y sistemâtica de los 
oli goqu etos acuâtic os, marinos y continentales.
-  V -
En la obra de MÜLLER se observa, que a pesar de que este pü- 
so mucho interês en el estudio de estos gusanos nunca llego" 
a tener una idea clara de la realidad res pect e a las l o m b r i ­
ces de tierra, ya que influenciado por LINNEO, creyô que h a­
bia una sola especie de lombriz que era muy variable,
Despuês de MÜLLER se pàsaron 50 anos hasta que en los prime- 
ros anos del si.glo XIX, el natural ista francês Baron de CU - 
VIER, fijô su atenciôn en las lombrices de tierra. Asi, en 
el aho 1826 puso en manos de J.C. de SAVIGNY, un jôven z o ô l^  
go que trabajo siempre a su lado, el estudio de los Oligoque 
tos, llamados entonces simplemente "Vermes" junto con otros 
grupos de gusanos muy diversos. CUVIER, que como LINNEO te - 
nia tambiên la idea de que sôlo habia una especie de lombriz 
de tierra, al hacer la introducciôn de la obra de SAVIGNY dj_ 
ce ! "un d e s c u b r i m i e n t o , s o r p r e n d e n t e  en el terreno de la z o o ­
logia, es la gran cart i dad de formas y especies que encierra 
la lombriz de tierra, que debemos agr adec er al Sr. de S A V I G ­
NY. Nadie hubiera creîdo que en estos conocidos animales, 
que d ia riam ente pisamos en la cal le se pudieran haber llega- 
do a enc ontr ar hasta 22 especies diferentes en los alrededo- 
res de Paris". La obra de SAVIGNY es por lo tanto fundamen -
tal en el estudio de las lombrices y llegô a producirse g r a ­
cias a la infiuencia de la corriente a n a tomi sta que existia 
en tiempos de CUVIER. Asi al apiicar SAVIGNY estos mêtodos 
a las lombrices, empezô a disecar una tras otra y fue de e s ­
te modo como descubriô no sôlo la estructura interna de es - 
tos animales, si no las diferencias que habia entre ellos en 
cuanto a la forma y posicion de sus ôrganos. Asi es como d e £  
cubriô una gran cantidad de especies. Con este procéder de 
SAVIGNY fuê como la anatomia, entonces casi c o m p l e t a m e n t e  en 
el campo de la medicina, Paso tambiên al campo de la zoolo - 
gia de los i n v e r t e b r a d o s . Despuês de êl VEJ DOVS KY (1879) fuê
el que se ocupô de la hi s to ri a de la c l a s if i ca c i ô n  sistemâti_
ca de los anêlidos. D'UDEKEM (1855-1862) fue el que i n v e s t i - 
gô de un modo igualmente fru ctifero sobre la sistemâtica, la 
mor fologîa y biologfa de los oligoquetos. A êl se debe el co_ 
noc imiento de la estructura anatômica topogra fica de los ô r ­
ganos reproductores de estos animales, que despuês se han , 
utilizado tanto en la sistemâtica de los mismos. En 1856 
DOYERE, M.P. se ocupa del estudio de la org a n iz a ci ô n  de los 
Tubi fi ci d o s .
Vienen s eg uida mente los estudios de CLAPAREDE, E.R. (1862), 
BONNET y GRUBE en la sistemâtica y los de PERRIER, E. en los 
lumbricidos (1872). El primero divide los oli goquetos en L i - 
micolas y Terricolas, division que se ha con s e r v a d o hasta 
hoy dia. El segundo creô y estableciô la sistemâ tica de los 
Oli goquetos superiores.
En estos tiempos fuê cuando EISEN, G., TAU BER y VEJDOVSKY,F. 
investigaron a fondo la fauna de Oli goqu etos de diverses t e ­
rritories y HOFFMEISTER, W . (1845) el que escribiô la p r i m e ­
ra mon ografia sobre las lombrices de tierra.
y
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A medlados del siglo XIX VEJDOVSKI (1879 y 1884) hace sus 
dos obras conjunto en las que recoplla todo lo que se sabTa 
entonces de los Enq uitr eldos y de los Oligoqu etos en general. 
En 1895, el trabajo Inv esti gador en este grupo de animales, 
es muy grande y se debe a BEDDARD, F.E., BENHAM, FRIEND, R O ­
SA, D., HORST y MIC HAELSEN, W ., entre otros. El que mâs se 
destacô fue el U l t i m o  de los citados, que en los ûltimos 
anos del pasado siglo hizo una enorme co n trib uciôn al conoci^ 
miento de los Oli goqu etos, al recopilar todo su trabajo y el 
de los que le precedieron, en su obra titulada " 0 1 i g o c h a e t a " 
que forma parte de la monumental zoologîa sistemâtica: "Das
Tierreich". Siguen investigândo despuês en este campo muchos 
mâs, entre los que destacan SMITH, PIERANTONI y STEPHENSON. 
MIC HAELSEN, (1919) en una nueva visiôn y con cepc iôn de la p2 
siciôn sistemâtica de los Oligoquetos los reûne con los H i r ^  
dîneos en la clase Clitelados. El mismo autor en 1920 créa 
dentro del orden, los subôrdenes de Ar c he o l i g o q u e t o s  y Neolj_ 
goquetos. Los estudios biolôgicos y m or f ol ô gi c o s  llevados a 
cabo por MÜLLER, O.F. y D'UDEKEM encontraron nuevos p r o p u l s a  
res en LANKESTER y LEYDI6 que se ocuparon del estudio de la 
rep roducciôn asexual, ya indicada por MÜLLER. Tambiên empren 
dieron estudios en este sentido LEUKART, SEMPER asî como P E ­
RRIER, el cual investigô tambiên la reproducciôn sexual. MO^ 
RREN, QUATREFA6ES, 6E G ENBA UR y HESSE fundan con sus estudios 
la base de los con ocim i e n t o s  de la anatomîa de los Oligoque- 
tos terricolas; el ûltimo de estos autores junto con LEYDI6 
investigan en la histologîa de estos gusanos.
Las primeras ind icac iones y trabajos sobre la biologfa y el 
c o m p o r t a m i e n t o  de las lombrices de tierra proceden de DARWIN, 
Ch. (1881), como ya indicamos y de HENSEN.
Desde este momento, sobre la base de los conocimi entos adqui_ 
ridos en la m o r f o lo g îa  de los Oli goqu etos, es cuando pueden 
dé s arroilars e los estudios e x p érim ental es de fisiologfa, los 
cuales ya emp ezar on a esbozarse desde los tiempos de SEMPER 
pa r alel ament e a los estudios de morfologîa. Los res ultados 
de todos estos trabajos son rec opil ados por STE P HE N SO N  por 
primera vez en su m a g nîfi ca m o n o g r a f î a y despuês volvieron a 
ser aludidos de nuevo por MICHALESEN.
KOWALEVSKI, KLEINBERG y VEJDOVSKI se dedicaron a los e s t u ­
dios del des ar r o l l o  y emb riologîa por primera vez quedand p 
desde entonces vivo el interês por estos estudios, (ver BÉRGH, 
WILSON, PENNERS, A. MEYER.)
KORSCHELTy su escuela emplearon mucho los O l i g o q u e t os  en e s ­
tudio de zoologîa experim ental , sobre todo en el estudio de 
la regeneraciôn y t r a n s p l a n t a c i ô n .
Los conocim iento s en el campo de la ecologîa en los Oli goque 
tos en los primeros afios de este siglo son mu y  escasos. Los 
primeros pasos en este sentido se deben a ZSC HOKKE seguido 
por PIGUET y B R E TSCH ER que trabajaron en este asp ecto la fa^ 
na de Suiza.
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Hoy dfa se con ocen 17 familias con mâs de 3,000 especie s.No 
sotros vamos a consi de r ar  solamente las tres familias mâs 
importantes de los terrîcolas que son las siguientes: 
L u m b r i c i d a e , M eg a s c o l e c i d a e  y G 1 o s s o s c o l e c i d a e , des ta c a n d o  
en primer lugar la de los lumbrfcidos por ser la mâs repre- 
sentada en el hem isfe rio morte; las otras dos son propias 
de los paises ecu atoriales y tropicales de todo el mundo y 
principalmen te del hemisferio austral. Sôlo algunas especies 
aisladas o familias de corto numéro de ellas a parece n en »i 1 
gunos paises de la zona tempbda del hem isfe rio boreal, coinn 
por ejemplo, las que existen en Espana.
c) Partes de! t r a b a j o . Divido el présente t r a b a ­
jo en 7 partes. En primer lugar doy una parte de anatomia, 
en la cual solo conside ro los car actè res externes e inter - 
nos mâs importantes en cada familia. Respecte a megascoleci 
dos y gl o s o s c o l é c i d o s û n i came nte se tratan los caractères de 
los générés y las especies que viven en la Peninsula. Sigue, 
des puês,la sis temâtica en la que recopilo las d e s c r i p c i ones 
originales de todas las especies ibêricas en idioma caste - 
llano con datos de dis t ri b uc i ô n  y breves notas ecolôgicas.
La tercera parte la dedico a la Ecologia. Sigue una parte 
Zoogeogrâfica en la que doy por por primera vez una d i s t r i ­
buciôn bien fundada que permite d iv idir la Peninsula en R e ­
giones Z oo g eog râfic as de Oli goquetos terricolas. La parte 
quinta es muy breve y se refiere a la importancia de estos 
anêlidos en la formacion del suelo. Termino con un resuinen, 
unas con clus iones y una extensa bibliografia.
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I.- ANATOMIA DE LOS OLIGOQUETOS TERRICOLAS L. I-III.
En lo que sigue vamos a describir la anatomia ex- 
tôrna e interna de las tres familias de Oligoquetos terrïoo 
las que se designan vulgarmente con el nombre de lombrices 
de tierra. Estas son, en primer lugar, lôs Lumbricidae, que 
es la mâs representada en Espana por ser,de las tres, la 
ûnica que es del hemisferio norte. Las otras dos son predo 
minantemente tropicales (ecuatoriales) o subtropicales y so 
bre todo pueblan el hemisferio sur. Su presencia en la Penî} 
sula se debe a la posiciôn geogrâfica de la misma y al avan 
ce de algunas especies de estas familias hacia el norte.Es­
tas son los Megascolecidae y los Glossoscolecidae.
En las tres familias se encuentran casi las mis - 
mas estructuras en el exterior, variando ûnicamente su for­
ma y posiciôn en el cuerpo. Respecte a los ôrganos internos 
hay notables diferencias en las tres, ya que por ejemplo en 
los megascolêcidos existen prôstatas, estructuras que no se 
encuentran en las otras dos familias. En los glossoscoléci- 
dos, en cambio, encontramos la presencia de varies estômagcs 
inmediatamente detrâs de la faringe, lo que es caracterîsti 
co de ellos. Los lumbricidos, por ûltimo, tienen una anato­
mia menos complicada en relaciôn con los aparatos reproduc- 
tor y digestive que son los dos que mâs varlan.
Vamos a describir en primer lugar la anatomia de 
los lumbricidos, ya que estes son los mâs abundantes en Es­
pana y despuês trataremos de aquellas grandes diferencias 
anatômicas caracterlsticas de las otras dos familias.
L u m b r i c i d a e
Anatomia externa
El cuerpo de las lombrices se compone de numerots- 
sos segmentes que suelen ser de 80 a 300 o mâs; tienen for­
ma alargada con dos aberturas bien patentes, una en cada ex 
tremo. La abertura anterior es la boca, que suele ser subven 
tral por existir un pequeno segmente que avanza dorsalmente
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por enclma de elXa; el; pirostomio, El ano es apical y tiene 
forma de hendidura. Cada segment©, con la sola excepciôn del 
1®, y el prostomio lleva ocho cerdas o quetas de modo quç se 
forman ocho filas a lo largo del cuerpo.- La posiciôn de es - 
tas quetas puede ser, en cada segmente, geminada, pareada o 
esparcida, segûn que las quetas estên muy juntas (de dos en 
dos) y en el mismo saco folicular, juntas pero en distinto 
saco o separadas y todas ellas a distancias semejantes entre 
si.
El color del cuerpo es muy variable; en muchos gé 
neroB,sobre todo en los silvîcolas,es rojo o rosado y a ve- 
ces présenta tambiên un tinte violeta, sobre todo en el dor­
se. En otras especies limlcolas, arvlcolas o praticolas el 
color puede ser gris pardo, verde, amarillento o azulado pe­
ro nunca rojo o violeta. Hay tambiên especies totalmente des 
pigmentadas, por lo que en vivo son rosadas ya que se trans­
parente su sangre, que es roja por contener hemoglobina en 
su plasma.
Por todo el cuerpo se encuentra una cuticule muy 
fine que le cubre y proteje exteriormente. Oebajo de elle 
hay una epidermis mâs gruesa. Las dos suelen ser testante 
transparentes, hasta el punto de que frecuentemente se pue­
den ver los ôrganos internes, como el intestine y el vase 
dorgal. En los lumbricidos se observan los pores masculines 
en el segmente 152, estes pores son mâs bien unasaberturas 
ventro-laterales a modo de ojales transversos y frecuentemen 
te estân circundados por dos gruesos labiés abultados que 
son glandulosos y que, en general, afectan a los segmente* 
contiguos 14 y 16. Como excepciôn en algunas especies estos 
pores se abren en el segmente 13*6 14®(Eiseniella tetraedra . 
y sus variedades) .Son muy pequenos (imperceptibles Octocolasixim 
complanatumlY no presentan labios abultados.Entre los segmen 
tos 20 y 40 se encuentra generalmente en casi todas las espe 
cies una regiôn del cuerpo,que ocupa de 5 a 10 segmentes o 
mâs y que puede ser anular o sôlo dorsal(sellosa)llamada cllr 
telo.Este cumple varias funciones en la reproducciôn de las 
lombricesDos segmentes cliterales tienen glândulas por lo qu*
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apareceh abultados y de un color diferente del resto del 
cuerpo. La posiciôn y nümero de estos segmentes tiene una im 
portancia muy grande en la determinaciôn de las especies.
En la cara ventral y lateralmente aparecen unas pro 
tuberancias en el clitelo de forma muy diferente segûn las 
especies. En unes cases semejan botones terminados en una 
ventoga (A. chlorôtica, A. georgii, etc.), en otros cases 
tienen forma de rodete marginal continue (Octolasium compla- 
natum) o interrumpido (A. caliginosa typica), por ûltimo pue 
den tener tambiên otras formas, siendo casi siempre margina­
les. Estos abultamientos son los llairtados tubêrculos puberta 
ries, que tienen una funciôn que cumplir en la côpula como 
ôrgano de sujeciôn de los dos individuos copulantes.
Tambiên tienen una misiôn importante en este momen 
te algunas quetas de;algunas especies que se suelen encontrar 
en la parte anterior del cuerpo sobre abultamientos glandula 
res y siempre antes del clitelo. Estas quetas son mâs largas 
y agudas que las normales y suelen tener formas y ornamenta- 
ciones de gran valor sistemâtico en Algunas especies, sobre 
todo en los megascolêcidos y glossoscolêcidos donde son muy 
frecuentes. Son excitadoras en la côpula (quetas sexuales) y 
a veces tambiên sirven como ôrganos copuladores que acarrean 
el seinen hacia las espermatecas donde queda almacenado.
En el dorso y en la llnea media se encuentran en 
los surcos intersegmentarios unos pores que comuniean con la 
cavidad del cuerpo o mejor dicho, esta con el exterior. Estes 
pores llamados pores dorsales, tienen tambiên interês siste­
mâtico ya que el primero tiene en cada especie una posiciôn 
diferente. Hay algunas especies que no tienen taies pores 
(D. pygmea). Por ellas sueltan las lombrices moco y sustan - 
cias defensivas que les sirven para ptotegerse de sus enemi- 
gos y posiblemente de las bacterias en aquellas especies que 
viven dpnde hay sustancias en putrefacciôn o aguas muy conta 
minadas. Hay, por lo tanto, grandes posibilidades de que es­
tas sustancias sean o contengan antibiôticos. El moco sue) t-
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tener un olor répulsive,en àuchos casos un color caracterîs- 
tico en cada especie. Entre los megascolêcidos y glossoscolê^ 
cidos ecuatoriales existen algunas que pueden lanzar estos 
liquides a distancia cuando se ven atacadas. A veces estas 
sustancias son fosforescentes.
En posiciôn laterqventral y a ambos lados del cuer^  
po, casi siempre por encima^ pero a veces tambiên por debajo, 
de la lînea de^quetas b, hay unos finîsimos pores, casi inv^ 
sibles, que son los pores excretores donde desembocan al ex­
terior los nefroductos.
Anatomîa interna-(generalidades).
Al abrir una lombriz por la lînea media dorsal, en 
contrâmes una cavidad en el cuerpo: celoma, lleno del liqui­
de celomâtico. Esta cavidad aparece dividida por numerosos 
tabiques o sep.tos, en compartimentes. Cada une de ellos, que 
podemos considerar como un segmente interne, lleva ôrganos 
diferentes en relaciôn con algunos aparatos o sistemas. En 
cambio, en relaciôn con otros, como el nervioso o el excre - 
tor, todos los segmentes son iguales, ya que como veremos mfe 
adelante, el primero se repite con un par de ganglios en ca­
da segmente y el segundo con un par de nefridios u ôrganos 
segmentarios. Cada compartimente queda tapizado por un fino 
epitelio,el peritoneo. Los septos que los separan estân atra 
vesados por numerosos ôrganos y conductos. Estos tabiques, 
que tambiên se pueden llamar disepimentos, tienen una estruc 
tura semejante a la pared del cuerpo, ya que estân for- 
mados por dos capas de mûsculos, una transversal y otra lon­
gitudinal. Hay,sin embargo, una diferencia que consiste en 
que las dos capas musculares estân invertidas; en el cuerpo 
los mûsculos transversos o anulares son los mâs externos y 
en los septos,en cambio, son lies mâs internos.
El intestino aparece en el dorso con un surco o 
plegamiento hacia dentro, con lo que se consigue en un volu- 
men pequeno una mayor superficie de contacte con el alimente 
para su digestiôn. Este plegamiento se denomina tiflosolis;
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suele estar lleno de grasa blanca o amarilla. Esta grasa 
asî como otras sustancias de réserva, aparecen dentro de - 
unas cêlulas ovaladas que se extienden por toda la "pared éx 
terna del intestino y por lo tanto estân en contaeto con él 
lîquido celomâtico. Estas célülas son/por lo tanto/un te]1 
do de réserva y se llaman cêlulas cloragôgenas. SégÛn la 
cantidad y calidad de las sustancias que tienen almacenadas, 
su color es diferente; normalmente es blanCo amarillentc, 
pero puede llegar a ser pardo o verde oliva. Cuando las Ion, 
brices tienen una gran actividad metabêlica como en la re^ 
producciôn, estas cêlulas disminuyen de tamano y cantidad.
En la lînea media del cuerpo y por encima del d j_ 
gestivo se ve el vaso dorsal y por debajo del mismo el vaso 
ventral que es algo menor. Debajo de este vaso estâ el sis- 
tema ganglionar.
Aparato digestivo.
Los ôrganos del aparato digestivo aparecen reuni^  
dos en el primer tercio del cuerpo de estos animales. La or 
ganizaciôn general de los lumbricidos respecto a este apara 
to es la siguiente: de la boca se pénétra en un ensanchamian 
to muscular bastante grande que es la faringe. A continua - 
ciôn se estrecha formando un trayecto que viene a ocupar la 
longitud de 3 a 4 segmentes; el esôfago, al final del cual 
se encuentran 1 ô 2 pares de glâridulas en forma de saco ex- 
traordinariamente irrigadas por vasos sanguîneos. Estas son 
las glândulas calcîgenas o de Morren en las que se acumula 
carbonate câlcico y cuyo verdadero significado no es aûn co 
nocido. Se sospecha que sirven para contrarrestar la acidez 
de algunos alimentes por una parte y por otra que son sim - 
plemente reguladoras de pH de la sangre. Del esôfago pasa- 
mos bruscamente a un trame muy ancho que forma, en el espa- 
cio de une o dos segmentes el "bûche" e inmediatamente des­
puês de êl y tambiên en une o dos segmentes, "la molleja". 
Los dos juntes se pueden considerar como el estômago. En ge 
neral, el 2* segmente que ocupa la molleja suele ser el 1h .
pésde êste hasta eX- fl^al sôXo parece el Intestino sih vaé 
rlaclôn nlnguna hasta al anc. En cada segmente el intestino 
estâ rodeado por dos ràmas del vaso dorsal por ambos lados.
Aparato clrculatorio.
El cîrculatorio es muy sencillo en estos emlma -
les y aparece muy patente ya que la sangre que contlene es
roja como en los vertebrados, pero con la diferencia de que
su hemoglobina estâ en el plasma y no en los erltrocltos.Ee
tos no existen, ya que lasün^lcas cêlulas sangulneas son
amoebocltos que aparecen muy poco numerosos. Esta hemoglobl
na de las lombrices es tan diferente en su composIclôn qui-
mica que se denomina erltrocrourlna. Entre otras diferencias
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tiene un peso especlflco muy grande.
Esenclalmente, este aparato estâ compuesto por 
tres vasos longitudinales que van paralelos por la llnea me 
dla del cuerpo. Uno de ellos es supralntestlnal (vaso dor - 
sal) el otro es infralntestlnal y el tercero va unldo al 
cordôn nervioso y por debajo de él. El Infralntestlnal o %» 
so ventral queda unldo con el vaso dorsal por clnco pares 
de vasos pulsâtlles transversos que por hacer el oflclo de 
corazôn se les denomina "gprazones latérales".
La sangre corre impulsada por los latldos de los 
corazones latérales hacia una serle de capllares que salen . 
del vaso ventral y de alll van a la piel y al Intestino pa­
ra recoger respectlvamente oxlgeno (resplraclên cutânea) y 
allmento. Despuês la sangre es recoglda por el otro vaso 
ventral (el tercero) que como hemos Indlcado va por debajo 
del slstema nervioso, el cual la conduce de nuevo al vaso 
dorsal y a los nefridios. Tenemos, por lo tanto, un slstema 
clrculatorio cerrado como no es frecuente en los Invertebra 
dos.
Aparato excretor.
En todos los segmentos, con algunas excepclones 
que suelen ser segûn las especies, los segmentos anterlores
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y los sexuales, hay un par de estructuras en forma de asas 
gue son los nefridios u ôrganos segmentarios. Cada uno de 
ellos estâ constituido por una pequeha câmara ciliada y una 
trompa membranosa de la que parte un largo canal que descri­
be numerosas vueltas para desembocar por ûltimo por un poro 
lateral del cuerpo o nefrostoma en la parte posterior del 
segmente siguiente.
La câmara ciliada es la que sépara las sustancias 
de desecho de la sangre y el canal el que conduce estas sus­
tancias al exterior. La organizaciôn y estructura del apara­
to excretor tiene un caracter muy primitive en relaciôn con 
la complicada organizaciôn de los anêlidos.
Sistema nervioso.
La estructura del sistema nervioso de las lombri­
ces de tierra corresponde exactamente a la estructura exter­
na anillada o segmentada de estos animales. En cada segmente, 
se encuentra en la lînea media del cuerpo y en la cara ven - 
tral un par de ganglios con aspecto de pequenos nudos blan - 
C O S .  Suelen estar tan juntos estos ganglios que en parte es - 
tân unidos y de no ser que se observan a gran aumento pare - 
cen uno solo. Cada par de ganglios estâ unido con el par an­
terior y posterior mediante unos conectivôs de tal manera 
que se constituye a lo largo del cuerpo un cordôn nervioso 
que semeja una escala de cuerda. De cada par de ganglios sa­
len los nervios necesarios para inervar en el segmente co - 
rrespondiente, los ôrganos en êl contenidos. El par que estâ 
en el segmente 2®estâ unido a travês de dos conectivos que 
abrazan la faringe, uno por cada lado, con el ganglio del 
primer segmente que es dorsal. Este estâ formado, en reali—  
dad, por dos pares de ganglios, uno que corresponde al pros­
tomio y otro al primer segmente. Estos cuatro ganglios cons- 
tituyen asî el llamado ganglio cerebroide o cerebro. Esta 
concentraciôn nerviosa en este punto, indica un principio de 
cefalizaciôn.
-  8 "
Aparato reproductor.
Las lombrices de tierra y en general todos los 
oligoquetos terricolas son hermafroditas. Los ôrganos de, la 
reproducciôn son los de mayor importancia en la sistemâtica 
del grupo, tanto por su forma como por su posiciôn en el 
cuerpo. Al exterior, como ya se ha indicado, tiene una gran 
importancia la forma y posiciôn del clitelo. Este puede ser 
entero y entonces tiene forma anular ocupando una parte mâs c 
menos grande del cuerpo o puede tener forma de silia de mon ■ 
tar, es lo mâs frecuente y entonces solamente estâ bien desa 
rrollado en el dorso quedando interrumpido en los flancos.Por 
ûltimo puede estar solo desarrollado en cara ventral pero es 
to no ocurre nunca en los lumbricidos. En relaciôn con el cli 
telo se pueden considerar tres regiones del cuerpo,que son la 
anteclitelar, la clitelar o intraclitelar y la posclitelar.La 
desembocadura del espermiducto y las estructuras externas que 
en cada caso présente, se consideran como poros masculinos,Co 
mo poros femeninos consideramos la abertura externa del ovi - 
ducto y como poros de las espermatecas las comunicaciones de 
éstas con el exterior. Desde los poros masculinos hasta los 
de las espermatecas pueden existir unos surcos latérales que 
se designan con el nombre de surcos seminlferos. Sobre el cl^ 
telo suelen aparecer estructuras a modo de tubêrculos, papi - 
las, ventosas, almohadillas o abultamientos de cualquier otra 
forma que son los ya mencionados tubêrculos pubertarios. Es - 
tos sôlo aparecen en las lombrices adultas en el momento de 
la reproducciôn. Es interesante advertir que en muchos casos 
la disposiciôn de estos ôrganos es mâs importante que su as - 
pecto, ya que con frecuencia ocurre que, en los ejemplares 
conservados, el mismo ôrgano adquiere una forma diferente se­
gûn la manera como fue preparado. Su posiciôn y disposiciôn, 
sin embargo, son muy constantes, sobre todo si se hace un es­
tudio minucioso con abundante material, aunque en muchas espe 
cies, en relaciôn con ésta, se ha senalado una cierta variab^ 
lidad.
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Los productoa sexuales procedentes de los testicu 
los se almacenan dlrec-tameate en la cavidad del segmente co­
rrespond iente en unos divertîculos formados por los disepi - 
mentos o tambiên en vesiculas séminales (Lumbricus); en aigu 
nos casos los testîculps y las trompas aparecen incluidos 
dentro de unas boisas testiculares llamadas câpsulas sémina­
les que son los llamados "grandes testicules" por los zoôlo­
gos antiguos. Las trompas se continûan fuera de estas boisas 
en los conductos diferentes, que suelen ser dos pares que 
uniêndose forman los espermiductos. Estos presentan en su ex 
tremo proximal una câpsula albuminoidea,por lo que aparecen 
un poco dilatados.
Los productps que proceden del ovario son conduc^ 
dos directamente por las trompas y por los oviductos al exte 
rior. En algunas especies de familias que no nos ocupan, pue 
den almacenarse en los llaunados receptâculos ovulares. En 
los lumbricidos, lo corriente es que al salir al exterior 
sean recogidos por una especie de faja elâstica segregada 
por el clitelo, la cual al escurrirse poco a poco hacia la 
regiôn cefâlica los transporta consigo hasta que son fecun- 
dados por los espermatozoides que salen de las espermatecas 
cuando la aludida faja pasa por los segmentos que las contie 
nen. Por ûltimo cuando"la faja" queda abandonada en la tie - 
rra porque llega a "salirse por la cabeza", êsta forma una 
ooteca que tiene forma de limôn, protejiendo asi la puesta 
hasta la salida de las pequehas lombrices. Todo el aparato 
reproductor femenino estâ siempre encerrado en el mismo se% 
mento que suele ser en casi todas las especies de lumbricidos 
el segmente 13. Los poros femeninos se encuentran en el seg­
mente siguiente,o sea en el 14 en nûmero de un par bien sepa 
rados, pero casi imperceptibles.
Las espermatecas, que son pequenas vesiculas inde 
pendientes unas de otras y con desembocadura directa al exte 
rior, con la ûnica misiôn de almacenar semen, pueden tener 
muchas estructuras diferentes. Pueden ser sencillas o compues
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tas. Entre las sencillas las encontramos esfêricas (lo mâs 
frecuente), ovales, piriformes o de otra forma. En las com- 
puestas hay que distinguir una bolsa principal o ampolla y 
los divertîculos que suelen ser muy variables en nûmero y 
forma. Estos divertîculos pueden, a su vez, estar también ra 
mificados. Estos son los que verdaderamente almacenan el se­
men en una o en mâs de sus c^maras. La ampolla parece que se 
llena sôlo de lîquidos que ayudan a mantener vivos los es - 
permatozoides y a que el semen pueda salir hacia el exterior 
en el momento oportuno. En la sistemâtica veremos que es muy 
importante la posiciôn de las desembocaduras de las esperma­
tecas o poros de las mismas y el nûmero de segmentos que las 
poseen.
Megascolëcidae.
Los Megascolêcidos son un grupo de oligoquetos 
que se distribuye casi exclusivamente por el hemisferio sur. 
Contiens un gran nûmero de especies repartidas en pocos gêne 
ros. Dos de ellos tienen alrededor de 300 cada uno; los demâs 
tienen, en cambio muy pocas, algunos sôlo una.
El tamano medio de estas lombrices es aproximada- 
mente de unos 200 mm. de largo por unos 8 mm de grueso, aun­
que algunas alcanzan tamahos muy grandes (las mayores del 
mundo) como Megascolides australis que llega a medir 1.500mm 
de largo y unos 40 mm de grueso.
El ûnico gênero represen,tado en Espana es Pheretina 
por lo cual nos cehiremos a êl en los caractères anatômicos 
externos e internos que damos a continuaciôn de esta familia.
Anatomîa externa.
El prostomio en esta familia de oligoquetos es 
predominantemente epilôbico, pero puede ser tambiên zygolôb^ 
co o prolôbico; nunca tanylôbico.
Las quetas son de forma sigmoidea presentando el 
âpice sencillo, sin embargo, aparecen frecuentemente quetas
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sexuales que se distinguen ^or ser mâs largas, mâs rectas y 
aflladas, y por estar ademâs implantadas. sobre papllas. Sû 
distribuciôn,en general,es como en los lumbricidos. En el gé 
nero Pheretima, sin embargo es diferente ya que su distribu­
ciôn es periquetina, es decir, todo alrededor de cada segmen 
to formado a manera de ;una corona. En este caso el nûmero de 
quetas es variable en las diferentes especies y dentro de ca 
da una de ellas puede ser tambiên diferente en cada segmente. 
Estas coronas de quetas no aparecen en el borde posterior ni 
anterior de cada segmente, sine en una llnea media transver­
sa y sobre una arista que les da a estas lombrices un aspec­
to caracterIstico inconfundible. Las coronas de quetas pue - 
den tener una pequena interrupciôn dorsal y otra semejante o 
poco mayor en la cara ventral; pueden tambiên,por el contra­
rio, ser continuas. Las distancias entre quetas suelen ser 
iguales frecuentemente, aunque a veces pueden estar mâs jun­
tas en los flancos o en la cara ventral. Hay tambiên casos 
en que aparecen formando pares todo Alrededor del cuerpo, 
llegando a contarse 24 pares de quetas por cada lado. Las 
quetas de este tipo periquetino se designan con las letras, 
a, b, c, ..., comenzando por la primera ventral hacia cada 
lado, las dos que estân en el punto medio lateral eon m y ly 
las tres ûltimas dorsales x,y,z. A todas las designadas se 
las considéra fijas, las intermedias,entre ellas,se las con­
sidéra variables y se designarân en cada caso con las letras 
que les correspondan segûn el nûmero de quetas que existan 
en estos intervalos.
El clitelo ocupa generalmente pocos segmentos, de 
tres a clnco y suele comenzar en el segmento 15 o por delan- 
te de este; en casos excepcionales este segmento queda inclul 
do en el clitelo. En la zona clitelar,el cuerpo es mâs delga 
do y no mâs grueso, como en los lumbricidos.
Los poros masculinos se presentan en nûmero de un 
par y son latérales ventrales; generalmente estân en el seg­
mento 17 ô 18 y muy rara vez en el 19. Como se ve mucho mâs 
atrâs que en los lumbricidos. A los poros masculinos les
-  12 -
acompafian siempre los ^ pfostâticos que frecuentemente apare­
cen juntos en los mismos segmentos. Estos poros prostâticos 
son los que se originan en la desembocadura de los conductos 
de las prôstatas. En algunas especies coinciden las desembo­
caduras de las prôstatas con los poros masculinos en un solo 
orificio que se considéra como orificio genital masculine.
Los poros femeninos aparecen en el segmento 14, 
frecuentemente fusionados en uno solo en la lînea media ven- 
tralmente; puedan estar separados.pero entonces estân muy 
juntos.
Los poros dorsales que en los lumbricidos son 
muy frecuentes y que pueden comenzar ya en el surco interseg^ 
mentario 4/5, en los megascolêcidos tambiên existen, pero 
aparecen solamente desde la mitad del cuerpo hacia atrâs mâs 
o menos y no tienen mucha importancia en la sistemâtica de 
este grupo.
Anatomia interna.
Tambiên aqui trataremos solamente de las particu 
laridades caracterlsticas de esta familia y sobre todo, como 
anteriormente, de la anatomia particular del gênero Pheretima. 
y de Microscolex que son los ûnicos de esta familia que exis 
ten en Espana.
Aparato digestivo.
En este aparato hay que destacar como caracterls_ 
tica importante la presencia de dos ciegos intestinales diri 
gidos hacia delante y dorsales entre los segmentos 24 y 26 
(Pheretima). Tambiên es caracterlstica la existencia de mo - 
llejas en el esôfago antes del segmento 10, pudiendo ser una 
(lo mâs frecuente), dos (gênero Digaster)y rara vez tres (gê­
nero Trigaster). Hay que indicar que tambiên en algunos 
glososcolêcidos se presentan las tres mollejas por delante 
del segmento 10 en el esôfago como veremos mâs adelante. El 
resto del aparato digestivo es como en los lumbricidos o muy 
semejante. Las glândulas de Morren faltan normalmente, pero
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en algunos casos aparecen.adosadas en la base del esôfago y 
con frecuencia es una sola colocada en la llnea media.
Aparato circulatorio.
Como en los lumbricidos,présenta dos grandes va-^ f 
sos longitudinales, uno subintestinaly otro supraintestinal, 
acompanados de otro pequeno vaso longitudinal que va por de­
bajo del cordôn nervioso. Estos tres vasos estân unidos en - 
tre si como en los lumbricidos, pero los corazones latérales 
aqul son solamente cuatro pares, de los cuales el 'primero 
forma dos asas que siguen paralelas al vaso dorsal hacia ade 
lante a lo largo de dos o tres segmentos y despuês se dirige 
hacia abajo para unirse al vaso ventral. Estos corazones la­
térales ocupan los segmentos 10 y 13. En Pheretima son sôlo 
dos (ver Lam.ili) frecuentemente, estos son muy voluminosos 
y se ubican en los dos ûltimos segmentos,o sea en el 12 y 13.
Aparato excretor.
. En este grupo de oligoquetos, el escretor es mas 
complicado que en los lumbricidos. Es,en general, del tipo 
llêunado meronefridiano que consiste en que en cada segmento 
aparece un par de nefridios que pueden fragmentarse dando aât 
origen a verdaderos "racimos" de nefridios de tamahos y for­
mas variables. Pueden por otra parte, existir nefridios nor­
males en cuanto a que desembocan al exterior,como en los lum 
bricidos por un nefrostoma, en cuyo caso se denominan exone- 
fridios, pero tambiên hay nefridios que unidos o separados 
desembocan en el aparato digestivo; estos son los llamados 
enteronefridios. En los megascolêcidos se da el caso tambiên 
de que en la regiôn anterior del cuerpo hay un tipo de nefr_i 
dios y en la posterior otro. El clitelo suele marcar el lîm^ 
te entre las dos regiones. En Pheretima por ejemplo, los ne­
fridios de los segmentos anteclitelares 4,5 y 6 son como f^ 
nos racimos de tubos que desembocan en la faringe (meronefr^ 
dios farfngeos) y los que aparecen en los segmentos clitela- 
res y postclitelares son,en cambio, nefridios compuestos de 
200 a 250 minûsculos nefridios (micronefridios) que desembo-
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can en el intestino (enteronefridios) por un conducto comûn. 
Estos mismos pueden en otras especies ser exonefridios con 
un nefrostoma para todos los del mismo segmento y lado; cada 
segmento,por lo tanto, tiene dos, uno derecho y otro izquier 
do para todos los nefridios del lado y segmento correspon - 
diente. Todo lo indicado ocnrre entre los segmentos 7-15 y 
por ûltimo, a partir de esto segmento aparecen los verdade - 
ros nefridios septales como en los lumbricidos, cada uno con 
3u nefrostoma, pero en vez de ser exonefridios, son enterone 
fridios,ya que desembocan en el intestino. La diferencia en­
tre estos y los anteriormente mencionados, pequenos y con un 
nefrostoma comûn, ha dado origen a que se hable de microne - 
fridios y meganefridios. Esto,sin embargo,no parece ser muy 
cierto.
Glossoscolecidae.
Esta familia comprende formas acuâticas, incluso 
marinas y terricolas. Todas sus especies son del hemisferio
sur con sôlo algunas excepclones. Entre ellas se encuentra
una subfam., Hormogasterinae que es ûnicamente del mediterré 
neo occidental y algunas èspéciés alslâdâs de otras subfami- 
lias como, por ejemplo, Criodrilus lacuum y el gênero Sparga- 
nophilus. Dado que estos dos ûltimos no se han encontrado . 
hasta la fecha en Espana, solo se tendrâ en cuenta el gênero 
Hormogaster que se encuentra frecuente en el noreste, para 
la descripciôn de los caractères mâs importantes de la anato_ 
mia de estas lombrices.
Caractères anatômicos externos propios de la familia.
El prostomio no es en general muy patente, siendo 
frecuentemente prolôbico o zygolôbico. En muchos casos es re 
trâctil y extensible, semejando una trompa.
El extremo distal de las quetas puede ser ganchn-
do o estar bifurcado, sobre todo las formas acuâticas. Las 
quetas normales son siempre mâs esbeltas que en los lumbrlcdL 
dos y muy frecuentemente son sigmoideas. Siempre estân dis —
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puestas en nûmero de 8 en cada segmente esparcldas a distan- 
cias iguales, solo excepcionalmente aparecen geminadas. Exi^ 
ten tambiên, quêtas sexuales,pero no "peniales".
Los poros dorsales no existen en general; a veces
por excepciôn, hay solo uno o dos en los segmentes anterio -
res.
El clltelo comienza normalmente en el segmente 14 
o por detrâs de él; llega a ocupar hasta 12 segmentes. Gene- 
ralmente es solo dorsal, puede a veces ser anular excepcio - 
nalmente solo ventral, le cual es caracterîstico de algunas 
especies de esta familia.
Los poros génitales masculines son lateroventra -
les y se abren en la primera mitad de los segmentes clitela-
res, s6lo rara vez pueden estar por delante del clitelo muy 
excepcionalmente aparecen postclitelares,
Los poros de los nefridios se abren en la linea 
de quêtas b o entre la a y la b. Solo algunas especies de a^ 
gunas subfamilias presentan tubérculos pubertarios como en 
los lumbrîcidos; siempre tienen la misma forma cuando exis - 
ten, son rebordes carnosos gruesos que limitan el clitelo,co 
mo en nuestro Hormogaster pretiosa.
Anatomîa interna.
En relaciôn con el aparato digestivo, no tiene mâs 
carâcter especial que la presencia de una molleja, por delan 
te del segmente 10 que cubre los testicules. Como excepciôn 
pueden existirdos y hasta très mollejas esofâgicas de estas, 
en Hormogaster.
Respecte a los aparatos circulatorio y nervioso 
no hay nada excepcional que destacar; son como en los lumbrl 
cidos mâs o menos.
El excretor, en general, tiene mâs semejanza con 
los lumbrîcidos » aunque es frecuente la presencia de dos ti- 
pos de nefridios diferentes en un mismo animal. En general.
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son nefridios segmentarios;' un par en cada segmente.
El aparato reproductor masculine présenta dos pa­
res de testicules en los segmentes 10 y 11 y un aparato mus 
cular propulser del semen en la desembocadura de espermiduc 
te» Suelen existir prôstatas, diferentes de las de los megas 
colécidos, pero en muchos casos no las hay.
A n a t o m î a  E x t e r n a L a m I
Lâm. I.- 1. Anatomîa externa. Lumbrîc|do; cj_, clitelo; tubérculos puber­
tarios; ££_, prostomio; £, quêtas; p 6 , poros mascu linos,—  2, Tlpos de prosto 
mio: £, prolôbico; Ib, epilôbico; £, zygolôbico; tanylôbico; £, pro-epilôbj_
C O . —  Z. Tlpos de clltelo: £, dorsal o selloso; anular.—  4. Tipos de dis-
trlbuciôn de las quêtas: £, tipo lumbricino [geminadas); tipo eisenfelino 
(paseadas); £, tipo octoquetino; tipo perlquetino (Pheretima),





m. U.— 1. Megascolécidos.— 2. Glossoscolécidos.— 3. Lumbrîcidos. cl. clitelo; p .Q ,  poro femenino; p.çj', 
ros raasculinos; p. pr, poros de las prostatas; tp, tubérculos pubertarios (las indicaciones son iguales para los 
s).— 4. Diferentes tipos de poros masculinos: a. con labios abultados que afectan a los segmentos contiguos; 
con labios gruesos que solo quedan en el segmento 15, c. sin labios.— 5. a, b, c, Diferentes tipos de quêtas.
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II.- SISTEMATICA L. IV-7IX.
a. Posiciôn sistemâtlca de los Anélldos
Hasta la clasificaciôn de KÜKENTHAL (1934), los Ané 
lidos aparecîan como un subtipo de los Vermes. Al desapare - 
cer, posteriormente toda idea de relaciôn entre los diferen­
tes grupos reunidos,hasta entonces, en el mencionado tipo 
Vermes » muchos subtipos del mismo fueron elevados al rango 
de tipos o troncos (Phylla) independientes. De este mode,los 
Anélidos pasaron también al mencionado rango.
En GRASSE (1959) aparecen, por lo tanto, como tron- 
co independiente, dividido en très clases bien definidasîPo- 
lyquetos, Oligoquetos e Hirudinidos. A estas clases ahade, 
también el mencionado autor, otras très clases algo dudosas 
en cuanto a las relaciones filogenéticas entre si y también 
trente a las très mencionadas; todas ellas, sin embargo, con 
évidentes caractères de ser gusanos segmentados. Son los Si- 
puncûlidos, los Equiûridos y los Myzostômidos. En las clasi- 
ficaciones anteriores existia, también,un grupo mâs, los 
Ptriapûlidos. Pero desde que en el aho 1908, SCHAPOTIEFF puso 
de manifiesto una serie de caractères mediante los cuales e£ 
tos gusanos evidentemente no eran anélidos, poco a poco ha 
ido apareciendo una serie de autores que, con diferentes ar­
gumentes han demostrado, cada vez con mayor evidencia, la 
certeza del mencionado autor. Entre otros citaremos a HAMM- 
ARSTEN (1910), A. MEYER (1928) y BEKLEMISCHEFF (1952).GRASSE 
los deja al final de los anélidos, pero dice la opiniôn de 
todos los autores mencionados e indica que,en efecto, deben 
incluirse mâs bien entre los Nematelmintos.
HYMAN (1959),por ûltimo, dice al tratar de los Si- 
puncûlldos en su ûltimo tomo publicado, que éstos deben ser 
elevados a tipo independiente (y asi lo hace), pero en cam - 
bio, los Equiûridos no, dado que sus caractères son mâs seme 
jantes a los anélidos, sigue considerândolos como una clase 
independiente de éstos.
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Resumiendo, vemos que los Anélidos han sido consi— 
derados como un subtipo de los gusanos (Vermes), pero hoy 
dia, al quedar bien demostrado que nada tienen que ver los 
Amera y Oligomera, quedan claramente constituyendo un tipo 
bien definido de animales cuya relaciôn con los demâs, se- 
gûn BEAUCHAMP, en GRASSE es como sigue: "Su metamerfa les 
sépara claramente de los moluscos y de los demâs gusanos y 
los aproxima,en cambio, a los Artrôpodos con los que conver 
g ^  en algunos caractères. Sin embargo, se separan claramen 
te de ellos sobre todo, por su cuticula epidérmica que es 
muy delgada, con lo cual, su cuerpo y sus apéndices no es - 
tân verdaderamente articulados y por ello no tienen necesi- 
dad de sufrir mudas y también porque su aparato circulate - 
rio es cerrado y sin relaciôn ninguna con el celoma,como 
ocurre en los artrôpodos".
Por lo tanto, los Anélidos constituyen hoy dîa,ev^ 
dentemente, un tipo, phyllum o tronco bien caracterizado de 
animales de simetria bilateral y aspecto vermidiano segmen- 
tado, que debe considerarse constituido ûnicamente por dos 
clases (Quetophora y Clitellata) cada una de las cuales tie 
ne dos ôrdenes. La primera comprende los Poliquetos (Poly - 
chaeta) y los Equiûridos (Echiurida) y la segunda los Oligo 
quetos (Oligochaeta) y los Hirudinidos (Hirudinida). Esto 
ûltimo se discute, comenta y desmuestra en lo que sigue.
b. Definiciôn y posiciôn sistemâtica de los Oligoquetos te- 
rrîcolas.
Los Oligoquetos son gusanos anélidos clitelados 
quetôforos. El cuerpo présenta una segmentaciôn interna y 
externa, bien patente y correspondiente. En los primeros 
segmentos se advierte un esbozo mâs o menos patente de cefa 
lizaciôn. El cuerpo es alargado y delgado y lleva en el ex­
treme anterior, por lo tanto, la "cabeza" (prostomio) con 
la boca y en el posterior, un corto pigidio y el ano, que 
es apical y rara vez dorsal; la boca en cambio es ventroap^
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cal, ya que el prostomio avanza por encima.
Cada segmento esté provisto, generalmente, de ocho 
quetas (a veces mâs). Estas, nunca estân sobre abultamien^ 
tos musculosos ni prolongaciones latérales del cuerpo (parâ 
podos).
El cuerpo estâ atravesado de extreme a extreme 
per un tube digestivo rectilfneo y bien separade en tode su 
trayecto del celoma que es muy amp1ie y bien dicerenciado.
E] sistema nerviese es ventral, claramente segmentario y se 
cempone de una serie de pares de ganglios (uno per segmento) 
unides per un cenective..El primero de estes pares es el 
ûnico dorsal, de mayor tamano y estâ en la cabeza (gangiio 
cerebroide) . El aparato circulatorio es cerrado y muy sencjy 
lie, se compone, en general, de un seno o plexo intestinal 
y très vases longitudinales que recorren la linea media del 
cuerpo; dos de ellos (supraintestinal e infraintestinal) es 
tân unidos por asas pulsâtiles (corazones latérales). El 
aparato excretor es francamente segmentario y estâ formado 
por lo comûn de pares de nefridios (uno por segmento). La 
reproducciôn es siempre sexual, a veces partenogenética.Por 
ser animales hermafroditas,presentan los dos aparatos repro 
ductores que siempre se encuentran en los segmentos anterio 
res (12 a 19) del cuerpo y siempre en los mismos dentro de 
cada grupo; los masculinos delante de los femeninos en to - 
dos los casos. La fecundaclâies recîproca.
Siempre tienen una regiôn glandular a modo de faja 
en el cuerpo llamada clitello (clitelados), que cumple di - 
versas funciones en la reproducciôn. Los huevos quedan reu­
nidos en ootecas. No existen larvas libres. Los terricolas 
se alimentan de detritos vegetales.
Posiciôn sistemâtica
LINNEO en 1740 y en la segunda ediciôn de su "Sys­
tème Naturae" establece para el ûnico oligoqueto por él co- 
nocido, Lumbricus terrestris y otros gusanos que no son de
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este grupo, el orden.Reptilia dentro de la clase Vermes.Por 
otra parte, Incluye J.os oligoquetos acuâticos, también esca 
sîsimamente conocidos, en un orden diferente (Mollusca) de 
la misma clase. Estos escâsos oligoquetos entonces conoci - 
dos, permanecieron asi durante los ûltimos anos del siglo 
XVIII y primeros del XIX, hasta que en 1816, LAMARCK en su 
"Histoire Naturelle des Animaux sans Vertebres", (v.e., p. 
221 y V. 5 p. 298) establece para los génères Tubifex y Luirr 
bricus, las clases Vers (Vermes) y Anne 1 ides (Annelida) res^  
pectivamente y dentro de la ûltima el orden "Anne1ides apo­
des" (Annelida apoda) para Lumbricus . Desde 1820 a 1826 se 
escribe una obra magna sobre Egipto que mandé hacer Napoléon 
(Description d^Egypte) en cuyo volumen 1 III, p. 99 y en la 
2— ed. V. 21, p. 437, SAVINGNY trata de las lombrices esta- 
bleciendo el orden Lumbricinaeypara algunas familias que 
hoy dia no son lumbricidos y algunos ni siquiera oligoque - 
tos, pero dentro de la clase Anélidos que él conserva.BLAIN 
VILLE en 1828 en su "Dictionaire des Sciences Naturelles",
V. 57, p. 493, considéra a los oligoquetos como una familia 
del orden Homicricia. Dos anos mâs tarde CUVIER en su "Rég­
né animal", 2— ed., v. 3, p. 209, establece el orden de los 
"Annelides abranchez" (Annelida abranchiata) y dentro de él 
la familia "Abranchez sétigeres" (Abranchiata setigera) en 
la cual estarian los actuales oligoquetos. Hasta 1850 quedé 
todo mâs o menos igual, si bien.hay que destacar la varia - 
cién mâs importante debida a MILNE-EDWARDS que en 1838 y en 
su "Histoire naturelle des Animaux sans Vertebres" 2— ed.,
V. 5 p. 513, establece para los oligoquetos de entonces la 
tribu Lombriciens (Lumbricidae) dentro de la familia"Terri- 
coles" (Terricolae) y ésta, comprendida en el orden "Anne - 
lides merobranches" (Annelida merobranchia) pertenecientes, 
a su vez, a la subclase "Annelides chetopodes" (Annelida 
chi^opoda). Por fin en 1850, como ya indicamos, GRUBE en"Ar 
chiv fur Naturgeschichte" v. 161, p. 345, utilizaba, por 
primera vez, el término Oligochaeta, pero no con el valor 
actual. Es, sin embargo,cinco anos mâs tarde cuando D^UDE-
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KEM (1855) observando la existencia de bisexuados y herma - 
froditas en los anélidos, estableciô los términos Dioica y 
Monoica respectivamente para designarlos, con lo cual sepa- 
raba bastante bien a los clitelados y con ello a los oligo­
quetos, de los poliquetos. Fue también este autor el que co 
menz6 a esbozar la actual sistemâtica del grupo que nos ocu 
pa, al formar con ellos muchas familias qua permanecen ina^ 
teradas hasta hoy.
Despues de esto sen dO;. los zoOlcgoy qui- lievar ra 
cia delante la sistemâtica de estos anélidos. Son S. PERRIIiî 
(1872) y F. VEJDOVSKY (1885). El primero se entrega con graî 
entusiasmo al estudio de oligoquetos no europeos, en lea 
que empieza a encontrar una enorme cantidad de caractères 
morfolôgicos y anatémicos nuevos que produjeron al princi­
ple una enorme confusiôn al mismo PERRIER y a sus contempo- 
râneos. El segundo amplîa extraordinariamente los conoci - 
mientos en el campo de los oligoquetos acuâticos europeos, 
llegando a formar las primeras familias que fueron la base 
de la actual sistemâtica de estos grupos dulceacuicolas. La 
confusiôn que se produjo con los estudios de PERRIER tuvo 
lugar entre 1874 y 1882 aproximadamente. En 1875, o sea, en 
los momentos de la mencionada confusiôn. HUXLEY utilizaba 
la palabra Oligochaeta por primera vez para denominar un 
grupo de anélidos, dentro del antiguo tronco de los Vermes, 
que contenîa una gran cantidad de especies de los actuales 
oligoquetos, otras sin embargo, estân hoy dia en grupos di­
ferentes. Después de HUXLEY y debido a la confusiôn ya men­
cionada, producida por los descubrimientos de PERRIER, cada 
autor coloca las familias de los oligoquetos de una manera 
diferente atendiendo a mil criterios distintos.
La labor de PERRIER fue por fin ordenada, modifica 
da y amplia por ROSA en 1888. Siete anos mâs tarde, BEDDARD 
(1895), en su monografia sobre los oligoquetos, p.l., conso 
lida por ûltimo el grupo con catégorie de Clase. Sin embar­
go, es MICHAELSEN (1891-1893) el que con su propio trabajo 
y la recopilaciÔn del de sus antecesores, sobre todo ROSA y
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VEJDOVSKY, acaba por establecer la sistemâtica de todos los 
oligoquetos en su graiï obra titulada "OLIGOCHAETA" publica- 
da en 1900 en "Das Tierreich" como entrega n*10. Las modify 
caciones posteriores son,en general,poco importantes y solo 
afectan a algunas familias. después de esta obra, MICHAEL - 
SEN sigue trabajando, no sôlo en la sistemâtica sino tambiéi. 
en otras cuestiones y en 1903 publica una primera contribu- 
ciôn al conocimiento de la filogenia de algunos grupos de 
oligoquetos superiores. En relaciôn con sus investigaciones 
sobre el significado de la duplicaciôn de las gonadas y 
otras estructuras anatômicas en los lumbricidos, establece 
las relaciones de esta familia con los demâs oligoquetos 
por una parte y por otra las relaciones de éstos con los 
rudinidos; esto ûltimo tuvo como consecuencia la reuniôn de 
los dos grupos como ôrdenes de una clase que llamô Clitella­
ta (1919). Segûn esto, los oligoquetos que en 1895 habian 
sido considerados como clase, pasan de nuevo a ser un orden. 
En 1921 MICHAELSEN, divide los oligoquetos en dos suborder 
nés: Archioligochaeta y Neoligochaeta. Esta divisiôn durô 
muy poco ya que al mismo MICHAELSEN nunca le agradô mucho, 
y a nuestro juicio équivale a las antiguas ya mencionadas 
de LINNEO (Vermes mollusca y Vermes reptilia) o a la de LA­
MARCK (Vers y Annelides) o a la de MILN&EDWARDS (Limicola y 
Terricola) etc. Dentro de los citados subordenes, MICHAELSEN 
establece unas series de familias (Familienreihen) que en 
realidad no son otras cosas que unas superfamilias a nues? 
tro modo de ver.fM. AVEL las acepta en Grassé y las llama 
simplemente "series"). Entre 1928 y 1934, MICHAELSEN se en- 
carga de redactar el capitulo referente a los oligoquetos 
de la inmensa zoologîa de KÜKENTHAL (Handbuch der Zoologie) 
en la cual el fascicule octavo, p. 1 - 118 del v. II, 2— 
parte, comprende todo lo referente a los oligoquetos. Es 
aqui donde, al final de una addenda, el mismo MICHAELSEN 
que,como ya hemos dicho, no estaba satisfecho con sus dos 
subordenes, a la luz de nuevas observaciones, eleva de nue­
vo el orden Oligochaeta al rango de clase y la divide en
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cuatro ôrdenes, basândose,en primer lugar, en la posiciôn 
de los poros masculinos respecto a los segmentos testicula- 
res y en segundo lugar, en la situaciôn de las espermatecas 
respecto a las gônadas. Asî resultan los ôrdenes siguientes; 
Plesiôporos plesiôtecos, Plesiôporos prosotecos, Prosôporos 
y Opistôporos. En este ûltimo quedan incluidas las familias 
que nos ocupan.
En 1930, STEPHENSON, gran amigo y dtscîpulo de MI­
CHAELSEN, publica un tratado sobre estes animales que titil­
la "THE OLIGOCHAETA", en el cual dedica 440 pâginas a la 
anatomia y fisiologia, 176 mâs sôlo a la reproducciôn en to 
dos sus aspectos, unas 63 a la ecologîa, 60 a la dispersion 
geogrâfica, unas 30 a la filogenia y por ûltimo 200 a la 
sistemâtica de este grupo de anélidos. En lo que respecta a 
la posiciôn sistemâtica de los terricolas (Opistôporos), 
STEPHENSON suprime las series (superfamilias) de MICHAELSEN, 
cambia de posiciôn algunas subfamilias,pasa otras al rango 
superior o viceversa. Asi, por ejemplo, la serie Lumbricina 
de MICHAELSEN que comprende seis familias entre las que se 
encuentran los glossoscolécidos y los lumbricidos para STE­
PHENSON estâ compuesta por solo dos familias (las menciona­
das) y en la primera de ellas incluye como subfamilias to­
das las demâs que MICHAELSEN considéra de su serie Lumbrici­
na, Los megascolécidos que este ûltimo autor mencionado, no 
divide en subfamilias, STEPHENSON, al suprimir la familia 
Acanthodrilidae de MICHAELSEN, pasa todas las subfamilias 
de ésta, suprimiendo una de ellas (Trigasteridae) a los me­
gascolécidos. Los trigastéridos suprimidos se reparten en­
tre dos de las familias existentes, en virtud de la presen­
cia o ausencia de glândulas de Morren y no considerar como 
caracter importante para establecer una familia la existen­
cia de très bûches en el esôfago. STEPHENSON establece, na- 
turalmente con los géneros mâs tîpicos, la subfamilia Megas- 
colecinae. Los lumbrîcidos, por ûltimo, para MICHAELSEN son 
familia independiente dentro de la serie Lumbricina y para 
STEPHENSON quedan también como familia independiente y muy
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evolucionad?, mâs emparentada con los glossoscolécidos que 
con los megascolécidos.
Es mucho mâs acertada la distribucién de 
STEPHENSON que la de MICHAELSEN y en lo que se refiere a 
las dos families ûltimamente mencionadas, todo sigue exacta 
mente igual en la ac^ualidad. Respecto a los lumbricidos, 
eue son los mâs representctuos en Espaha, los ünicos cambios 
que se han producido desde la obra de STEPHENSON a nuestro^ 
dias, afectan solamente a los géneros y especies, lo cual 
serâ objeto de comentario en capitulo aparté.
Es quizâs necesario volver sobre la cuestién de 
si "Oligochaeta" ha de ser orden o clase. Hemos visto que 
los diferentes autores han dado al grupo una u otra catégo­
rie segûn diferentes criterios, desde que BEDDARD consolide 
(1895) este conjunto de anélidos como clase. Incluso vemos 
como MICHAELSEN cambia de parecer al considerarlos al prin­
ciple como clase, después como orden y por ûltimo,de nuevo, 
como clase.
Asî tenemos que segûn este ûltimo autor *en Küken- 
thal (1934), teniendo en cuenta ûnicamente los très grupos 
de los verdaderos anélidos y prescindiendo de las demâs cia 




   Hirudinida
Como consecuencia de la creaciôn de la clase Cli­
tellata por MICHAELSEN, résulta que los poliquetos quedan 
como clase mientras que los oligoquetos y los hirudinidos 
solo son ôrdenes, parece, sin embargo,que séria mâs lôgico 
que los très grupos tuvieran la misma categoria,lo cual pue 
de hacerse estableciendo para los poliquetos una clase equ^ 
valente a clitelados que séria Aclitellata, la cual tendria 
un solo orden, los poliquetos. Todo esto estâ en realidad
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de acuerdo con el hecho de que FAUVEL en Grassé, considéra 
a los poliquetos verdaderamente como un orden,ya que los di 
vide directamente en familias, aunque al principio diga: 










Si considérâmes ahora un comentario de HYMAN en el 
capitulo que dedica a los sipuncûlidos que considéra como 
Phylum independiente, donde textualmente dice: "Echiurida 
will be treated in the volumen on Annelida, to wich phyllum 
they are undoubtedly related", y por otra parte también lo 
que dice GRASSE en la pâg. 902 del tomo V, fasc. I de su 
Zoologia respecto a los anélidos: "En fait, aujourd'hui, 
tous les Zoologistes sont d^accord pour rapprocher les Echi 
uriens des Annelides polychétes". Y por nuestra parte cons_i 
deramos que verdaderamente los equiuridos deben ser conside 
rados como poliquetos con formas adultas divergentes y muy 
evolucionadas hacia estructuras adaptadas a su ecologia.Con 
servan,sin embargo, un caracter poliquetoide, ya que como 
ellos presentan larvas trocoforianas libres, una metameriza 
ciôn larvaria semejante asi como sexos separados, etc., por 











El término "Chaetopoda", que introducimos como cia
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se, fuè utllizado por primera vez por MILNE-EDWARDS (1938)y 
después por A. LANG (1893) en "Abhandlungen uber Verglei — - 
schenden Anatomie und Zoologie", El primero lo utilizô como 
subclase segûn ya hemos indicado anteriormente y el segundo 
como orden de anélidos, (segûn DAVIDOFF en Grassé) en el 
cual coloca como subôrdenes a los poliquetos,los equiuridos 
y los oligoquetos. Proponenos utilizerlo ahora de nuevo,aun 
que por otra parte hay que considerar que la etimologîa de 
"Chetopoda", solo es correcte respecto a los poliquetos, pe 
ro no en relaciôn con los equiûridos, ya que éstos tienen 
quêtas pero no podios. Es mâs, considerando la etimologîa 
podemos decir que ni MILNE-EDWARDS ni A. LAÎ^ G utilizaron co 
rrectamente el término que tendriamos que cambiar por el de 
"Chaetophora". De acuerdo con todo esto la divisiôn correc­





Clitellata irudinida o Achaeta
De este modo hay en primer lugar una unidad de 
criterio respecto a la formaciôn de los ôrdenes mediante el 
mismo caracter las quetas; asi los anélidos con muchas que 
tas son los poliquetos; los que tienen quetas ciertamente 
muy escasas pero con una semejanza extraordinaria con éstos 
no solo por su estructura, sino mâs bien por su modo de for 
marse (DAWIDOFF en Grassé. )„los equiûridos; los que tienen 
pocas quetas, oligoquetos y los que no las tienen,los aque- 
tos o hirudinidos. En segundo lugar, para formar las clases 
se jtiliza.' también, un solo caracter: la existencia de un 
clitello por una parte y la ausencia del mismo por la otra. 
Cabe objetar, respecto a esto ûltimo, que los Oligoquetos 
también poseen quetas, pero dado que en .ellos es un carac­
ter mucho mâs patente el de la presencia del clitelo que
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ademâs sirve para demqstrar las relaciones filogenétlcas 
con los -hirudinidos y asi reunirlos en una clase, es prefe 
rible escoger este carâcte^. Los poliquetos y los equiûri 
dos también quedan reunidos del mismo modo mediante el ca - 
râcter de las quetas, ya que como hemos dicho,los segundos 
parecen ser poliquetos adaptados a modos de vida taies, que 
han evolucionado de una manera distinta, danto origen a for 
mas adultas diferenciadas que ya no es posible reconocerlas 
como poliquetos.
Queda puës bien claro que los oligoquetos deben 
ser un orden de los anélidos clitelados dividido en cuatro 
subôrdenes (los ôrdenes de MICHAELSEN) y 11 familias (segûn 
MICHAELSEN)de las cuales 4 son francamente acuâticas, otras 
4 son mâs bien terricolas pero tienen formas acuâticas en 
algunos géneros e incluso subfamilias enteras y por ûltimo,
3 que son completamente terricolas o tienen muy pocas espe­
cies de agua dulce. Estas- son las très que son objeto de 
estudios en este trabajo. Todas ellas aparecen reunidas en 
el suborden Opisthopora y son Megascolécidae, Glossoscoleci- 
dae y Lumbricidae.
Clave para diferenciar, en las especies espanolas, las très 
familias que se estudian.-
1.- Segmentos clitelares mâs anchos y abultaûos que el res­
te del cuerpo....... ;........ f| |. m    2
Segmentos clitelares mâs estrechos que el cuerpo y com-
pletame rte lises ..............wrlï / nlj • * «Megascolé-
, cidos.
2.- Poros cf por delante del clitelo (seg. 13, 14 6 15)..... 
Lumbricidos.
Poros en el clltelo (seg. 15 ô 16), lombrices de gran
tamaho (40 cm de largo por 2 cm de ancho)..... .........
Glossoscolécidos.
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GLOSSOSCOLECIDAE
De esta familia, dividida por MICHAELSEN l.c. en*
t , ■
cuatro subfamilias, sôlo unâ de ellas tiene una especie en 
el nor-este de Espana. Esta es la de los Hormogasterinae, 
formada por solo dos especies del género Hormogaster, pro- 
pias del Mediterrâneo occidental. La especie H. pretiosa 
Michl. tiene en Espana una forma caracteristica.
La subfamilia Criodrilinae no tiene ningûn repre - 
sentante ibérico, pero por ser del Mediterrâneo oriental y 
haberse extendido algo hacia occidente alguna de sus espe - 
cies, damos aqui una clave de los très géneros que la for - 
man, uno de los cuales tiene una especie en Inglaterra.Las 
especies de esta subfamilia son todas acuâticas.
Fam. Glossoscoleçidae
Subfm. Hormogasterinae
1890 Fam. Rhlnodrilidae (part.). Benham en; Quart. J. miçr.
Soi., n. sr. v. 31, p. 222.
1892 Fam. Formox intermedia (Inter. 1 et 2 gruppo e Fam.
Geoscolicidae) (part.). Rosa en: Bull. Mus. Tori­
no, V. 7, n*119, p. 1.
Quetas en 8 filas regulares longitudinales, gemiha 
das y en parte muy separadas. Poros oo incluidos en Zona 
del clitelo.
Poros de las espermatecas, si existen aislados y 
por delante del segm. 12*, y mollejas bien delante del segm. 
que contiene los testiculos.
Terricolas. De los paises del mediterrâneo occiden
tal.
1 género con dos especies; una de la regiôn Eurme- 
diterrânea de Espana.
Gen. Hormogaster Rosa
1887 Hormogaster (typ. H. redll) Rosa en: Boll. Mus. To
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rino, V. 2, n*32, p. 1.
1889 H., Hornodrilus (Lepp.). Rosa en: Mem. Acc. T o r i n o
ser. 2, V. 39, p. 49, 54.
Prostomio sencillo. Quetas muy juntas dorsalmente, 
las ventrales,geminadas estrecha o separadamente. Poros de 
Jos nefridios muy juntos por encima de la linea de quetas
b. Poros ÔÔ en el surco intersegmentario 15/16; poros de las 
! . rmatecas (ausentes?) o aislados. 3 mollejas en los segm.
7 . 8; Esôfago sencillo sin ôrganos anejos. Ultimo par 
Je corazones en el segm. 11. Dos pares de testiculos y.trom 
pas libres. 2 pares de vesiculas seminales en los segmentos 




Distancia de quetas cd en el centre del cuerpo muy
grande, casi igual que be   H. redii
Distancia de quetas cd en el centre del cuerpo me-
nor que be, casi igual que 2 ab   H. pretiosa
H. pretiosa Mich.
1899 H. praetiosa (cow. pretiosa) Mich, en; Ofv. Ak.Fork., 
V. 56, p. 445.
Blanco-amarillento. Quetas geminadas ventralmente, 
las latérales mâs estrechamente geminadas; Distancia ab 
igual a 2 cd, be igual 1/20 del perimetro, aa casi igual a 
dd; parte central y posterior del cuerpo sin quetas (?) .CldL 
tele dorsal, desde el segm. 13 Ô 14 al 30, o sea, 17 a 18 
segmentos en total, limitado lateralmente por unas bandas 
abultadas y glandulares en la linea de quetas a; El cuerpo 
en la regiôn del clitelo deprimido dorsoventralmente y en - 
sanchado, sobre todo en la regiôn de los tubérculos puberta 
rios, que se intercambian entre las bandas latérales y el 
clitelo y que van desde el segm. 1/2 al 1/2 26. Poros dd 
con abultamientos gruesos en los segm. 15 y 16, por encima
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de la linea b. Quetas ventrales de la regiôn clitelar tran£ 
forrnadas en quetas sexuales esbeltas, de 1, 3 .mm de largo y 
20 mm de grueso aproximadamente, débilmente curvadas, con 
el extremo distal ligerameïite engrosado y afilado como un 
lâpiz que sobresale sôlo como unos puntitos muy débiles. 
Disepimentos 6/7 a 8/9 muy fuertes, 9/10 a 11/12 escalonada 
mente cada vez mâs débiles^ Vesiculas seminales con el bor­
de lobulado; Espermatecas àusentes (?). Longitud 360 mm y 
grosor 9 a 14 mm (en el clitelo 18 mm); nûmero de segmentos 
600.
Citado en Cerdeha. En Espana, estâ citada la forma 
siguiente del valle del Ebro en Cataluna y Aragôn oriental.
H. pretiosa hispanica Mlch.
1925 . H. pretiosai subsp. n. pretiosa Mich. Senken - 
bergiana 7, p. 186-195.
Color uniforme gris-gamuza. Cabeza (prostomio) pro- 
-epilôbica. Borde posterior dorsal del prostomio muy ancho 
y con ello poco metido en él ârea del primer segmento. Seg­
mentos anteclitelares poco aparentemente plurisegmentados 
ûnicamente en el dorso, del 7°- 9*dobles, los siguientes 
triples y desde el 14 en adelante nuevamente dobles. Quetas 
en su totalidad muy finas, suaves y geminadas en todos los 
segmentos; las dorsales mâs juntas que las ventrales. Los 
dos pares del mismo lado muy prôximos entrerai. Distancia 
entre quetas: aa:bc:dd = 10:1:12. Clitelo anular, bien deli 
mitado por detrâs pero poco patente en los dos primeros se£ 
mentos; desde el 12 al 29 (18 segmentos en total) cuerpo a]^  
go mâs ancho en la regiôn clitelar. Poros nefrianos un poco 
por encima de la linea ab. Tubérculos pubertarios en forma 
de bandas latérales de color pûrpura oscuro que se extienden 
a lo largo del clitelo desde el segm. 20 (6 19) al 28, muy 
cerca de un surco que se observa por encima de la linea de 
quetas ab y por debajo de la de poros nefridianos en el li­
mite ventral del clitelo. Estas bandas pubertarias aparecen 
interrumpidas en toda la longitud del segmento 26, aunque
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éste también tiene una estructura glandular, pero diferente 
y no présenta el color violeta purpûreo. En algunos ejempl^ 
res este color es poco patente e incluso llega a faltar,en 
cuyo caso no es posible distinguir la interrupciôn de las 
bandas pubertarias en el segm. 26. En la regiôn clitelar 
las quetas ventrales a y b, estân algo mâs separadas que 
las normales de los demâs segmentos y parecen transformadas 
en quetas sexuales (todas?). Por encima de las bandas puber 
tarias y de los surcos longitudinales, los segmentes clite­
lares aparecen algo hinchados, pero al parecer esto no ocu­
rre en todos, sino desde el 20-26 aproximadamente. En los 
ejemplares sin clitelo, estas hinchazones aparecen agrupa - 
das en ambos lados formando un reborde pubertario cortado 
por los surcos intersegmentarios, que sobresale mucho late­
ralmente produciendo la hinehazôn bien patente del cuerpo. 
Con el desarrollo del clitelo, estos salientes dejan de ser 
tan visibles.
Quetas clitelares sexuales débil y suavemente cur- 
vas, de unos 1,3 mm de largo y 24 micras de grosor. En su 
extremo distal toman forma de dardo; al principio son grue- 
sas y luego toman forma de lâpiz, afilândose en pico; son 
cuadrangulares con aristas agudas y sus caras estân profun- 
damente surcadas. La estructura interna de estos surcos de 
aspecto fibroso, sobresale hacia el âpice en forma de pelos 
finisimos por debajo de un ensanchamiento cônico. Poros oo 
en el surco intersegmentario 15/16 lateralmente y junto y 
por debajo de la linea de poros nefridiales entre dos abul­
tamientos transversales. Estos abultamientos estân a veces 
(no siempre) unidos en su linea media de modo que forman un 
puente en el surco intersegmentario 15/16. Poros de las es­
permatecas (solo vistos en un ejemplar disecado) un par en 
el surco intersegmentario 10/11 y en la linea de quetas cd. 
Disepimentos 6/7 bastante fuertes, el 7/8, 8/9 y 9/10 fuer­
tes, el 10/11 débilmente engrosado, los demâs muy delgados.
Por lo demâs no hay diferencias dignas de menciôn 
respecto a organizaciôn interna de las demâs formas de esta
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especie. En resumen esta subespecle se diferencia de las de 
mâs en la longitud de su clitelo, en el aspecto de sus "ban 
das pubertarias" asi como por la interrupciôn, no siempre 
patente, de estas bandas en el segm. 26.
Loc. Flix (Tarragona) 1915.
Michaelsen indica la existencia de otras posibles 
formas a causa de la escasez y mal estado de los ejemplares 
que poseia, no pudo describir de otros puntos de Cataluna 
como Pont de Raventi y Guardiola (Barcelona) y Montsech (Lé 
rida).
Subfm. Criodrilinae
1884 Fam.Criodrilidae, Vejdovsky en: Syst. Morphol. Olig. p. 
63.
1888 Fam.Lumbricidae (part.) rosa en: Boll. Mus. Torino, v. 
3, n°41, p. 7.
Quetas en 8 filas longitudinales, geminadas por 
igual. Poros dd en el clitelo o delante de él. Poros de las 
espermatecas, cuando existen, aislados o en grupos de varies 
por delante del segmento testicular. Molleja pequena pero 
bien formada, a veces puede ser sôlo rudimentaria.
En agua dulce o en tierra muy hûmeda. América; cen 
tro y sur de Europa occidental y norte de Africa. Algunas 
especies de Africa tropical.
La clave de géneros es la siguiente:
1.- Poros cf en el segm. 15 (ô 16?) ...Gen. Criodrilus
(con unasp.europi) 
Poros cT entre el segm. 18 y 19... ..  2
2.- Poros cf sobre largos lôbulos sexuales. Gen Aima
(todas las sp. 
africanasj
Poros cf sobre un sustrato piano ...... Gen Sparganophi-
lus.
(con 1 sp.europ.)
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Gen. Sparganophllus Benkam
1892 Sparganophllus (tyo. S. tamesis), Benhamen:Quatt.
J. micr. Sci. n. ser. v. 34, p. 155.
1896 Sparganophllus, Eisen en: Calif. Ac. v. 2, n*5,
p. 151.
Cabeza zygolobica, quetas estrechamente geminadas. 
Poros nefridiales en la linea de quetas a 6 ab; Clitelo ven 
tralmente mâs débil, acompahado,en parte, por tubérculos pa 
bertarios. Pores dd sobre una base plana, en el surco inter 
segmentario 18/19 o en la parte anterior del 19; Poros de 
las espermatecas aislados p reunidos en grupos por delante 
del segmento testicular. Esôfago sencillo, sin molleja;glân 
dulas calcâreas y diverticulos esofâgicos ausente. Ultimo 
par de corazones en el segmento 11. 2 pares de testiculos 
con trompas, libres; 2 pares de vesiculas seminales arraci- 
madas en los segmentos 11 y 12. Frecuentemente hay varios 
pares de glândulas semejantes a prôstatas que desembocan 
ventralmente en la parte posterior del clitelo.
Dulceacuicolas, en el limo de charcos y lagunas de 
América central y del Norte. Una especie inglesa. No ha si­
do citada en Espaha.
Clave de especies
1.- 3 pares de poros de espermatecas en los surcos 6/7, 7/8
y 8/9.......................................  2
3 pares de grupos de poros de espermatecas apareciendo 
de 2 a 4 pares en cada uno de los surcos interseg. 6/7 
y 8/9 y un par mâs aislado en el surco interseg. 5/6 .. 
................. ........................... S. smithi
2.- Glândulas prostâticas, distancia de quetas, dd menor
que 1/2 del diâmetro .......................  3
Glândulas-prostâticas ausentes, distancia de quetas, dd 
mayor que 1/2 del diâmetro.............. ...S. tamesis
3.- 1 par de glândulas con desembocadura ventral en el seg. 
3*............ .............................. S. eiseni
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-. Sin estas glândulas .......... • .S. benhami
Damos a continuèciôn la descripciôn de la especie 
inglesa porque podria aparecer en Espaha.
S. tamesis Benham
1892 Sparganophllus tamesis. Benham en; Quart.J. micr.
Sci. n. ser.', v. 34, p. 156, 1. 19 y 20.
En vida con brillos o irrisaciones rojas, violetas
y azules. Quetas irregular y escasamente ornamentadas; Dis­
tancia de quetas aa igual a bc, dd mayor que 1/2 del périmé 
tro. Poros nefridiales en la linea de quetas a. Clitelo de£ 
de l/n 15 a l/n 25, o sea, 9 segmentos y 2/n. Tubérculos pu
en los segm. 17 a 22 junto a la linea de quêtas b. Poros dd
en los surcos interseg. 18/19, junto y por encima de los tu 
bérculos pubertarios. Poros de las espermatecas 3 pares, en 
los surcos interseg. 6/7 a 8/9 y en la linea de quetas cd. 
Glândulas prostâticas y glândulas grandes celémicas no exis 
ten. Vesiculas seminales alairgadas,pecioladas y con forma 
pera. Longitud 76-102 mm,grosor 2,5 a 3 mm.
Entre las rafces de plantas acuâticas. Inglaterra.
Gen. Criodrilus Hoffmstr.
1845 Criodrilus (Typ.; C. lacuum), Hoffmeister en: Re—
genvourner p. 41,
1884 Cridrilus, Vejdovsky, Syst. Morphol. Olig. p. 57.
1895 Criodrilus, Michaelsen en: Abk. Ver. Hamburg, v.
13, p. 11.
Cabeza zygolôbica o prolôbica. Quetas mâs o menos 
estrechamente geminadas. Distancia aa, bc y dd iguales o muy 
poco diferentes, ab igual cd. Poros oo en el segm. 15 (a ve­
ces en el 16?), sobre una base plana o mâs abultamientos 
glandulares poco salientes. El clitelo comienza por detrâs 
de los poros oo y ocupa muchos segmentos (unos 30 o mâs).
Sin fuertes mollejas, sino sôlo una rudimentaria al comien- 
zo del intestine medio y a veces otra igual en el segm. an
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terior al testicular. Ultimo par de corazones en el segm.11;
2 pares de testiculos y trompas, libres; extremo distal del 
espermiducto con unas glândulas en forma de cojines (prôsta­
tas?) . Sin espermatecas.
Terricolas de fango y limo o de agua dulce (en el 
fondo). Cuenca mediterianca y América del Sur. 4 especies, 
una de ellas posiblemente en Espaha.
C1aye deespecies
1. - Prostomio zygolôbico ..........   ... .. c
Prostomio proiÔbico  ......
2.- Clitelo poco marcado y deiiinitado guc va aproximadamente
del segm. 16-47  ...... , .C. lacuum Hof îo..
Clitelo poco visible y variable entre el segm. 16 a 40„
 ....................................C. breymani Hof.
3.- Clitelo dorsal en su mitad anterior y anular en el resto,
entre los segmentos 21-50 ........... . .C. burgeri Mich.
Clitelo uniforme poco visible(16-48) ...C. iheringi Mich.
C. lacuum Hoffmstr.
1845 Criodrilus lacuum, Hoffmeister, Tegemoiermer, p.41
1.?, fig. 9a-c.
1881 Criodrilus lacuum. Orley en: Math. term. Kozlen.
Magyar. Ak., v. 16, p. 602.
1884 Crisodrilus lacuum Vejdosky, Syst. Morphol. Olig.,
p. 57, 1. 10, fig. 21, 1. 13, fig. 12-24, 1.14, 
fig. 1-15.
1886 Criodrilus-lacuum, Rosa en Atti. Int. Veneto,ser.6 
V. 4, p. 681.
1887 Criodrilus lacuum Orley en: Quart. J. micr. Sci., 
n. ser., v. 27, p. 551, 1. 38. fig. 1-8.
1887 Criodrilus lacuum Benham en: Quart. J. micr. Sci.
n. ser., v. 27, p. 561, 1. 38. fig. 9-19.
En vida pardo claro u oscuro y hasta verde. Cabeza 
zygolôgica; Cuerpo tetra-aristado casi desde el 9°segm.; 
abertura anal dorso-apical. Quetas ornamentadas, geminadas
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estrechcunente, distancia de poco mayor qua aa. Clitelo poco 
visible, sin limites precises,aproximadamente desde el seg­
mente 16 al 47 e sea, unes 32 segmentes en total. Peres dc5 
en el segm. 15, per encima de la linea de quêtas b, sobre ce 
jinetes glandulares- grandes, bajes y lateralmente algo rugo 
ses, que se extienden a les segm. 15 y 16 y per les fiances 
casi hasta la linea c. Peros çç en el segm. 14 junto y per 
encima de la linea de quêtas b y sobre unas estructuras seme 
jantes a las masculinas. A veces las quêtas ab de les segm. 
10-14, 17 y 19 sobre eminencias glandulosas. Molleja rudimen 
taria en les segm. 12 a 14. 4 pares de vesîculas séminales 
en les segm. 9 a 12; el espermiducte desemboca a través de 
una glândula hemisfêrica (prôstata?) al exterior. Longitud 
120-320 mm, greser 4 a 5 mm; nûmere de segmentes 200-450.
Asia Mener,Cuenca del Mar Negro, Siria, Alemania, 
Austria, Norte de Italia.
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MEGASCOLECIDAE
En la fauna de la Peninsula Ibérica s6lo existen 
dos de las cinco subfamilias consideradas por MICHAELSEN en 
su libro "Oligochaeta" de 1.900
Estas dos subfamilies son: Acanthodrilinae y Megas- 
colecinae. De la primera solo se conoce el género Microsrolcx 
y de la segunda el género Pheretima.
A continuacién damos una clave de génères de la 
primera subfamilia considerada, ya que es posible la intro- 
ducciôn y aclimatacién en cualquier momento de alguna espe - 
cie mâs de estas lombrices en los territories del sur y sur- 
-este de nuestre pals.
Clave de générés de Acanthedrilines.
1.- 2 pares de testicules y trempas en el segm. 10 y 11 ...2
1 par de testicules y trempas en el segm. 10 y 11 ...8
2.- Pores nefridiales a ambes lades en una fila long....... 3
Pores nefridiales a ambes lades en dos filas lengitudina
les que alternan mâs e menes regularmente ........ ....6
3. - Testicules y trempas libres.....     4
Testicules y trempas dentre de boisas testiculares ..... 
......................................  G. Acanthodr ilus
4.- Cen 2 pares de préstatas ................  G. Netiedrilus
Cen un par de préstatas ................  ..5
5.- Cen un par de espermatecas  G. Micrescelex
Mâs de un par de espermatecas   G. Rhededrilus
6. - 4 pares de quêtas en cada segm  ....   7
Mâs de 4 pares de quêtas en cada segm... G. Plagiechaeta
7.- 2 pares de préstatas y espermatecas ..... G. Maeridrilus 
1 par de préstatas y espermatecas ......... G. Needrilus
8.- Testicules y trempas en el segm. 11 .......   G. Maheina
Testicules y trempas en el segm. 10 .................. 9
9.- 2 pares de préstatas y espermatecas ........  G. Chileta
1 par de préstatas y espermatecas   G. Yagansia
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Subfm. Acanthodrilinae








Fam. Acanthodrilidae (patt*), Vejdoosky enrSyst, 
Morphol. Olig. p. 63.
Fam. ^  (Part.) + Fam. Eudrilldae (part.), Rosa 
en: Boll. Museo Torino, v. 3, n° 42, p. 9.
Fam. (part.) + Fam. Ej_ (Part.), Benhan en: 
Quart. J. micr. Sci., n. ser. v. 31, p. 220-221. 
Fam. ^  (part.) + Fam. Cryptodrulidae (part.),Bed 
daed en: P. phus. Soc. Edimb., v. 10, p. 265. 
Cryptodri1inae (part.) + Acanthodrilinae (part.). 
Rosa en: Ann. Hofmus. Wien, v. 6, p. 379.
Tribu Acanthodriliacea y Subfm. Microscolecini,Mi 
chaelsen en: Verh. naturw. Ver. Hamburg, ser. 3,
V. 2, p. 23.
Fam. Cryptodri1idae (part.) + Fam. Acanthodrilidae 
(part.) Beddard en: Monogr. Olig., p. 443, 516. 
Microscolecini, Michaelsen en: Verh. naturw. Ver. 
Hamburg, ser. 3, v. 4, p. 25.
QuetajB frecuentemente _de 8 en 8 en cada segm. , rara vez mâs 
y en este caso geminadas. Clitelo que comienza antes del 
segmento 14. Poros dd en los segms. 18 6 17; poros prostâti^ 
COS 2 pares en los segmentos 17 y 19 o un par en el 17; po­
ros de las espermatecas, rara vez faltan, 2 pares en los _ 
surcos intersegm.7/8 y 8/9, o un par s6lo en uno de los sur 
COS mencionados. Una molleja delante del segm. testicular, 
rara vez rudimentario o ausente. Meganefridios puros. Prés­
tatas en forma de tubo; espermiducto que no desemboca en las 
préstatas sino independientemente al exterior, separado de 
los poros prostâticos o en comûn con éstos.
Generalmente terrîcolas, rara vez de agua dulce o 
de la zona intermareal en las playas. Del hemisferio sur.In 
troducidas algunas especies en el sur de Europa y Norte de 
Africa as! como en las islas atlânticas de Europa.
En Espaha una especie de las 90 que hay en el mun
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do, repartida en 10 géneros.
Gen Mlcroscolex Rosa
1837 Lumbricus (part.) Ant. Duges en: Ann. Sci. nat.
ser. 2, V. 8, p. 17.
1887 Febr; Microscolex (Typ.: M. modestus) Rosa en:
Boll. Mus. Torino, v. 2, 19, p. 1.
1887 Eudrilus?, Fletcher: P. Linn. Soc. N.S. Wales,
ser. 2, V. 2, p. 378.
1887 Nov. Photodrilus (Typ. P. phosphorous), Giard en:
C.R. Ac. Sci. Paris, v. 105, p. 872.
1889 Subgen. Allurus (part.), L. Vaillant, Hist. nat.
Annal., v. 31, p. 115.
1893 Deltania, Eisen en: Zoe. v. 4, p. 250.
1894 Deltania + Rhododrilus (part.), Eisen en: Mem. 
Calif. Ac. V. 2, n°3, p. 22.
1895 Pontodrilus (part.), Beddard, Monogr.. Olig. p. 
468.
Quotas on nûmero de 8 en cada segmento. Cabeza epl^  
lôgica. Poros nefridiales a ambos lados on la linea longitu­
dinal. Poros dtf on el segmento 17. Poros prostâticos 1 par 
on el mismo segmento; poros do las espermatecas, cuando exi£ 
ten, 1 par on el surco intersegmental 8/9. La molleja, sin 
glândulas calcîgenas o vesîculas esofâgicas. 2 pares de tes­
ticules y trompas libres en los segm. 10 y 11, vesîculas sé­
minales en los segm. 11 y 12; un par de préstatas en forma 
de tubo. Espermiducto independiente o comûn con los poros 
prostâticos.
Terrîcolas, a veces marines de la zona intermareal. 
Australia e islas paclficas limltrofes. Hawaii, Sur de Afri­
ca, sur-oeste de Europa e islas Atlânticas.
7 especies de las cuales una se ha encontrado en 
Espaha abundantemente.
Clave de especies
1. - Con espermatecas .....................................2
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Sin eëpermatecas ........... .. i............. M. dublus
- Espermatecas con un divertîculo..............  3
Espermatecas con dos divertîculos ...............    4
- Poros dd en la lînea de quêtas a M. phosphoreus
Poros dd aiejados de la lînea de quêtas a hacia la zona 
mediana .....................................* M. horsti
- Molleja rudlmentaria ...............   5
Molleja ausente ...........................  .6
- Poros dd en la lînea de quêtas a ..... M. novaezelondiae
Poros dd entre las lîneas a y b ............  M. hempeli
- Poros de la espermateca en la lînea a ....  M. benhami
Poros de la espermateca entre a y b    M. troyeri:
M. dubius (Fletch.)
1887 Euchilus? dublus, Fletcher en; P. Linn. Soc. N.S. 
Welès, ser. 2, v. 2, p. 378.
1888 Microscolex modestus (part.) Rosa en: Boll. Mus. 
Torino, v. 3, n°39, p. 4.
1890 Microscolex dubius, Rosa en: Ann. Mus. Genova, v.
29, p. 511.
lB9i E. dubius, Bèddârd eh: Pi phys. Soc. Edlmb., v.lO
p. 277.
1894 E.? dublus (part.), W.W. Smith en: Tr. N. Zealand
Inst., V. 25, p. 117.
1894 Deltania dubia, Eisen en: Mem. Calif. Ac., v. 2,
n*3, p. 22.
1900 M. dubius, Michaelsen en: Ergb. Hamburg. Magalh.
Sannuelr. Terricol. Nachtrog. p. 7.
1900 M. carolinae, Eisen en: P. Calif. Ac., ser. 3, v.
2, p. 154.
En vivo color carneo amarillento, con la plel trars 
parente sin pigmento. Cabeza epilôgica (1/2). Quêtas separa- 
das, distanciadas entre ellas; aa igual a 2ab, ab menor que 
cd, c menor que bc; ab mâs juntas en el segmento de los 
poros oo. Poros nefridiales en los segm. 2 a 4 y en la lînea 
de quêtas d, mâs atrâs junto y debajo de la lînea c. Sin po-
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ros dorsales. Clitelo anular, del segmento 13 a 17 o sea, 5 
segm. en total; Poros mascülinos entre la linea de quêtas a 
y b. Disep. 5/6 a 14/15 engrosados. Molleja rudimentaria, en 
el 5®segmento. Intestine medio sin tifiosolis. Ultimo par de 
corazones en el segmento 12. 2 pares de vesîculas séminales 
arracimadas en los segm. 11 y 12. Préstatas con un conducto 
deferente muy corto. Quêtas peniales de 1 mm de largas, ca­
si rectas con la punta externa un poco truncada oblicuamente 
y ornamentada con estrias muy débiles transversas. Sin espe£ 
matecas. Longitud 45 a 70 mm, grosor 3 a 5 mm, nûmero de se£ 
mentos 85 a 120.
Terrîcola e intermareal.
Citado de Australia e Islas vecinas australes. Ca- 
narias y Baléares y América del Sur.
Se han encontrado numerosas muestras en Espaha, so 
bre todo cuando hay mucha materia orgânica.
Subfm. Megascolecinae
1850 Fam. Lumbricina (part.),' Grube en: Arch. Naturg. ,
V. 161, p. 345.
1872 Fam. Lumbricinus postclitellieus (part.), E. Pe -
rrier en: N. Arch. Mus. Paris, v. 8, p. 43.
1884 Fam Pontodrilidae + Faun. Acanthodr Ilidae (part.) +
Fam. Peichaetidae + Fam. Plutellidae + Fam. Pleu- 
rochaeridae. Vejdosky en: Syst. Morphol. Olig. p. 
63.
1888 Fam. Eudrilidae (part.) + Fam. Perichaeidae, Rosa
en: Boll. mus. Torino, V. 3, n*41, p. 9,10.
1890 Fam Typaeidae (part.) + Fam. Perichaeridae + Fam, 
Euchilidae (part.) + Fam. Perionycidaé, Benham en: 
Quart. J. micr.. Sic. n. ser. v. 31, p. 220.
1891 Fam Perichaetidae + Fam. Cryptochilidae (part.), 
Beddard en: P. phys. Soc. Ediub. v. 10, p. 265.
1891 Criptodri1inae (part.) + Perichaetinae (part.) Ro
sa en: Ann. Hofmus. Wien, v. 6, p. 379.
1895 Fam. Perichaetidae + Fam. Cryptodrilidae (part.).
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Michaelsen en: Verh. natur. Ver. Hambur. ser. 3,
V. 2, p. 23.
1895 Fam. Perichaetidae + Fam. Cryptodrilidae (part.),
Beddard Monograf. Olig. p. 359, 443.
1897 Perichaetini, Michaelsen en: Verh. nature Ver.
Hamburg, ser. 3, v. 4, p. 25,
1900 Plutellinae + Perichaetinae, Eisen en: P. Calif.
Ac. ser. 3, v. 2, p. 161, 241.
Quetas de 8 cm, 8 en cada segmente o muchas, siem* 
pre geminadas o en cadenas sencillas. Clitelo que comienza 
en el segm. 14 o mâs delante (excepcionalmente en el 16?).Po 
ros dd en el segm. 18. Poros de las espermatecas, cuando 
existen, 1-6 pares y delante del seg. testicular. Frecuente- 
mente una molleja tambiên delante del segm. testicular, a ve 
ces 2 6 3, muy rara vez sin molleja. Meganefridicos o plecto 
nephridicos, 2 pares de testicules y de trompas en los segm.lO 
y 11 o un solo par en el 11; préstatas en forma de tubo o 
mâs o menos macizas, rara vez arracimadas y flojas (el conduc 
to def. de las préstatas se ramifica en la zona proximal;las 
glândulas de las ramas y ramilias terminales permanecen ais- 
ladas -arracimado flojo- o forman por anastomosis unas masas 
externas profundamente escotadas, gigantes y mâs 6 menos li­
sas -arracimado medio-) rara vez aborta; los conductos sémi­
nales desembocan en el espermiducto en la parte glandular de 
las préstatas.
La mayorla terrîcolas, en parte de zona interma - 
real. Los terrîcolas se extienden por todos los territorios 
del 0. Pacifico y O. Indico, menos América.
Se han introducido algunos en casi todos los pai- 
ses tropicales y subtropicales.
De los 14 géneros, solo uno estâ aclimatado e in­
troducido con una especie en Espaha peninsular y en Cana - 
rias, que es Pheretina californica.
No damos la clave de géneros, ya que es poco pro-
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bable que ningûn otro género sea introducido en Espaha, ya 
que todos son australianos, o de territorios australes muy 
aiejados, Una gran parte son marinos.
Gen. Pheretima Kimb. en Hohlm.
1867 Amynthas, Apiyntas (typ: A. sanglosus) (nom Wo —
llaston 1865, Colept.) + Nitocris (typ: N. graci­
lis) (nom H. & A. Adams 1845, Gastrop.) + Phere­
tima Thodopis (typ: R. iavanica) (nomReichenbach, 
1845), Trochilî+ Pericheta (nom Schmarde 1861;), 
Kinberg, en: Ofv. Ak. Fork., v. 23, p. 97,101-102. 
1867 Perichaeta (part.), L. Vaillant en: Bull. Soc.
Philom., ser. 6, v. 4, p. 234.
1870 ■ Perichaeta, L. Vaillant en: Bull. Soc. philom.,
ser. 6, V. 7, p. 27.
1883 Megascolex (max. part.) + Perichaeta (min. part.)
Beddard en: Ann. nat. Hist. ser. 5, v. 12, p.214.
1888 (max. part.) + M^ . (min. part.),Rosa en: Ann.
Mus. Genova, v. 26, p. 155.
1899 Amynthas, Michaelsen en: Mt. Mus. Hamburg, v. 16,
p. 3,
Multiples quêtas en cada segmento (mâs de 8) en ca 
denas sencillas, cerradas, o interrumpidas dorsal y ventral- 
mente. Clitelo anular,casi siempre suele comenzar en el segm. 
14 y rara vez en el 13, ocupando sôlo 2 6 4, frecuentemente 
3 segm. Con excepciones raras, solo un poro femenino (impar); 
poros de las espermatecas cuando existen forman 1 6  6 pares, 
o grupos de pares,por delante del segm. 9. Dissep. 8/9 y 9/
10 o uno de ellos frecuentemente falta. 1 molleja en el segm. 
8 o entre el dissep. 7/8 y el siguiente; intestine medio con 
un par de sacos ciegos latérales. Plectonefrîdicos, nefrîd^ 
COS difusos. Frecuentemente 2 pares de testicules y trompas, 
que pertenecen a los segmentos 10 y 11, siempre dentro de ve 
siculas . geminales pares en el segm. 10, 11 y 12 6 solamente 
en el 11 y 12; rara vez desarrollado sôlo el ûltimo par de 
estes ôrganos masculines; préstatas arracimadas, a veces faj^
-  44 -
tan.
Terrîcolas, Principalmente especies asiâticas, del 
Pacifico e indico, algunas casi cosmopolitas en todos los 
palses tropicales y subtropicales. Algunas africanas. En to­
tal son 137 especies, 30 subespecies y 9 variedades.
Por el gran nûmero de especies, su gran variabili- 
dad y la exlstencia de lagunas en el conocimiento de algunos 
caractères en muchas de ellas, no es posible hacer una clave 
para este género. Por esta razôn hay que agruparlas segûn el 
nûmero de poros de las espermatecas en una tabla, desde las 
que carecen de poros y de espermatecas hasta las que presen- 
tan 6 pares. De las de un solo par puede haber 5 posiciones 
diferentes (desde el intersegmento 4/5 hasta el 8/9) en las 
dos, très posiciones (desde 5/6, 6/7 hasta 7/8, 8/9), de las 
de 3 y 4, dos posiciones en cada una y de las de 5 y 6 sôlo 
una.
Del género Pheretima damos cuatro especies que si 
bien no se han encontrado todas en la Peninsula, si se han 
hallado en territorios espaholes no peninsulares o en otrps 
tan prôximos que esté en lo posible que alguna vez pudieran 
llegar a encontrarse, ya que por otro lado estas especies . 
son casi cosmopolitas por introducciôn,sobre todo,en inverna 
deros de plantas tropicales.
P . barbadens i s Beddard.
1892 jul. Perichaeta barbadensis, Beddard en: P. zool.
Soc. London, p. 167, 1.9, figs. 6 y 7.
1892 sept. p. pallida, Michaelsen en : Arch. Naturg.v.
581, p. 227.
1894 P. amazonica, Rosa en : Atti Acc. Torino V. 29, 
p. 14, figs. 10 y 11.
1895 P. sancti-jacobi, Beddard en: P.: Zool. Soc. Lon­
don p. 61.
1896 P. sancti-jacobi, Beddard en: Ergeb, Hamburg. Ma­
galh. Sem. Neid. Tubif. Terricol. p. 61.
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1897 P. pallida, Michaelsen en: Abh. Senckenbergiana 
Ges, V. 21, p. 235.
1898 P. cupulifera, Fedarb en: P. Zool. Soc, London.p. 
445, f. 1.
1900 Amyntas pallidus, Michaelsen en: Ergeb. H. Mag.
Seiran. N. T. Terric. Nachtrag. p. 24.
Pardo Clara. Cadenas de quetas cerradas; todas las 
quetas igualmente finas. Nûmeros de las mismas: 50/VII, 60/ 
XIX. Clitelo desde el segm 14 6 2/3 14 al 2/3 16 6 16 (21/3 
a 3 segm.), a veces con quetas en la cara ventral. Poros dd 
aproximadamente a 1/3 del perimetro de distancia entre si.De 
2 a 4 papilas pubertarias minûsculas en contacte con los po­
ros oo. Hay, ademâs, otras variables ventrales en la regiôn 
de estos poros y los de las espermatecas, por delante y de - 
très de las zonas de quetas en los segmentos 6,7, 18 y 19 o 
sôlo en algunos de ellos. Poros de las espermatecas 2, rara 
vez 3 pares, frecuentemente en los surcos intersegmentarios 
5/6 y 6/7, a veces 5/6 y 7/8. Ciegos intestinales sencillos.
2 pares de vesiculas testiculares esféricas en los segm. 10 
y 11. 2 pares de vesiculas séminales en los segm. 11 y 12. 
Prôstatas con el conducto deferente casi recto, sin teca co- 
pulatriz. Espermatecas con su conducto esbelto y el diverti- 
culo también delgado y dilatado en su parte ciega y forma 
de una pequena espermateca, de modo que résulta igual de lar 
go o algo mâs largo que la câpsula principal.
Longitud de 60 a 125 mm: grosor, 3,5: a 5 mm; nûme 
ro de segmentos: 78 a 95.
Islas Barbados, Canarias (Tenerife, Valle de la 
Orotaba), Brasil (Porto Alegre, Mansos), Chile (Santiago),In 
dia (Dehra Dun).
P.califôrnica Kinb
1867 Pheretima calif. (part.), Kinberg, en: Ofv. Ak,
Forh. V. 23, p. 102.
1889 Amyntas californicus, Michaelsen en: Ofv. Ak.Forh.
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V. 56, p. 438.
1890 Perichaeta rlnglana, Michaelsen en: Mt. Mus. Ham­
burg V. 7 p. 10.
1899 Ayntas ringleanus, Michaelsen en: Mt. Mus. Hambuxg
V. 16, p. 120.
1894 Perichaeta guarini, Rosa en: Atti, Acc. Torino v.
. 29, p. 13, figs. 8 y 9.
Dorsalmente parduzca con la lînea media oscura. Cabeza epi-
lébica (casi 1/2). Cadenas de quetas casi cerradas, dorsal­
mente mâs separadas que las ventrales y latérales. Distan - 
cias ventrales medianas algo mâs abiertas aa mayor que ab, 
ab mayor que bc, bc mayor que cd, cd igual a de, etc.; las 
quetas de los segmentos 2 a 9, sobre todo ventralmente, au- 
mentadas, en el 10 segms. muy pequehas, en el 11 moderada - 
mente grandes; nûmero de quetas 34/VI, 46/IX, 60/XII,62/ 
XXVI. Clitelo sin quetas, del segmento 14 al 16, 6 sea 3 
segms. en total. Poros dd a una distancia en si de 3/8 del 
perîmetro. Poros de las espermatecas 2 pares, en los surcos 
intersegmentaiss 7/8 y 8/9 (excepcionalmente puede haber 3 
pares en los surcos intersegmentarios 6/7-8/9). Los disepi- 
mentos 10/11, 11/12 y a veces también 12/13 y 13/14 engrosa 
dos; el 8/9 y 9/10 faltan. Ciegos intestinales sencillos.
Dos pares de vejigas testiculares aisladas; 2 pares de vesî 
eulas séminales débilmente lobuladas en el borde superior 
en los segmentos 11 y 12; préstatas con su parte glandular 
medianamente grande y con el conducto deferente poco arquea 
do, sin teca copulatriz. Espermatecas con ampolla alargada 
en forma de saco, el conducto muy corto y medianamente grue 
so y un divertîculo bastante grueso en forma de manga con 
asas amplias sujetas con un conjuntivo con lo que "in situ" 
no llega a ser tan largo como el saco (ampolla).
Longitud: de 50 a 125 mm; grosor de 3 a 4 mm; nûmero de se£ 
mentos 55 a 110.
P. indica Horst 
1867 P. Oalifornica (part.), Kinberg en: Ofv.Ak. Forh.
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23, p. 102.
1867 Perichaeta corticis, Kinberg en: Ofv. Ak. Forh,
23, p. 102.
1870 P. diffringens (or. non. Megascolex d. w. Baird.
1869?), L. Vaillant en: Bull. Soc. philom. ser. 6 
V. 7', p. 27.
1878 Perichaeta sp. Horst en: Niederl. Arch. Zool. v.4
p. 103.
1883 Magascolex indicus, Horst er: Mus.
V .  5, p. 186.
1885 Perichaeta indica, Horst en: Midden Sumatra, v. 4
n°12. Verm. p. 4, L. 1, figs. la-c.
1886 Perichaeta ungulata (laps, pro.; cingulata), F.J, 
Bell en: Zool. Rec. v. 22, Verm. p. 21.
1889 Megascolex diffingens, L. Vaillart en: Hist. nat. 
Annel. v. 31, p. 73.
1890 Perichaeta indica, Beddard en: P. zool. Soc. Lon­
don p. 57, L. 4, figs. 1-3; 1. 5, figs. 4-6, 8 y 
9.
1891 P. heterochaeta, Michaelsen en: Abh. Ver. Hamburg 
V. 11, Heft 2, p. 6.
1892 P. nipponica, Beddard en: Zool. Jahrb. Syst. v. 6 
p. 760, L. 32, fig. 8.
1892 P. indica, Michaelsen en: Arch. Naturg. v. 581,p. 
218, 241, 252.
1893 P. indica, Horst en: Weber, Reise Niederl. O.- 
Ind. V .  3, p .  60.
1894 P. indica, Michaelsen en: Zool. Jahrb. Syst. v. 8 
p. 191.
1895 P. indica, Ude en: Z. wiss, Zool., v. 61, p. 129, 
L. 6, f. 10.
1899 Amyntas indicus, Michaelsen en: Ofv. Ak, Forh,,v.
56, p. 439.
Parduzca. Cabeza epilébica (2/3). Cadena de quetas 
muy poco Interrumpidas dorsalmente; quetas del dêcimo segmen
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to mâs pequehas que las de los vecinos; las ventrales, sobre 
todo,en la parte anterior del cuerpo, muy engrosadas en esca 
la, o sea, a. b . d . e, esta ûltima mayor o igual que f, 
etc. Las distancias entre quetas también en escala, o sea, 
aa; ab ^ bc . cd  ^de y esta mayor o igual que ef. Nûmero de 
quetas; 29/VI, 35/IX, 42/XII, 48/XXVI. Primer poro dorsal en 
los intersegmentos 10/116 12/13.Clitelo sin quetas, del 14-- 
-16 (3 segm.). Poros oo sobre grandes papilas, con una sepa- 
raciôn aproximada de 2/5 del perîmetro, 4 pares de poros de 
las espermatecas en los surcos intersegmentarios 5/6-8/9, la 
separacién entre ellos es de 1/3 del perîmetro. Papilas pu - 
bertarias minûsculas (a veces totalmente ausentes) en los 
segms. 7 y 8 y mâs rara vez en los segms, 6 y 9, algo mâs 
centrales que la lînea de los poros de las espermatecas. Di-
sepimentos 5/6 a 7/8 engrosados, el 8/9 y 9/10 faltan. Cie -
gos intestinales sencillos, 2 pares de vesîculas séminales, 
las del segm. 10 comunicadas entre sî; las del 11 totalmente
fusionadas; 2 pares de espermatecas en los segm. 11 y 12,
Préstatas frecuentemente y totalmente,atréficas, con el con 
ducto deferente muy curvado y sin teca copulatriz. Espermate 
cas con la ampolla piriforme inversa, el conducto de salida 
mediante largo y estrecho y un divertîculo tubular con el ex 
tremo ciego engrosado en forma de botén y con otras cavida - 
des accesorias alrededor, todo ello tan largo como la ampo - 
lia.
Longitud de 60 a 160 mm; grosor de 3 a 4 mm o mâs; 
nûmero de segmentos 91-100.
Japén, I. Hawai, Java, Sumatra, India, Nueva Cale­
donia, Madagascar, América del Sur, Florida, Azores, Europa 
(en invernaderos).
P. posthuma L; Vaill.
1868 Perichaeta posthuma, L. Vaillant en: Ann. Sci.nat. 
ser. 5, V .  10, p. 228.
1869 P. posthuma, L. Vaill. en: Mem. Ac. Montpell. c.7
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p. 146, L. 6, figs. 9-11.
1872 P. affinis, E. Perrier en; N. Arch. Mus. Paris.
V. 8, p. loè, L. 4, fig. 66.
1883 Megascolex affinis, Beddard en: Ann. nat. Hist,
ser. 5, V. 12, p. 214.
1889 Megascolex posthumus, L. Vaillant en: Hist. nat.
Annel., v. 31, p* 72, L. 21, figs. 12 y 13.
1890 Perichaeta affinis, Beddard en: P. zool. Soc. Lon
don. p. 52, L. 5, figs. 11.
1893 Perichaeta posthuma, Horst en: Weber, Reise Nie-*-»
derl, O. Ind., v. 23, p. 201.
1896 Perichaeta posthuma, Michaelsen en: Abh. Senckenb
Ges., V. 23, p. 201.
1899 Amyntas posthuma, Michaelsen en: Mt. Mus. Hamburg
V. 16, p. 74.
Cabeza tanylôbica. Quetas en cadenas cerradas, ca­
si del mismo grosor; nûmero de las mismas: 140/VIII, 108/X, 
mâs atrâs 90. Clitelo con cadenas de quetas complétas o in- 
complétas, desde el segm. 14 al 16 (tres segmentos). Poros 
dd a una distancia entre si como de 1/4 del perimetro, sobre 
gruesas papilas. 2 pares de pubertarios tambiên muy gruesos 
en los segm. 17 y 19 y en las lineas de los poros oo. 4 pa - 
res de poros de espermatecas ventral-laterales en los surcos 
intersegmentarios 5/6 a 8/9 (excep. 3 pares en los surcos 6/ 
7 a 8/9). Los disepimentos S/6-7/8 y 10/11 engrosados, el 8/ 
9 existe pero es muy débil, el 9/10 falta. Ciegos intestina­
les présentes o ausentes a veces rudimentarios. 2 pares de 
vesiculas seminales en los segm. 11 y 12. Prôstatas con su 
parte glandular muy reducida y el conducto deferente en for­
ma de ese y sin teca copulatriz. Espermatecas con la ampolla 
piriforme, un conducto deferente no bien destacado y el di - 
verticulo bastante grueso en forma de manguera, tan largo co 
mo la teca (ampolla) o solo aproximadamente la mitad del lar 
go de êste.
Longitud de 60 a 110 mm; grosor 5 mm; nûmero de 
segmentos de 100 a 116.
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Pilipinas (Manila en Luzôn), Celebes, Molucas, Ja­
va, Saigôn, Calcuta, Bahamas y Francia (Niza?).
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LUMBRICIDAE
Esta es la ûnica familia que constituye verdadera- 
mente la fauna de lombrices de tierra de nuestra Peninsula 
Ibérica. De ella se han citado, hasta ahora, unos 8 géneros 
diferentes con unas 40 especies, de las cuales 9 6 10 son 
endémicas y las demâs representan influencias de la fauna 
de diferentes paîses en Espaha. Se puede distinguir asi,las 
centro-europeas con L. rubellus y L. castarieus, la médité - 
rrânea como O. complanatum, las orientales como D. byblica, 
y las occidentales de las islas atlânticas como D. madei re;r- 
si s.
Algunas especies dan origen en la Peninsula a for­
mas infraespecificas propias y por lo tanto endémicas, como 
A. rosea lusitana Graff y A. icterica occidentalis Graff.
A continuacién damos una clave para determinar 
especies conocidas hasta el momento en la Peninsula Ibérica.
Clave de géneros y especies de Lumbricidos de la Peninsula 
Ibérica.
- Superficie del cuerpo con pigmentaciôn roja, violeta o
rosada, sobre todo el dorso.......................... 2
Superficie del cuerpo con pigmentaciôn de otro color 
(gris, pardo, verde, etc.) .......... 3
- Quetas pareadas ...................................... 4
Quetas separadas .................gen. Dendrobaena. ..26
- Quetas pareadas ..............................   5
Quetas separadas .............. ...gen. Octolasium. ..22
- Superficie del cuerpo a bandas claras y oscuras alter -
nas ................................ gen. Eisenia .... 7
Superficie del cuerpo de un solo color ............... 6
- Poro genital d en el segmento 13 ....................
Eiseniella tetraedra (Sav.,1826)
Poro genital d  en el segm. 15 ...gen. Allolobophora .11
- Prostomio tanylôbico ............... gen Lumbricus.... 8
Prostomio epilôbico ................. gen.Eisenia .... 7
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7.- Clitelo entre los segm. 24,25,26,27-32; tubérculos puber 
taries entre los segm. Ï8-31 .............. ^ .
Eisenia foetida (Sav., 1826) 
clitelo entre los segm. 24,25,26-27-32,33; tub. pub. en­
tre los segm. 30-31   Eisenia veneta (Rosa, 1886)
8.- Lombrices de tamaho grande (120 a 250 mm) .............9
Lombrices de tamaho medio o pequeho (90, 120 y 20, 80 miri 
resp. ) .............................      10
9.- Clit. entre les segm. 31,32-36; tub.pah. er.. Ins segm. 33-
-36  L. terrestris. L. 1758=L. herculeus {Sav.,1826)
Clit. entre los segm. 33'37;tub.pub. en los segms. 34-36 
.......... L. papillosus,Friend, 1893=L.fiendi.Cog.,1904
10.-Clit. entre los segm. 26,27-32; tub. pub, 28-31 ........
L. rubellus Hoffm,, 1843
Clit. entre los segm. 28-33; tub. pub. 29-32  .....
L. castaneus (Sav., 1826)
11.-Clit. y tub. pubertarios que coinciden con los mismos
segm. ................................................ 12
Clit. mâs amplio que los tub. pub...........  13
12.-Clit. entre los seg.28-42 ...... A. hispanica Ude., 1885
Clit. entre los segm. 72,73-81,82 .....................
A. opisthosellata Graff, 1961
13.-Clit. que comienza por delante del segm. 27 ..........14
Clit que comienza por detrâs del segm.27 o en é l  17
14.-Lombrices de tamaho medio (100-150 mm) ...............15
-. Lombrices de tamaho pequeho (20-90 mm) ...............16
15.-Clit. entre los segm. 23-31; tub. pub. entre los segm.29,
30-31 .................... A. mediterranea (Orley, 1881)
Clitelo entre los segm. 1/2,24,25-31; tub. pub. 25-30...
(Eiseniona) A. carpetana. Alvarez,1969 
Clit. entre los segm. 20-32; tub. pub. entre los segm# 
23-26 ....... A. haasi (Hich.)=Eophila haasi Mich., 1925
16.-Clit. entre los segm. 24,25,26-32; tub. pub^ 29-31 .....
A. rosea (Sav., 1826 ) 
Clit. entre los segm. 24-30; tub. pub. poco patentes en­
tre los segm. 25,26,29,30 ....... A. parva (Eisen, 1874)
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V. Clit, entre los segm. 21,22-32; tub. pub. en los segm.
29 y 30      ..........  A. oculata (Hoffm.)
17.-Lombrices de tamaho medio (100-150 mm) ...............18
Lombrices de tamaho pequeho (20-90 mm)  .............21
18.-Clit.que comienza por delante del segm.41 o en él ....20 
Clit.que comienza detrâs del segm. 41 ................19
19.-Clit.entre los segm. 48,49-59; tub. pub. 50-57 ........
A. mol1eri (Rosa, 1889 )
-. Clit. entre los segm. 52,53-61; tub. pub. 55,56-61 ....
A. moebii (Mich., 1895)
20.-Clit. entre los segm. 27-34; tub. pub. 31-33 6 31 y 33.,
A. caliginosa (Sav., 1826)
-. Clit. entre los segm. 27,28-35; tub. pub. 32-34 .......
A. terrestris (Sav., 1826) 
Clit. entre los segm. 41,42,43,44,45,50-51,52; tub. pub, 
en 43,44,45,50 ................ A. fernandae Graff, 1957
-. Clit. entre los segm. 40-1/249. .A. asconensis (Bret.,1900)
21.-Clit. entre los segm. 28,29-35; tub. pub. 31-33 .......
A. georgii Mich., 1890
-, Clit. entre los segm. 33,34-42; tub. pub. 36,37-40,1/2
41 ......... .....................A. icterica Mich.,1890
-. . Clit. entre los segm. 28-37; tub. pub. 31,33 y 3 5 .....
A. chlorotica,1826
22.-Lombrices grandes (200-300 mm) muy deprimidas y ensancha 
das en la parte posterior;entre los segm. 28,29-37; tub. 
pub. entre los segm.28,29-39. .0. complanatum (A.Dug.J.828
-• Lombrices mâs pequehas ............................... 23
23.-Clitelo que comienza en el segm. 30(30-35); tub, pub. 
desde el 31-34 ............. 0. lacteum (Orley, 1885 )
-, Clitelo que comienza delante del segms. 30 ........... 24
24.-Clitelo que comienza en el segm. 27,2 8 6 29-34,35 .....
0. lissaense (Mich., 1891)
-, Clit. que comienza en el segms 29 6 30 ............ ...25
25.-Clit. del 29-34 segms., tub. pub. 30-33 ........ ......
0. cyaneum (Sav., 1826)
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Clitelo del 29,30-39; tub.pub, en todos los segmentos
clitelares ................  O. ortizi(Alvarez, 1970)
Clitelo del 29,3Q-37; ,tub. pub. del 29,30-37,38 6 39 .
0. transpadanum (Rosa, 1884)
26.- Sin tub. pub.; Clit. desde el 21-27 .......... .......
D. lusitana Graff, 1957 
Con tub. pub     27
27.- Clitelo anular ......     28
Clitelo dorsal y lateral (con una silla de montar) .29
28.- Clitelo que pasa del segm. 29 ......................30
Clit. que pasa del segm. 29(23-29); tub. pub. en el 28 
y 1/2 29 .......... ........... D. franzi Zigsi, 1964
29.- Clit. desde el segm. 25-30; tub. pub. del 26-28 ......
D. byblica (Rosa,1893)
-. Clit. desde el segms 24-30; tub. pub. del 25-29 .....
D. oliveirae (Rosa, 1894) 
Clitelo desde el segm. 25,26,27-31,32; tub. pub. 28,29- 
-30  ............ . D. rubida (Sav., 1826 )
30.- Clitelo que comienza por detrâs del segm." 30 ...... 31
Clitelo que comienza por delante del segm. 30 ..... 32
31.- Clitelo desde el segm. 32-36; tub. pub. 33—35 .......
D. madeirensis Mich.,1891
Clitelo desde el segms31-36; tub. pub. 33 y 34 ......
D. mammalis (Sav.,1826)
-. Clitelo desde el segm. 33-37 muy abultado ...........
D. cognettii (Cogn.,1901)
32.- Clitelo desde el segm. 28,29-33,34; tub. pub. 29,30-32
.....................   D. attemsi (Mich., 1902)
Clitelo desde el segm. 27,28,29-33,34; tub. pub. 29,30- 
-32  ....... ;............   D. octaedra (Sav., 1826)
-. Clitelo desde el segm. 24-29; tub. pub. 25, 26 y 27...
D. ganglebaueri (Rosa, 1894)
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c,- Revisiôn sistemâtica de los lumbricidos y descripclones 
de las especies halladas en la Peninsula Ibérica y paî­
ses circundantes.
Gen Eiseniella Mich.
1826 Enterion (part.), Savigny en: Mêm. Ac. France,v.5
Hist., Ac., p. 179.
1828 Lumbricus (part.), Ant. Duges en: Sci. nat., v.l5
p. 289.
1874 Allurus (Typ.: A. tetraedrus) (non Forster 1862,
Hymenopteraj), Eisen en: Ofv. Ak. Forh., v. 30, 
n® 8, p. 45, 54.
1874 Tetragonurus (Typ.: T. pupa) (non Risso 181o,Pis­
ces;), Eisen en: Ofv. Ak. Forh., v. 31, n® 2, p. 
47.
1886 Allolobophora (part.), Rosa en: Atti 1st. Veneto,
ser. 6, V. 4, p. 674.
1889 Subgen Allobophora (part.) + Subgen. Allurus(Part) 
+ Subgen. Eisenia (Typ.: Lumbricus (R)pupa) (non 
Malm. 1877;), L. Vaillant, en: Hist. nat. Annel., 
V. 31, p. 112, 151, 154.
1890 Allurus, Michaelsen en: Mt. Mus. Hamburg, v. 7,p.6.
1890 Allolobophora (part.) + Allurus + Eisenia, Benham
en: Quart. J. micr. Sci., n. ser., v. 31, p. 259, 
262, 266.
Cabeza casi siempre epilébica, el lôbulo cefâlico rara vez 
carece de prolongaciôn dorsal. Quetas estrechamente parea - 
das, Ventro-laterales y dorso-latérales. El clitelo comien­
za en el segmento 23 6 mâs delante y ocupa de 4 a 8 segmen­
tos; Tubérculos pubertarios reunidos formando unasaristas 
romas. Poros mascülinos en el segmento 15 6 dos o tres seg­
mentos mâs delante; dos pares de poros de espermatecas, en­
tre la lînea de guetas d y la lînea media dorsal. La molle­
ja limitada al segmento 17. Testîculos y trompas libres; 4 
pares de vesîculas seminales en los segmentos 9 a 12.
Lombrices anfibias, en tierra muy hûmeda,en terre
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nos salôbres o con agua dulce. Toda Europa, Azores, Canarias; 
Siria y Palestina; América del Norte, Chile; El Cabo; Nueva 
Zelanda y Nueva Gales del Sur. Frecuentemente introducidas.
2 especies y 7 subespecies
Clave para separar las dos especies.
Clitelo que ocupa ,6 segm. o mâs corto, tubérculos 
pubertarios ■ en 3-4 segm. E. tetraedra 















Enterion tetraedrum, Savigny en? Mem.Ac. France,v. 
5, Hist. Ac. p. 184.
Lumbricus quadrangularis, Risso, Hist. nat. Eur. 
mérid., v. 4, p. 426.
Lumbricus amphisbaena, Ant. Dug. en: Ann. Sci.nat. 
V. 15, p. 289.
Lumbricus tetraedrus, Ant. Duges en: Ann. Sci,nat. 
V. 8, ser. 2, p. 17, 23.
Lumbricus agilis, Hoffmeister en: Arch., Naturg., 
V. 91, p. 191.
L. tetraedrus L.t. luteus L.t. obscurus. Eisen en; 
Ofv. Ak. Forh. v. 27. p. 966, L. 15, figs. 42-48; 
p. 967, L. 13,fig. 22; 968, L. 13, fig. 21.
Allurus tetraedrus, Eisen en; Ofv. Ak. Forh., v. 
30, n®8, p. 54.
Tetragonurus pupa, Eisen en: Ofv. Ak. Forh., v.31 
n®2, p. 47, Lam. 2, f. 13-16.
Allurus neapolitanus, Orley en: Ertek. Term. Mac*- 
gyar Ak., v. 15, n*18, p. 12.
Allolobophora ninnii, Rosa en: Atti, 1st., Veneto, 
ser. 6, V. 4, p. 680.
Lumbticus (Allobophoraf neapolitanus L. (Allurus) 
tetraedrus, L. (Eisenia), pupa, L. Vaillant en: 
Hist., nat. Annel., v. 31, p. 113, 151, 154. 
Eisenia pupa, Benham en; Quart. J. micr. Sci., n. 
ser. V. 31, p. 26 6.
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1890 Allurus tetraedrus,A. dublus,A. hercynlus, A. pu­
pa, A. neapolitanus, A. ninnii, Michaelsen en: Mt. 
Mus. Hamburg, v. 7, p. 6,7,10.
1892 ^  (tetraedrus) var. luteus. Friend en: Natural.
N.- Engl., p. 90.
1892 A. tetragonurus. Friend en: Sci. Gossip, p. 242.
1893 au^tetraedrus .amphisbaena a . fiavua a . te -
tragonurus, Fiend en: p. Irish Ac., ser. 3, v. 2, 
p. 462.
1896 A. tetraedrus var. A. bernensis ' var. A. nôvis
subsp. A. infinitesimalis, Ribaucourt en: Rev. 
Suisse Zool., V. 4, p. 69, 73, 74.
1900 A. tetraedrus, A.t. forma typica A.t. forma her-
cynia A.t. forma neapolitana A.t. forma ninnii 
A.t. forma tetragonura A.t. forma pupa, Michael- 
sen en: Abh. Ver. Hamburg, v. 16, p. 16, 19.
Frecuentemente color pardo siena, amarillo-pardo o 
pardo-rojizo, as! como negruzco y amarillo brillante. Prosto 
mio frecuentemente epilôbico, rara vez tiene un saliente dor 
sal el lôbulo cefâlico. El cuerpo por detrâs del clitelo cua 
drangular. Quetas suaves, estrechamente pareadas; la distan­
cia de aa igual a bc, dd poco mayor que bc. l*poro dorsal en 
el interseg. 4/5. Clitelo que comienza en los segmentos 18, 
20,21,22 ô 23 ocupando de 4 a 6 segm.;
Tubérculos pubertarios uniformemente anchos y se- 
guidos que comienzan en el segm. 19,21,22 ô 23 y ocupan de 
tres a cuatro. Poros cf en el segm. 12,13 ô 15 (lo mâs frecugi 
te en el 13) por encima de la lînea de quetas b, con labios 
medianamente glandulpsos y engrosados que no afectan a los 
segmentos contiguos y no tienen una coloraciôn diferente; Po 
ros de las espermatecas, dos pares en los intersegmentos 8/9 
y 9/10, entre la lînea de quetas d y la lînea media dorsal.
L. 15-18, D. 2-4 mm; n®total de segm. 40-150.
Esta especie es semiacuâtica y tiene una amplia 
ârea de dispersiôn. ver la del género.
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Gen, Eiseniella Mich.
1826 Enterion (part.), Savigny en: Mêm. Ac. France, v.5,
Hist., A., p. 179.
1828 Lumbricus (part.). Ant. Duges en: Ann. Sci. nat.,
V. 15, p. 289.
1874 Allurus (Typ.: A. tetraedrus) (non Forster 1862,
Hymenoptera), Eisen en: Ofv. Ak. Forh., v. 30 n®8, 
p. 45, 54.
1874 Tetragonurus (Typ.: T. pupa)(non Risso 1810, Pis—
cesi), Eisen en: Ofv. Ak. Forh., v. 31, n®2, p. 47. 
1886 Allolobophora (part.), ROSA en: Atti 1st. Veneto,
ser. 6, V. 4, p. 674.
1889 Subgen. Al lobophora (part.) + Subgen. Allurus (part) 
+ Subgen. Eisenia (Typ.; Lumbricus (E.) pupa)(non 
Malm. 1877;), L. Vaillant, en: Hist. nat. Annel.,
V. 31, p. 112, 151, 154.
1890 Allurus, Michaelsen en: Mt. Mus. Hcunburg, v. 7, p. 
6.
1890 Allolobophora (part.) + Allurus + Eisenia, Benham
en: Quart. J. micr. Sci., n. ser., v. 31, p. 259, 
262, 266.
Cabeza casi siempre epilôbica, el lôbulo cefâlico rara vez 
carece de prolongaciôn dorsal. Quetas estrechamente pareadas, 
ventrolaterales y dorsolaterales. El clitelo comienza en el 
segmento 23 o mâs delante y ocupa de 4 a 8 segmentos; Tubér­
culos pubertarios reunidos formando unas aristas romas. Po - 
ros mascülinos en el segmento 15 o dos o tres segmentos mâs 
delante; dos pares de poros de espermatecas, entre la linea 
de quetas d y la lînea media dorsal. La molleja limitada al 
segmento 17. Testîculos y trompas libres; 4 pares de vesîcu­
las seminales en los segmentos 9 a 12.
Lombrices anfibias, en tierra muy hdmeda, en terrenos panta- 
nosos salobres o con agua dulce. Toda Europa, Azores, Cana - 
rias; Siria y Palestina; América del Norte, Chile; El Cabo
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Nueva Zelanda y Nueva Gales del Sur. Frecuentemente introdu­
cidas.
2 especies y 7 subespecies
Clave para separar las dos especies.
Clitelo que ocupa 6 seg. o mâs corto, tubêrcu 
los pubertarios en 3-4 seg. E. tetraedra
Clitelo que ocupa 8 seg.. Tub. pub. en 2 seg. 
solamente E. macrura.
E. tetraedra (Sav.)
1826 Enterion tetraedrum, Savigny en: Mem. Ac. France,
V. 5, Hist. Ac. p. 184.
1826? Lumbricus quadrangularis, Risso, Hist. nat. Eur.
mérid., v. 4, p. 426.
1828 Lumbricus amphisbaena, Ant. Dug. en: Ann. Sci.
nat., V. 15, p. 289.
1837 Lumbricus tetraedrus, Ant. Duges en: Ann. Sci.
nat., V. 8, ser. 2, p. 17, 23.
1843 Lumbricus agilis, Hoffmeister en: Arch., Naturg.,
V. 91, p. 191.
1871 L. tetraedrus L.t. luteus L.t. obscurus, Eisen en:
Ofv. Ak. Forh., v. 27 p. 966 L 15, figs. 42-48; p. 
967 L. 13, fig. 22; p. 968 L. 13, fig. 21.
1874 Allurus tetraedrus, Eisen en: Ofv. Ak. Forh., v.30
n®8 p. 54.
1874 Tetragonurus pupa, Eisen en: Ofv. Ak. Forh. , v. 31
n®2, p. 47, Lam. 2, f. 13-16.
1885 Allurus neapolitanus, Orley en: Ertek. Term. Magyar 
ok., V. 15, n®18, p. 12.
1886 Allolobophora ninnii, Rosa en: Atti, 1st, Veneto, 
ser 6 V. 4, p. 680.
1889 Lumbricus (Allobophora) neapolitanus L. (Allurus) 
tetraedrus L. (Eisenia) pupa, L. Vaillant en: Hist, 
nat. Annel., v. 31, p. 113, 151, 154.
1890 Aisenia pupa, Benham en: Quart. J. micr. Sci., n.
- 60 -
ser. v2 31, p. 266.
1890 Allurus tetraedrus A. dublus A. hercynius A. pupa
A. neapolitanus A. ninnii, Michaelsen en; Mt. Mus, 
Hamburg, v. 7, p. 6, 7, 10.
1892 ^  (tetraedrus) var. luteus, Friend en; Natural.N.
Engl., p. 90.
1892 ^  tetragonurus, Friend en: Sci. Gossip, p. 242.
1893 A. tetraedrus A. amphisbaena A. flavus A. tetra
gonurus, Friend en: Irish Ac., ser. 3, v. 2, p.462.
1896 A. tetraedrus var. A. bernensis var. A. novis
subsp. A. infinitesimalis, Ribaucourt en: Rev. 
Suisse Zool., V. 4, p. 69, 73, 74.
1900 A. tetraedrus, A.t. forma typica A.t. forma hircy
nia A.t. forma neapolitana A.t. forma ninnii A. 
t. forma tetragonura A.t. forma pupa, Michaelsen 
en: Abh. Ver. Hamburg, v. 16, p. 16, 19.
Frecuentemente color pardo siena, amarillo-pardo o pardo-ro- 
jizo, as! como negruzco y amarillo brillante. Prostomio fre­
cuentemente epilôbico, rara vez tiene un saliente dorsal el 
lôbulo cefâlico. El cuerpo por detrâs del clitelo cuadrangu- 
lar. Quetas suaves, estrechamente pareadas; la distancia de 
aa igual que bc, dd poco mayor que bc. 1® poro dorsal en el 
intersegmento 4/5. Clitelo que comienza en los segmentos 18, 
20, 21, 22 Ô 23 ocupando de 4 a 6 seg.; Tubérculos puberta­
rios uniformemente anchos y seguidos que comienzan en el seg. 
19, 21, 22 Ô 23 y ocupan de tres a cuatro. Poros o en el seg, 
12, 13 Ô 15 (lo mâs frecuente en el 13) por encima de la 11^ 
nea de quetas b, con labios medianamente glandulosos y engro 
sados que no afectan a los segmentos contiguos y no tienen 
una coloraciôn diferente.; Poros de las espermatecas dos pa­
res en los intersegmentos 8/9 y 9/10 entre la lînea de que - 
tas d y la lînea media dorsal. L. 15-18, D. 2-4 mm.; n® to - 
tal de seg. 40-150.
Esta especie es semiacuâtica y tiene una amplia ârea de dis­
persiôn. Ver la del género.
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E. tetraedra hdrcynia (Mich.)
1890 Allurus hjrcynius, Michaelsen en: Mt. Mus. Hamburg,
V. 7 p. 7.
1900 A. tetraedrus forma hircynia, Michaelsen en: Abh.
Ver. Hamburg, v. 16, p. 19.
Las diferencias con respecte a la forma tîpica son unicamen-
te IciB siguientes: Ciiteio del sag. 22 6 23-27 o sea de b a 
6 seg.; Tubercules pubertarios de 23 6 23-25 6 26. Pores mas 
culinos en el 15 seg. lo demâs come en la forma tipica.;
Esta variedad parece propia de Alemania, pero come se ha en- 
contrado también en Portugal (caldas de Gerez), puede ecu - 
rrir que aparezca en Espaha y per eso la incluimos aquî,
E. tetraedra neapolitana (Ôrley)
1885 Allurus neapolitanus, Orley en: Ertek, Term. Magyar
Ak., V. 15, n°18, p. 12.
1889 Lumbricus (Allobophora) n., L. Vaillant en: Hist.
nat. Annel., v. 31, p. 113.
1900 Allurus tetraedrus forma neapolitana, Michaelsen en;
Abh. Ver. Hamburg v. 16, p. 19.
Como en la variedad anterior solo damos las diferencias res­
pecte a la tîpica: Clitelo del 20 6 21 al 24 6 25 seg. o sea 
de 4 â 6 seg. Tub. pub. del 21 a 24 6 24. Poros cT en el seg. 
13, L. max. 80 y D 2 1/2 mm.; N*de seg. 150.
Gen. Eisenia Malm, en Michln,
1826 Enterion (part.) Savigny en: Mem. Ac. France, v. 5
Hist. Ac., p. 179.
1837 Lumbricus (part.). Ant. Dugês en: Ann. Sci. nat,
ser, 2 V. 8, p. 17.







Allolobophora (part.), Eisen en: Ofv. Ak. Fork.,
V. 30, n° 8, p. 45 y 46.
Eisenia (part.) Malm, en: Ofv. Hertik. Fork., Cote 
borg, V. 1, p. 45*
Octolasion (part.), Orley en: Ertek. Term. Maguar 
Ak., V. 15, n° 18, p. 13.
Endrilus? (part.) W.W. Smith en: Tr. N. Zeland. 
Inst., V. 19, p. 136.
Subgen. Allolobophora (part.) + Subgen. Octolasion 
(part.), L. Vaillant. Hist. Nat. Annual, v. 31, p. 
112, 113, 130.
Subgen. Notogama, Rosa en: Mem. Acc. Torino, ser.2 
V. 43, p. 424.
Cabeza epil6bica con una amplitud variable. Quetas pareadas 
muy juntas o separadas. PorO d  siempre en el segmento 15 ; po 
ros de las espermatecas en n° de 2 6 3 pares en los surcos 
intersegmentales 8/9 a 10/11 6 9/10 y 10/11 por encima de la 
llnea de quetas d, cerca de la linea media dorsal o en ésta. 
Molleja ocupando mâs de 1 segmento. Testiculos y trompas li­
bres r 3 6 4 pares de saeos séminales eh los segmentos 9, 11 
y 12 6 9 a 12.
Terricola. Oriente prdximo, Siberia y toda Europa. Carolina 







Enterion fetidum (corr. foetidum) Savigny en: Mem, 
Ac. France, v. 5, Hist. Ac. p. 182.
Lumbricus semifasciatus, Burmeister, Zool. Haud.- 
-atl., 1.33, f. 3, 3a-c.
Lumbricus annulasis, R. templeton en: Mag. Nat. 
Hist., V. 9, p. 234.
Lumbricus foetidus Ant. Duges en: Ann. Sci. nat.,
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ser. 2 V. 8, p. 17-21, 1. 1, f. 4.
1842 Lumbricus olidus, Hoffmeister, Verm, Lumbric., p.
25, 1. 1, f. 1-10, 30.
1849? Lumbricus lutens, E. Blanchand en: Gay. Hist. Chi­
le, V. 3, p. 42.
1873? Lumbricus nubro-fasciatus, W. Boird en: J. Linn.
Soc., V. 11, p. 97.
1874 Allolobophora foetida, Eisen en: Ofv. Ak. Pork.,v.
30, n° S, p. 50, 1. 12, figs. 3, 4.
1877 Lumbricus annulatus, F.W. Hutton en: Tr. N. Zeland
Inst., V. 9, p .  352, 1.15, fig. D.
1877 Eisenia foetida, Halm, en: Ofv. Hortik, Forh, Cole
borg, V. 1, p. 45.
1884 Allolobophora foetida, Rosa, Lumbric. Piemonte, p.
26.
1887 Endrilus? annulatus, W.W. Smith en: Tr. w. Zeland
Inst., V .  19, p .  136.
1889 Lumbricus (Allobophora) annulatus + L. (A.) foeti­
dus , L. Vaillant, Hist. nat. Annual, v. 31, p. 149 
147, 121, fig. 1.
1892? Allolobophora sp. (Lumbricus ruber) Boek in MS. +
L. costatus Grube in H.S. Mich, en Arch. Naturg.v. 
581, p. 212.
1893 Allolobophora (Notogama) foetida, Rosa en: Mem. 
Acc. Torino, ser. 2, v. 43. p. 424, 426.
1894 Allolobophora (H.) foetida, W.W. Smith en: Tr. N. 
Zeland Inst., v. 25, p. 117.
En vida de color rojo parduzco o pardo con fajas amarillentas 
en los segmentos, que se forman en la cara ventral y en los 
segmentos 9-11, también lateralmente. Cabeza epilôbica(1/2). 
Quetas suaves ornamentadas, estrechamente pareadas; distan - 
cia entre quetas aa igual a be, dd igual a la mitad del per^ 
metro. Primer poro dorsal en el intersegmento 4/5. Clitelo 
desde el segmento 24, 25 6 26 al 32. O sea 7 a 9 segmentos; 
Tubêrculos pubertarios en 3 6 4 segmentos, generalmente del
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28 6 1/2 28 al 30 6 31. Poros d d con lablos medianamente 
gruesos y poros levantados que no sobrepasan los limites del 
segmento 15; 2 pares de poros de espermatecas en los inter - 
segmentos 9/10 y 10/11 cerca de la linea media.
Longitud 60-90; grosor 3-4 mm. Nûmero de segmentos 
80-110.
Siempre en estiercol y tierra muy hümica de jardin. 
Casi cosmopolita.
E. veneta (Rosa)
1886 Allolobophora veneta, Rosa en: Atti. Inst. Veneto,
ser. 6, V. 4, p. 674.
1893 A. (Notogama) veneta, Rosa en: Boll. Mus. Torino,
V. 8, n® 160, p. 2.
Color del fondo en vida cârneo, dorsalmente con bandas seg -
mentarias purpureas o rojo oscuro. Esta pigmentaciôn esté 
mâs o menos borrada en los surcos intersegmentales 9/10 y 
10/11 lateralmente y por el .dorso con Æxcepcidn de la linea 
media. Cabeza epilôbica (3/4) o tanylÔbica. Quetas suaves, 
muy separadas, pero pareadas; Distancia de quetas ab, bc, y 
cd poco diferentes; bc mayor que ab, ab mayor que cd, dd 
igual a 3 6 4 cd y aa igual a 2ab. Primer poro dorsal en el 
surco intersegmental 5/6. Clitelo del segmento 24, 25, 26 6 
27 al 32 6 33; o sea en 6 6 10 segmentos. Tubêrculos puberta 
rios 2 pares situados en los segmentos 30 y 31. Poros d con 
labios bastante gruesos que se extienden a todo el segmento 
15 sin afectar a los contiguos; Poros de espermatecas 2 p a ­
res en los surcos intersegmentarios 9/10 y 10/11 junto a la 
linea media dorsal. Longitud 50-80 mm; grosor 5 mm. Nûmero 
de segmentos 120-155.
Europa sudoriental y Asia mediterrânea.
Esta especie tiene dos variedades, una de Europa central y 
occidental y otra de Irlande y Europa méridional. Las dos
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pueden ser que se encuentran en Espana. Estas variedades son?
E. yen, hortensis (Mich) y E. ven. hibernica (Fr.).








Lumbricus eiseni, Levinsen en : Vid. Meddel.,1883, 
p. 241.
L. eiseni, Rosa en: Boll. Mus. Torino, v. 2, n®22
p. 1.
L. eiseni, Mich, en: Mit. Mus. Hamburg., v. 7, p.6. 
A. (Dendrobaene) eiseni. Friend en: J. Linn. Soc., 
v. 24, p. 302, 1.21, figs. 7, 10.
Allolobophora eiseni, Rosa en: Mem. Acc. Torino, 
ser. 2, v.43, p. 462.
D. eiseni. Friend en: Natural. N. Engl., p. 19. 
Allolobophora (Bimastus) eiseni, Mich, en: Abh.Ver. 
Haburg, v. 16, p. 10.
En el dorso con pigmento violeta brillante. Cabeza tanylÔbi­
ca. Quetas estrechamente geminadas. Primer poro dorsal en el 
surco intersegmentario. 5/6. Clitelo del segmento 24 Ô 25 
al 32 Ô sea 8 a 9 segmentos. Sin tubêrculos pubertarios. Po­
ros con labios glandulosos bien marcados. Longitud 30-48 mm, 
grosor 2-4 mm; Nûmero de segmentos 75-100.
Dispersiôn noroccidental en Europa, por lo cual la 
incluimos como posible components de la Fauna de Espana Ibê- 
rica, mâxime habiendo sido citada de Portugal.
Gen. Lumbricus L. en Eisen
1758? Lumbricus (part.), Linné, Syst. Nat., ed 10 p. 647.
1774 Lumbricus (part.), O.F. Muller, Vern. tern. fluv.
V. I, II, p. 24.
1826 Enterion (part.), Savigny en: Hêm. Ac . France, v. 5
Hist. Ac., p. 179.
1836 Lumbricus (part.), Omilurus? (Typ.: 0 rubescens)





(J. Rempleron en H.S.).
Lumbricus, Eisen en: Ofv. Ak. Fork., v. 30, n® 8, 
p. 45.
L. (part.) + Enterion, Orley en: Math, term. 
Subgen. L. (part.) + subgen. Allolobophora (part.) 
L. Vaillant, Hist. nat. Annel., v. 31, p. 121, 130 
Allolobophora (part.) W.W. Smith en: Tr. N. Zealar 
Inst., v. 25, p.117.
Generalmente con pigmento oscuro. Cabeza tanylÔbica. Quetas 
ventral y lateralmente estrechamente pareadas. Clitelo en fo 
ma de silla de montar; Tub. pub. unidos en forma de rodete o 
reborde. Poros dd en el segmento 15 entre las linea b y c de 
quetas. Poros çç en el segmento 14 junto y por encima de la 
linea b; Espermatecas 2 pares, en los intersegmentos 9/10 y 
10/11 en la linea de quetas cd. Molleja que ocupa mâs de 1 
segmento. Boisas testiculares unidas formando un espacio me- 
diano impar en los segmentos 10 y 11; 3 pares de boisas te£ 
ticulares en los segmentos 9, 11 y 12.
Terrestres. Toda Europa y Siberia, Islandia, Norte 
América, St. Helena, Nueva Zelanda, Islas Chatham y Nicobar.







L. rubellus., Hoffm. en: Arch. Naturg., v. 91, p. 
187 t. 9, f. 2.
L. rubellus Hoffmeister, Regenevurmer, p. 21, t.f. 
2 a, b.
Lumbricus campestris (part.), F.W. Hutton en: Tr. 
•N. Zeland, Inst., p. 351, t. 51, fig. B.
Enterion rubellus var. parvum + E. rub, var. m a g ­
num, Orley en: Math termes. Korzlen. Magyor Ak. v. 
16, p. 588, 589.
Digaster campestris (part.), F.W. Huttpm en: N.
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Zealand J. Sci., v. 1, p. 186.
1884 L. rub.,Rosa, Lumbric. Piemonte, p. 17.
1887 Endrilus campestris (part.) W.W. Smith en: Tr. N.
Zealand Inst., v. 19, p. 137.
1889 L. (Lum), rub. L. Vaillant, Hist. Nat. Annel., v.
31, p.' 126.
1892 Lumbricus rub, var. curtlcaudatus, Fried en; J.
Linn. Soc., c. 24, p. 312.
1894 Allolobophora rubellus W.W. Smith en: Tr. N. Zea -
land Inst., v. 25, p. 117.
1896 L. rubellus, Ribaucorut en: Rev. Suisse Zool., v.
4, p. 7, 1.1, fig. 1 y 2.
Dorsalmente de color rojo pardo brillante o violeta con débil 
irisaciôn. Quetas por todo el cuerpo débiles, estrechamente 
pareadas, un poco mâs juntas lateral que ventralmente; dis - 
tancia de quetas de igual a 1/2 del perlmetro, aa igual a bc 
o un poquito mayor, be aproximadcimente igual a 5ab y 6cd.Pr^ 
mer poro dorsal en el intersegmento 7/8. Clitelo del 26 (ra- 
ro) 6 27 al 32 o sea 6 a 7 segmentos; Tub. pub. del 28 al 31 
segmento, a veces del 28 al 30 y mâs robustos. Porps dd sin 
labios,imperceptibles. Septos 6/2 - 14/15 (?) algo mâs grue­
sos.
Longitud 70-150 mm, grosor 4-6 mm; Nûmero de segmgi 
tos 95-150.
Dispersiôn geogrâfica, Eurasia Central y septentrto 
nal; parte norte del Mediterrâneo. América del Norte (New 
Foundland..) Oregôn y California, Nicobar, Nueva Zelanda e 
Islas Chatham.
En Espaha se encuentra principalmente en el norte. 
L. castaneus (Sav.)
1826 Lumbricus castaneus,Ant. Duges en: Ann. Sci. nat.,












L. trlannularis, Grube en: Middendorff, Resise S±- 
blrlen, v. 21, p. 18.
L. minor (L. pulchellus Leach in M.S.?), Johnston, 
Cat. Brit, nonparas. Worms, p. 59.
L. josephinae, Kingbers en: Ofv. Ak., Fork., v. 23, 
p. 98.
L. purpuseus, Eisen en: Ofv. Ak. Fork., v. 27, p. 
956, 1. 11, fig. 3; L. 15. figs. 34-41.
Enterion purpureum, Lumbricus purpureus, Orley,Math, 
term, kozlen, Maguat Ak. v. 16, p. 588-590. 
Lumbricus (L.) castaneum + L . (L.) purpureus + L. 
triannularis, L. Vaillant Hist. Nat., Annel., v.31 
p. 124-129.
Lumbricus castaneus, Rosa en: Mem. Acc. Torino,ser. 
2, V. 43, p. 491.
Allolobophora p., W.W. Smith en: Tr. N. Zealand 
Inst., V. 25, p. 117.
L. pumilosum (laps). Beddard, Monogr. Olig. p.722. 
L. castaneus 4- var. L. faorelll + var. L. perrieri, 
Ribaucourt ent Rev» Suisse Zool., v. 4, p. 10, L.l, 
fig. 3; p. 13, L. 1, fig. 4; p. 14, L. 1, fig. 5.
En el dorso de color castaho o pardo violeta, muy irisante. 
Quetas débiles, estrechamente pareadas, las latérales apenas 
notablemente mâs estrechas que las ventrales; las distancias 
dd aproximadamente igual a 1/2 del perimetro, aa casi igual 
a bc; las ab de los segmentos 10 a 11 sobre papilas anchas 
blanquecinas y unidas en la linea media transformadas en que 
tas sexuales, que estân en un surco y tienen forma de ese y 
un tamaho de 0,7 mm largo y 20 p de grueso. Primer poro dor­
sal en el intersegmento 6/7. Clitelo del segmento 28 al 33, 
o sea 6 en total; Tub. pub. de la misma anchura, desde el 
segmento 29 al 32. Poros dâ imperceptibles con unos labios 
diminutos apenas reconocibles. Longitud 30-50 mm,grosor4 mm; 
Nûmero de segmentos mâs de 90.
Dispersiôn geogrâfica, Europa central y septentrio
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nal, Islandia, Siberia, Italia del Norte. América del Norte. 
En Espaha, con duda de Galicia.
L. terrestris L., Mûll.
1758 Lumbricus terresttis (part.) Linnéh, Syst. Nat., ed.
10, p. 647.
1774 L. terrestris (part.), O.F. Müller, Verm. terr.
fluv., V. III, p. 24.
1780 L. terrestris (part.); norveigicus), O. Fabricius
Fauna Grôenl., p. 277.
1825 L. terrester (part?) Blumenbach, Handb, Naturg., 
ed. 11, p. 365.
1826 Enterion herculeum, Savigny en : Mem. Ac. France,v. 
5, Hist. Ac., p. 180.
1837 L. herculeus, Ant. Duges en: Ann. Sci. nat. ser. 2,
V. 8, p. 17-21, V. 1, fig. 5.
1884 L. agricole, Hoffmeister, Verm. Lumbric. p. 24,fig.
11-14.
1867 L. infelix, Kinberg en: Ofv. Ak. Fork., v. 23, p.
98.
1872? L. americanus, E. Perrier en: N. Arch. Mus. Paris,
v. 8, p. 44, b. 1, fig. 6-8'
1889 L. (L.) terrestris + L.(L.) herculeus, L. Vaillant,
.Hist. Nat. Annel., v. 31. p. 121-123, b. 21, figs.
2 y 3.
1896 L. studeri, Ribaucorut en: Rev. Suisse Zool., v. 4
p. 5, 1. 1, fig. 7.
En la parte anterior del dorso pardo-violeta, posteriormente 
con bgmdas longitudinales medianas oscuras. Parte posterior 
deprimida. Quetas de la parte central del cuerpo moderadcimen 
te grandes; en los extremos del mismo mas grandes, sobre to­
do las ventrales que son muy robustas; las latérales del ex­
treme posterior un poco mâs débiles; las latérales del extre
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mo anterior considerablemente mâs débiles aûn. En el centro 
del cuerpo pareadas (muy juntas); en los extremos pareadas 
pero distantes, sobre todo las ventrales en el anterior que 
estân bastante separadas. Las distancias de quetas son: de 
algo mayor que 1/2 del perimetro, aa algo mayor que bc, ab 
mayor que cd. Primer poro dorsal en el intersegmento 7/8.CM 
telo desde el segmento 31 6 32 al 37, o sea de 6 a 7 segmen­
tos en total; Tub. pub. igual de anchos desde el segmento 33 
6 1/2 22 al 1/2 26 6 36. Poros dd en hepdiduras transversa - 
les toscas bordeadas de labios gruesos y glândulas que afec- 
tan a los segmentos 14 y 16. Frecuentemente tienen quetas 
ventrales transformadas en quetas sexuales en el segmento 26 
o (mâs raro) en los segmentos 25 y 26, sobre papilas. Son de 
forma esbelta y sôlo estân cnrvadas en la parte proximal y 
miden 1,6 mm de largo 45 p de grueso. Septos de la parte 
anterior del cuerpo algo engrosados. Longitud 90-300 mm y 
grosor 6-9 mm; nûmero de segmentos 110-180.
Dispersiôn geogrâfica, toda Europa, Islas Azores, 
América del Norte, Siberia.
En Espaha: Norte, Centro y Este; en el centro y el
este sôlo en bosques y arboledas hûmeda y una altitud de
1.000 m mâs o menos.
L. papillosus Friend
1893 L. P.,Friend en: P. Irish Ac., ser. 3, v. 2, p.453
fig. 1-5. '
1904 L. friendi, Cog. en: Mem, Acc. Torino y ser. 2.
Dorsalmente rojo pardo pâlido. Bxtremo post, algo deprimido. 
Quetas en el centro del cuerpo medianamente grandes, en el 
extremo posterior del cuerpo muy engrosadas; las latérales 
del extremo anterior también, pero algo menos. En el centro 
del cuerpo pareadas (juntas); en los extremos separadamente 
pareadas sobre todo las ventrales del extremo anterior, las
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dorsales siempre algo mâs estrechas que las ventrales; Dis - 
tancia dd algo menor que 1/2 del perimetro, aa algo mayor 
que bc, ab algo mayor que cd. 1—  poro dorsal en el interseg^ 
mento 9/10 o algo mâs anterior, hasta en el 6/7 (aqui rudi- 
mentario). Clitelo del 33 al 37 6 1/2 38, o sea 5 a  1/2 seg­
mentos en total^ Tub. pub. en el 34-37. En los segmentos 34 
y 36 son mâs fuertes, y algo ensanchados y en forma de papi­
las. Poros dd en surcos toscos, transversos y con labios que 
afectan algo a. los segmentos 14 y 16. Las quetas ventrales 
de algunos segmentos por delante y detrâs del clitelo, como 
el 29 y siguientes hasta el 32, el 38 y el 39, sobre papilas 
anchas unidas en el punto medio. Estas quetas son sexuales y 
estân curvadas sôlo en la base, sino son esbeltas y de 44 mm 
de largo y 40 de grueso. Longitud aproximada 100, grosor 
mâximo 8 mm nûmero de segmentos cerca de 130.
Dispersiôn geogrâfica, Irlande y Suiza. En Espana; 
en la meseta sur, en lugar de L. terrestris.
L. festivus (Sav.)
1826 Enterion festivus, Savigny en: Mem. Ac., France,
V. 5, Hist, ^c., p. 180.
1836 L. omilurus, Omilurus rubescens (J. Templeton in 
M.S.) R. Templetoren. Mag. nat. Hist., v. 9, p. 
235.
1837 L. festivus, Ant. Duges en: Ann. Sci. nat. ser.,2, 
V. 8, p. 21, 1. 1, fig. 6.
1889 L. (Lumbricus) fest. L. Vaillant, Hist. nat. Annel
V. 31, p. 125.
18*91 L. rub. Friend en: Nature, v. 44, p. 273.
1892 L. rub. Friend en: J. Linn. Soc., v. 24, p. 305,1.
21, fig. 12.
1893 L. festivus, Rosa en: Mem. Acc. Torino, ser. 2, v.
34, p. 422.
Color del cuerpo rojo castaho brillante. Cabeza tanylôbica.
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Quetas pareadas# muy juntas en los segmentos 28, 29 y 30 a 
veces sobre papilas. Primer poro dorsal en el intersegmento 
5/6. Clitelo del 34-39, o sèa seis segmentos en total; Tubêr 
culos pubertarios del segmento 35 al 38. Poros dd en el seg­
mento 15, como en todas las especies del género, con labios 
gruesos que afectan algo a los segmentos anterior y poste - 
rior. Longitud de 50 a 110 mm de grosor 4-6 mm. Nûmero de 
segmentos 100-120.
Dispersiôn geogrâfica, paises oae cire- net am el mar 
del norte; Escocia, Inglaterra, Francia (en el norte sobre 
todo), Alemania, Dinamarca, Noruega.
En Espana puede existir en la costa cantâbrica.









1 8 9 6
Enterion (part.), Savigny en: Hêm. Ac. France., v. 
5, Hist. Ac., p. 129.
Lumbricus (part.), Ant. Duges en: Ann. Sci. nat.,
V. 15, p. 289.
Alyattes (non James Thomson 1864, Coleopt.î), Kin­
berg en: Ofv. Ak. Forh., v. 23, p. 97.
Allolobophora (part.), Rosa, Lumbric. Piemonte, p.
26.
Octolasion (covr. Octolasium) (part.), Orley en: 
Ertek. Term. Magyar Ak., v. 15, n® 18, p. 13. 
Subgen. Octolasion (part.) + Subgen. Allobophora 
(part.) + Subgen. Dendrobaena (part.) + Subgen.Lum­
bricus (part.) + gen Titanus? (part.), L. Vaillant: 
Hist. nat. Amel., v. 31, p. 93, 113, 116, 121, 130. 
Subgen, Octolasion, Rosa en: Hem. Acc. Torino, ser. 
2, V. 43, p. 424.
Subgen. Octolasla, Rosa en: Boll. Mus. Torino, v. 
11, n® 246, p. 3.
Octolasion, Allolobophora (0.) Ribaucourten : Rev. 
Suisse Zool., V. 4, p. 95.
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Cabeza epilôbica, rara vez tanylôbica. Quetas separadas, ra- 
ra vez pareadas. Tubêrculos pubertarios unidos formando un 
rebprde marginal. Poros de la espermateca en la linea c, en­
tre la c y la d o un poco por debajo de la c. Molleja que 
ocupa mâs de un segmento. Testiculos y trompas séminales den 
tro de dos pares de sacos testiculares; en el caso de faltar 
éstos, los septos de los segmentos testiculares estân unidos 
por tabiques horizontales o estân soldados en sus bordes,de 
tal manera que se forman unas estrechas câmaras g mâs pares 
de espermatecas desde el segmento 5-12.
Lombrices terricolas a veces semiacuâticas. Su dis 
tribuciôn es centroeuropea, mediterrânea, Rusia occidental y 
meridional y Azores. Importadas del Norte de América (EE.Uü), 
Argentina y Nueva Gales del Sur, Se conocen 9 especies.
De Espaha se han citado 5 especies.
C. Cyaneum (Sav.)
1774? Lumbricus terrestris (part.) O.F. Muller, Verm.
terr. fluv., v. 1, II, p. 24.
1826 Entenon cyaneum, Savigny en: Mem. Ac. France, v. 5
Hist. Ac. p. 181.
1837 Lumbricus cyaneus, Ant. Dugês: Ann. Sci. nat., ser.
2, V. 8, p. 17-21.
1845? Lumbricus stagnalis (part.?) Hoffm. Regenwurmer,p.
35.
1889? (Dendrobaena) stagnalis (part.?) L. Vaillant:
Hist. nat. Annel., v. 31, p. 118.
1867 L. alyattes, Kinberg en: Ofv. Ak. Fork., v. 23, p.
99.
1889 Titanus? alyattes + Lumbricus (L.) cyaneus, L. Va^ 
liant: Hist. nat. Annel. v. 31, p. 96-124.
1890 Allolobophora studiosa, Michaelsen en: Arch. Ver. 
Mecklenb., v. 44, p. 50.
1893 ^  (Octolasion) cyanea (part.) A.C.S., Rosa en:Mem.
Acc. Torino, ser. 2, v. 43, p. 424, 455, 456.
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1896 ^  (Octolasion) cyanea s. Ribacourt en: Rev.
Suisse Zool., v. 4, p. 95.
Gris azulado claro. Cabeza epilôbica (2/3). Quetas anchamen 
te pareadas o separadas; en general la distancia entre las 
quetas ab es mayor que entre las bc y éstas también mayor 
que cd. En la parte anterior del cuerpo francamente pareadas 
y entonces ab menor que bc y bc mayor que cd. Primer poro 
dorsal en el intersegmento 11/12. Clitelo desde el segmento 
29-34, o sea 5 segmentos en total. Tubêrculos pubertarios en 
forma de reborde desde el segmento 30-33; a veces afectan 
también a los segmentos 29 y 34. Poros dd provistos de rebor 
de glandular patente, aunque estrecho que no afecta a los 
segmentos anterior y posterior; los poros de las espermate - 
cas son 2 pares en los intersegmentos 9/10 y 10/11 entre las 
quetas c y d. Con sacos testiculares. Longitud 65 a 120 mm, 
grosor 7 a 8 mm,nûmero de segmentos 104-156.
Dispersiôn geogrâfica, Europa central; en lugares 
determinados. Italia, valle alto del Po y como importante Ar 
gentina y Nueva Gales del Sur.
En Espaha se encuentra en la regiôn cantabro-galai 
ca, desde Irûn a Galicia y en Navarra. En el centro y en los 
bordes de las dos mesetas, en terrenos montahosos de 1.000 a 
1.500 m en lugares de ârboles.
C. lacteum Ôrley
1845? Ver. Lumbricus comunis cyaneus + L. stagnalis 
(part?.), Hoffm. Regenwurmer; p. 24, 35.
1889 (Dendrobaena) stagnalis (Part.?), L. Vaillant;
Hist. nat. Annel., v. 31, p. 118.
1881 L. terrestris var. lacteus + L.t. var rabidus,Orley
en: Math. term. Kozlen Magyar Ak., v. 16, p. 584.
1884 Allolobophora profuga, Rosa Lumbric. Piemonte, p. 
47m t.f.9.
1885 O. rubidum + O. profugum + 0. gracilis + O. lacteum
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Orley en; Ertek., Tenn. Magyar Ak., v. 15, n® 18,
p. 16-18, 21. .
1889 (Allobophora profugus + ^  (O.) gracilis, L.
Vaillant, Hist. nat. Annel. v. 3, I p. 113.
1893 Allolobophora (0.?) ^  (G.?) rubida + A. cya­
nea profuga, Rosa en: Hem. Acc. Torino, ser. 2, v. 
43, p. 424, 459, 460 y 455.
1896 Subsp. A. (Octolosion) rubida + Subsp. A. (O.) gra-
cllis + var» A» sylvestris, en; Rev.
Suisse Zool., v. 4, p. 65, 1.2, fc 48j p. 67; p.63, 
1.2, f. 46; p. 95.
Gris azulado, lechoso rara vez pardo rojizo. Cabeza epilôbi­
ca (1/3 a 2/3) a veces tanylôbica. Quetas anchamente parea - 
das o separadas; en general, la distancia entre ellas es: ak 
igual o mayor que bc, bc mayor que cd; en la parte anterior 
del cuerpo claramente pareadas y entonces ab menor que bc y 
bc mayor que cd. (Casi como la especie anterior), Primer po­
ro dorsal en el intersegmento 8/9, 9/10 6 10/11. Clitelo de£ 
de el segmento 30-35, o sea,6 segmentos en total; Tubêrculos 
pubertarios del 31 al 34 en forma de reborde que va desde el 
30 al 35, aigunas veces. Poros dd generalmente con gruesos 
labios que afectan a los segmentos 14 y 16; Poros de las es­
permatecas, 2 pares, en los intersegmentos 9/10 y 10/11 y en 
la linea c de quetas. Con sacos testiculares. Longitud 40 a 
100 mm, grosor 3 a 5 mm; nûmero de segmentos 100 a 165.
Dispersiôn geogrâfica, Europa central, Rusia occi­
dental, cuenca del mar Negro, norte de Espaha, Italia, Azo­
res, Importada en Illinois, Mêjico, Uruguay y Nueva Gales 
del Sur (?).
En Espaha, como la especie anterior.
O. transpadanum (Rosa)
1826? Eriterion epinum, Savigny en: Mem. Ac. France, v. 5
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Hist. Ac. p. 183.
1837? Lumbricus oplmus. Ant. Dages en: Ann. Sci. nat.,
ser. 2, V. 8, p. 17, 18.
1881 L. terrestris var. stagnalis (evr. nom. L. stagna­
lis Hoffmeister 1945), Orley en: Meth. term. Meth. 
tern. Kozlen. Magyar Ak., v. 16, p. 583.
1884 Allolobophora transpadana, Rosa; Lumbric. Piemonte 
p. 45, t. 5, f. 6.
1885 O. transpadanum, Orley en: Ertek. term. Magyar Ak., 
V. 15, n° 18, p. 19.
1886 A.t. var. cinerea, Rosa en: Atti Inst. Veneto, ser. 
6, V. 4, p. 679.
1889 Lumbricus (Allobophora) transpadanus, L. Vaillant,
Hist. nat. Annel,, v. 31, p. 113.
1893 ^  (Octolasion) ^,Rosa en:Mem. Acc. Torino, ser.2.
V. 43, p. 424-454'
1896 Allolobophora (Octolasion) transpadana, Ribaucourt
en: Rev. Suisse Zool., v. 4, p. 95.
De color humo hasta dêbilmente azulada. Cabeza epilôbica (1/3) 
Quetas separadas; la distancia entre las latérales casi igual, 
ab igual o mayor que bc, bc igual o mayor que cd, (rara v. lo 
1—  poro dorsal en el intersegmento 6/7. Clitelo desde el 29 
Ô 30 al 37, o sea,8 Ô9 segmentos; Tubêrculos pubertarios en 
forma de reborde a lo largo del clitelo, Interrumpidos y siem 
pre ocupando uno o dos segmentos mâs que êste, hacia atrâs o 
sea hasta el 38, 39. Poros dd sin labios gruesos, impercepti 
bles.. Poros de las espermatecas 5 pares, en los interseg - 
mentos 6/7 - 10/11. Espermatecas en los segmentos 6, 7, 8, 9 
ô 10 y 11. Longitud 50 a 70 mm, grosor 4 a 5 mm, nûmero de 
segmentos 150 a 160.
Dispersiôn geogrâfica, Italia del Norte (Valle de 
Po, Alpes maritimes), Baja Austria, Hungria, Rumania y Bulga 
ria.
En Espaha ha sido citada por ZICSI (1962) de Ponte 
vedra (I-VII- 1952). H. Franz leg.(error t)
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O. llssaense (Mich.)
1891 Allolobophora Lissaensis, Michaelsen en: Mt. Mus.
Hamburg, v. 8, p. 18.
1893 ^  (Octolasion), Lis., Rosa en: Mem. Acc. Torino,
ser. 2, V .  43, p .  424, 458.
1895 A. lis var. croatica, Rosa en: Boll. Mus. Torino,
V. 10, n° 215, p. 5.
1896 ^  (Octolasion) lis., Ribaucourt; Keu. Puisse. Zool
V. 4, p. 95.
1897 A. lis. , Rosa en: Boll. Mus. Torino,v* 12, n® 269,
p. 3.
1899 A. lis., Michaelsen en: Zool. Jahrb. Syst., v. 12,
p. 119.
1899 A. argoviense, Bretscher en: Rev. Suisse Zool., v
6, p. 418.
De color rojizo. Cabeza epilôbica y tanylôbica (1/1 1/1).Que 
tas anchamente pareadas o separadas; distancia entre ellas; 
ab mayor o menor que bc, bc poco mayor que cd. Primer poro 
dorsal en el intersegmento 14/15. Clitelo desde el segmento 
27, 28 ô 29 al 34, 35 ô 36, o sea,6 a 8 segmentos en total; 
Tubêrculos pubertarios en forma de reborde a lo largo de to­
do el clitelo o 2 segmentos mâs. Poros 66 sin labios; pero 
bien visibles; Poros de las espermatecas 6 pares, en los in­
tersegmentos 5/6 - 10/11 y en la linea c de quetas. Con sa - 
COS testiculares. Los pares 1 a 4 de espermatecas en los seg^  
mentos 5 a 8, el 5® par en el segmento 9 ô 10 y el 6® en el 
segmento 11. Longitud mâxima 50 a 60 mm, grosor 21/2 a 31/2 
mm. Segmentos 80 a 123.
Dispersiôn geogrâfica, Suiza, Austria (Steimark), 
Dalmacia (Spalato) Isla Lissa, Croacia, Corfû (Grecia).
En Espaha ha sido citada de Ibiza y de Aranjuez,
Por ZICSI (1962), y recolectada por H. FRANZ, (error?).
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Lumbricus complanatus, Ant. Duges en: Ann. Sci.nat. 
V. 15, p. 289.
Allolobophora complanata, Rosa, Lumbric. Piemonte, 
p. 40, t.f. 2-8.
Octolasion complanatum, Orley en: Ertek. Term. 
Magyar Ak., v. 15, n° 18, p. 15.
L. (Dendrobaena) complnnatus * 1.. Vai11 ant, Hist, 
nat. Armel., v. 31, p. 117. t. 22, f.4-6.
A. (Octolasion) complanatum, Rosa en: Mem. Acc, To 
rino, ser. 2, v. 43, p. 424, 453.
A. (Octolasion) complanata, Ribaucourt en: Rev. 
Suisse Zool., v. 4, p. 95.
Color humo a castaho rojizo. Cabeza (1/3). Quetas sépara - 
das; Distancia entre quetas ab; bc: cd = 4:3: 2, aa igual a 
2 ab,dd igual a 6 cd, e igual a ad. 1—  poro dorsal en el in 
tersegmento 11/12 6 12/13. Clitelo desde el 28 6 29-37, o 
sea,9 atiO segmentos; Tubêrculos pubertarios en forma de re­
borde a lo largo del clitelo y ocupando uno o dos segmentos 
mâs. Poros dd, sin labios,casi invisibles; Poros de las es - 
permatecas 7 pares, desde el intersegmento 6/7 a 12/13 en la 
linea c de quetas. Con sacos testiculares. Longitud de 80 a 
200 mm, grosor 7 a 15 mm, nûmero de segmentos 160-190.
Dispersiôn geogrâfica, palses mediterrâneos: Espa­
ha y Portugal, I. Baléares, Sur de Francia, Italia e Islas, 
Austria, Hungria, Grecia, Rumania, Siria, Argelia, Marruecos.
En Espaha solo existe en la regiôn mediterrânea,en 
el centro y en el sur.Por Portugal llega hasta el Sur de Ga­
licia.
Gen. Allolobophora Eisen, en Rosd
1826
1828
Enterion (part.) Savigny en: Mem. Ac. France, v. 5 
Hist. Ac., p. 179.
Lumbricus (part.), Ant. Duges en: Ann. Sci. nat..









V. 15, p. 289.
L. (part.), Hoffmeister, Regenwuirmér, p. 4. 
Allolobophora (part.), Eisen en: Ofv. Ak. Fork.,v. 
30, n® 8, p. 46.
Dygaster? (part.), F.W. Hutton en: N. Zealand, J. 
Sci., V. 1, p. 586.
Aporrectodes, Orley en: Ertek. Term. Magyar Ak.,
V. 15, n® 18, p. 22.
Endrilus (part. ) ,W,W. Smith Tr. 'R. Zealand 
Inst., V. 19, p. 136.
Subgen. Lumbricus (part.) + S u b g e A 1lobophora 
(part.), L. Vaillant: Hist. nat. Annuals v. 31, p. 
112, 121, 130.
Subgen. A. (part.), Rosa en: Mem. Acc. Torino, sen 
2, V. 43, p. 424.
Subgen. A., Michaelsen en: Abk. Ver. Hamburg, v.l6,
p. 12.
Cci:>eza generalmente epilôbica, rara vez tanylôbica. Quetas 
mâs o menos estrechamente pareadas. Poros masculinos en el 
segmento 15. Poros de las espermatecas cuanto mâs en nûmero 
de 3 pares o pares de grupos, en la linea de quetas cd. Mo­
lle j^a que ocupa mâs de 1 segmento. Testiculos y trompas li - 
bres, 4 pares de vesiculas séminales en los segmentos 9 al 
12; las del segmento 10 casi tan grandes como la del 9®(Siem 
pre?).
Terricolas. Desde los Urales, el Turquestân y Per­
sia hacia Europa. Desde Alemania hacia el sur,hasta el Norte 




A. japonica,Michsn en: Abh. Ver. Hamburg., v. 11, 
Heft. 2, p. 6.
A. japocia, Michaelsen en: Arch. Naturg., v. 581, 
p, 230.
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1893 ^  (A.) japonica, Rosa en; Mem. Acc. Torino ser.,
2, V. 43, p. 424,! 449.
Colpraciôn variable,pâlidaf casi sin color o por el contrario 
muy oscuro, rojizo. Cabeza epilôbica (2/5). Quetas estrecha­
mente pareadas, poco engrosadas en la parte posterior del 
cuerpo; en la anterior algo engrosadas. Distancia de quetas 
aa igual a bc, dd igual a 1/2 del perimetro. Primer poro dor 
sal en el surco intersegmental 4/5. Clitelo dorsal, del seg­
mento 24 al 31, o sea, 8 segmentos; Tubêrculos pubertarios en 
forma de burlete marginal en dos trozos en los segmentos 27 
y 29. Poros dd imperceptibles con unos labios muy débiles. 
Poros de las espermatecas 2 pares, en los surcos intersegmen 
tales 9/10 y 10/11 y en la linea de quetas cd. Las quetas ab 
en los segmentos 22 y 25 al parecer siempre sobre papilas 
fuertes, ovaladas y oblicuas. Vesiculas séminales 4 pares;pe 
quehas en los segmentos 9 y 10, grandes en el segmento 11 y 
en el 12 una muy grande. Dimensiones variables: como minimo 
42 mm, de largo y 2^5 mm de grueso; n® de segmentos 96-126. 
Como mâximo 130 mm de longitud y 5 1/2 de grueso; n® de seg­
mentos 155.
Es una especie japonesa que se ha extendido por to 
do el mundo y que puede encontrarse en las Islas Canarias.
A.georgii (Mchlm.)
1890 A. georgii, Michaelsen en: Mt. Mus. Hamburg., v.7,
p. 3.
1893 ^  (A.) georgii, Rosa en: Boll, Mus. Torino, v. 8,
n® 160, p. 8.
Sin color, Cabeza epilôbica 1/3. Quetas estrechamente parea­
das; la distancia aa poco mayor que bc; dd igual a la mitad 
del perimetro. Primer poro dorsal en el surco intersegmenta­
rio 4/5. Clitelo del segmento 28 ô 29 al 35,o aea, 7 a 8 seg­
mentos; dos pares de tubêrculos pubertarios muy marcados en
", 81 •
forma de mamelones, ovaladog, obllcuos en los segmentos 31 y 
33# Poros dé con labios glandulares muy peguefios dêbilmente 
destacados y que no afectan a los segmentos contiguos. Poros 
de las espermatecas 2 pares, en los surcos intersegmentales 
9/10 y 10/11 en la linea de quetas d. Longitud 24-29 mm, gro 
sor 2 1/2 mm. Nûmero de segmentos 105-110.
Siria y Palestine^ Esta especie del Mediterrâneo 
oriental ha sido citada de yalencia y otros puntos de la co£
ta mediterrânea, asi como de Portugal (Evora). Por HEITOR.
A. molleri (Rosa)
I
1889 A. molleri, Rosa en: Boll. Mus. Torino, v. 4, n®63,
p. 3.
1896 ^  (A.), Ribaucourt en: Rev. Suisse Zool., v. 4,p.
94.
Dorsalmente verdosa, hacia el extremo posterior del cuerpo 
verde. intenso o azul. Cabeza epilôbica (1/3). Quetas estre­
chamente pareadas. Primer poro dorsal en el surco interseg -
mentario 4/5. Clitelo del segmento 48 al 59 o sea 11 ô 12
segmentos; Tubêrculos pubertarios en los segmentos 50-57. Po 
ros dd con los labios glandulares moderadamente gruesos.
Poros de las espermatecas 2 pares en los surcos intersegmen­
tales 7/8 y 8/9, y en la linea de quetas cd. Quetas ab en 
los segmentos 12, 13 y 14, asi como a veces también en el 20 
sobre eminencias glandulosas. Longitud 150 mm, grosor 4 mm. 
Nûmero de segmentos 150-210.
PortugalJBn Espaha ha sido descubierta recientemente 
por mi,en Huelva,Marismas de Guadalquivir,Badajoz y Madrid(C.ck 
A. caliginosa (Sav.)
1826 Enterion caliginosum, Sav. en: Mem. Ac. France,v.5
Hist. Ac. p. 180.
1828 Lumbricus trapezoides, Ant. Dug. en: Ann. Sci. nat.
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V. 15, p. 289.
1836? L. gordlanu8,+ L.jllvldus, R. Templeton ent Mag.
nat. Hist., y. 9, p. 235.
1837 Lumbricus caliglndsus, Ant. Dug. en; Ann. Sci.nat.
ser. 2, V. 8, p. 17, 19.
1837? L. purus. Ant. Dug. en: Ann. Sol. nat., ser. 2, v.
8, p. 1, 7, 22.
1843 L. anatomlcus (part.), Hoffmeister en: Arch. Naturg
V. 95, p. 188.
1845 Var. K. communis anatomlcus (part.) + var L.c. car-
neus, Hoffm., Regemourmer p. 28 y 27.
1867? . L. hortensiae + L. novaehollandiae, Kingberg. en;
Ofv. Ak. Forh, v. 23, p. 28, 99.
1871? L. con, olivaceus + L. com, pellucidus, Eisen en:
Ofv. Ak. Fork., v. 27, p. 964, 1.12, figs. 11-14. 
1874 Allolobophora turgida, Eisen en: Ofv. Ak. Fork.,v.
30, n® 8, p. 46.
1874 Allolobophora turg. f. turbeculata, Eisen en: Ofv.
Ak. Fork., v. 31, n® 2 , p. 43.
1877 Lumbricus levis (part.) F.W. Hutton en: Tr. N. Ze­
land Inst., V. 9, p. 351. 1. 15, fig. 6.
1883 Dygaster? levis (part.), F.W. Hutton en: N. Zealand
J. Sci., V. 1, p. 585.
1883 Lumbricus cyaneus, Vejdovsky en: SB, Bohm. Gers.,
p. 228.
1884 Allolobophora turgida, Rosa en: Lumbric. Piemonte, 
p. 29.
1884 Lumbricus turgidus, Levinsen en: Vid. Meddel, 188i 
p. 243.
1885 Aporsectodes trapesoides, Oreley en: Ertek. Term. 
Magyar, Ak., v. 15, n® 18, p. 23.
1886 Allolobophora trapezoides, Rosa en: Ahi. Inst. Ve­
neto, ser. 6, V. 4, p. 677.
1886 L. novaehollandie + I^ (Allobophora)australiensis,
Fletcher en: P. Limm. Soc. N.S. Weles, ser. 2, v.l 
p. 539-946.












Endrilus levis (part.),W.W Smith en: Tr. N.
Zealand Inst. v. Ï9, p. 136.
L. (Lumbricus) punus, L. Vaillant; Hist. nat.Annel, 
V. 31,* p. 126.
L. (A. ) communis + Ljj_ (A. ) caliginosus + (A.)
trapezoideus + ^  (A.) levis (part.)+L. (A.) tur­
gidus, L. Vaillant: Hist. nat. Annel., v. 31, p. 
134, 1. 21, fig. 4; p. 138, 139; 1. 1, fig. 5; 1. 
22, fig. 5, p. 144.
Digaester laevis (part.), Beddard en: P. phys.Soc, 
Edinb., v. 10, p. 278.
A. trapezoides. Friend en: J. Linn. Soc., v. 24, 
p. 315.
Allolobophora(A.) caliginosa, Rosa en: Mem. Acc. 
Torino, ser. 2, v. 43, p.424, 442.
A. (A.) caliginosa, Rosa en: Boll. Mus. Torino,v. 
8, n® 160, p. 7.
A. turgida, W.W. Smith en: Tr. N. Zealand Inst.,
V. 25, p. 117.
Sybsp. Allolobophora beddardi, Ribaucourt en:Rev. 
Suisse Zool., vol. 4, p. 53, 1. 1, fig. 22.
A. inflate, Michaelsen en: Zool. Jahrb. Syst., v. 
12, p. 124.
Coloraciôn en vivo, muy variable, gris, côrnea, parda, ama- 
rillenta q azul pizarra, pero nunca purpûrea. Cabeza epilô­
bica 1/3. Quetas pareadas en los flancos sobre todo, muy 
juntas; distancia de quetas aa mayor que bc, dd igual a la 
mitad del perimetro o algo menor. Primer poro dorsal en el 
surco intersegmentario 9/10 o mâs rara vez en el 8/9. Clite 
lo dorsal desde el segmento 27 ô 28 al 34 Ô 35, o sea,7 u 8 
segmentos en total; tubêrculos pubertarios 2 pares en los 
segmentos 31 y 33 o todo seguido del 31 al 33 Ô 34. Poros 
d d en surcos transversales con labios glandulosos muy abul- 
tados, que afectan a los segmentos 14 y 16, rara vez con la 
bios pequehos y poco abultados. Poros de las espermatecas 2
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pares en los surcos Intersegmentarios 9/10 y 10/11 en la 11 
nea de quetas cd. Frecuentemente las quetas ab sobre anchas 
papilas en los segmentos 9, 10 y 11 (y en aigunas en el cli 
telo?), transformadas en quêtas sexuales que son ligeramen- 
te curvas y mâs largas y delgadas que las normales. Los di- 
sepimentos 5/6 a 9/10 engrosados, pero el mâs fuerte es el 
7/8. Vesiculas séminales pequehas en los segmentos 9 y 10. 
Longitud 60 a 160mm,grosor 4 a 5 mm; nûmero de segmentos 
104 a 248. i '
Terricolas y sobre todô de huertas y terrenos de labor en 
general. Casi cosmopolites.
En esta especie hay que distinguer dos subespecies que se 
diferencian por los tubêrculos pubertarios de la siguiente 
manera:
1 tubêrculos pubertarios en los segmentos 31 y 33 
... A. calig. calig. (Sav.)
- tubêrculos pubertarios en los segmentos 31, 32 
• y 33 ... A. calig, trapezoides (Ant. Dug.)
La primera es principalmente centroeuropea y la segunda me­
diterrânea. Las dos se han introducido en América del Norte.
Su distribuciôn en Espana es como sigue; regiôn 
euromediterrânea (Cataluha), regiôn pirenaica (Pirineos) y 
regiôn cantabro-atlântica (costa Cantâbrica, Galicia y Nor­
te de Portugal) A. calig. calig. En el reste de Espaha, A. 
calig. trapezoides Hay, naturalmente, puntos donde aparecen 
las dos juntas.
A. terrestris (Sav.)
1826 Enterion terrestre (err., non Sav. 1820;), Savig­
ny en; Mem. Ac. France, v. 5, Hist., Ac. p. 180. 
1837 Lumbricus terrestris, Ant, Dugês en: Ann. Sci.nat.
serie 2, v. 8, p. 17, 18.
1845 Lumbricus agricole (error, non Hoffmeister 1842;)
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part., Hoffm., en^Regenwurmer, pas. 5.
1885 Allolobophora lon^a, Ude en: Z. wlss. Zool., v.43,
p. 136. '
1889 Lumbricus (Li) terrestris + ^  (Allolobophora)Ion-
gus, L. Vaillant,Hist. Nat. Annel., v. 31, p.121,
1. 2li fig. 2 y 3, p. 113.
1892 Allolobophora lactea. Friend en: Natural. N. Engl,
p. 89.
1893 Allolobophora (A.) terrestris, Rosa en; Mem. Acc.
Torino, ser. 2, v.;43.p. 424, 444.
!
Gris de humo, con muchas irisaciones, cabeza epilôbica (1/3); 
de los ângulos posteriores del prostomio salen dos surcos 
vergentes y oblicuos hacia atrâs. Quetas en la parte ante - 
rior del cuerpo engrosadas y estrechamente pareadas. Distan 
cia aa mayor que bc, dd algo menor que la mitad del perime­
tro. Primer poro dorsal en el surco intersegmentario 12/13. 
Clitelo del segmento 27 Ô 28 al 35; o sea,en 8 Ô 9 segmen­
tes. Tubêrculos pubertarios en los segmentos 32 a 34. Poros 
dd con labios glandulosos abultados. Poros de las espermate 
cas, 2 pares, en los surcos intersegmentarios 9/10 y 10/11 
y en la linea de quetas cd. Quetas ab en los segmentos 9,10 
y 11 sobre eminencias imprecisamente limitadas en los seg - 
mentos 31, 33 y 34 sobre papilas y transformadas en quetas 
sexuales, esbeltas y algo curvas. Las vesiculas séminales 
de los segmentos 9 y 10 pequehas. Longitud 120 a 160 mm,gro 
sor 6 a 8 mm; nûmero de segmentos 160 a 200.
Centroeuropea y Norteamericana.
En Espaha ha sido encontrada varias veces la for­
ma longa que es la mâs centroeuropea de laa dos,que se pue­
den diferenciar por la forma de los tubêrculos pubertarios.
1.- Tubêrculos pubertarios en forma de erainencia
hemisférica en los segmentos 32-34 ........
............  A. terrestris terrestris (Sâv.)
Tubêrculos pubertarios en forma de eminencia
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cllîndrlca en los segmentes 32-34  ...... ......
 ...............   A. terres tris longa Ude
A. chlorotica (Sav.)
1826 Enterion chlorotica + E. virescens, Savlgny en:
Mem. Ac. France, v. 5, Hist. Ac. p. 183.
1828 Lumbricus anatomicus, Ant. Dug. en: Ann. Sel. nat.
V. 15, p. 289.
1837 Lumbricus chloroticus, Ant. Dug. en: Ann. Sel.nat.
ser. 2, V. 8, p. 17 y 10.
1843 Lumbricus riparius, Hoffmeister en: Arch. Naturg.
V. 91, p. 189, 1. 9, f. 4.
1845 Var. Lumbricus communis luteus, Hoffmeister en:
Regenwurmer p. 29.
1865 L. viridis, Johnston en: Cat. Brit, non paras
Worms, p. 60.
1871 L. riparius pallescens + L. r. rufescens, Eisen
en: Ofv. ak. Forh., v. 27, p. 966, 1. 13, fig.l8 
y 19.
1874 Allolobophora ripaira, Eisen en: Ofv. Ak. Forh.,
V. 30, n® 8, p. 46.
1882 Allolobophora neglecta, Rosa en: Atti, Acc. Tori­
no, V. 18, p. 170 (Monstres?).
1884 Allolobophora chlorotica, Vejdovsky en: Syst. Mor 
phol. Olig., p. 60.
1885 Aporrectodea chlorotica. Orley en: Ertek, Term. 
Magyar Ak., v. 15, n® 18, p. 22.
1889 Lumbricus (Allolobophora) neglecta + ^  (A.) chlo­
roticus + (^) anat., L. Vaillant, Hist. nat.
Annel, v. 31, p. 113, 133, y 135.
1892 Allolobophora ceunbrica. Friend en: Essex Natural, 
V. 5, p. 2 (Monstres?).
1893 ^  (A.) chlorotica, Rosa en: Mem. Acc. Torino,ser. 
2, V. 43, p. 424 y 446.
1896 Var. A. curiosa + var. A. waldensis + var. A, mor-
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gensis + ^  (A^ ) cambrla (lapsus), Ribaucourt en: 
Rev. Suisse Zool.> v. 4, p. 46, 47, 1. 2, f. 44, 
45, 49, p. 94.
Coloraciôn variable: amarillenta, rojiza, verde, cârnea. Ca 
beza epildbica (1/2). Queta? estrechamente pareadas; distan 
cia de quêtas aa algo mayor!que be, dd en la parte anterior 
del cuerpo casi igual a 1/2 del perimetro; en la parte pos­
terior, menor que la mitad del perimetro. Primer poro dor - 
sal en el intersegmento 4/5; clitelo generalmente desde el 
segmente 29, o sea en 9 segmentes, a veces tambiën desde el 
28 al 37, o sea, un segmente mâs. Tubêrculos pubertarios pe- 
quenos, abultados, casi en forma de pezôn, en nûmero de 3 
pares en los segmentes 31, 33 y 35. Pores masculines con 
grandes labiés glandulares salientes que afectan a los seg­
mentes contiguos. Pores de las espermatecas, 3 pares en los 
surcos intersegmentarios 8/9, 9/10 y 10/11, en la linea de 
quêtas cd. Longitud 50 a 70 mm y grosor 4 a 5 mm; nûmero de 
segmentes 80 a 125.
Siria, toda Europa e islas Atlânticas; Bermudas y 
América del Norte; Chile y Uruguay. Casi cosmopolita. Intro 
ducida en muchos palses.
A. mobii (Mich.)
1895 A. mobii, Michaelsen en: Abh. Ver. Hamburg., v.l3
p. 4.
Sin pigmente, amarillenta p&lida. Cabeza epildbica (1/3), 
Quêtas estrechamente pareadas. Distancia entre quêtas aa ma 
yor que bc, dd casi igual a 1/2 del perimetro. Primer poro 
dorsal en el surco intersegmentario 5/6 (6 4/5?). Clitelo 
desde 1/3 del segmente 52 6 53 al 61 6 1/3 62, o seêv 9 6 9, 
segmentes y 2/3; en ambos fiances unas estrlas de color gris 
violeta, pubertarias, a le largo del clitelo, sobre las cua 
les aparecen poco visibles los tubêrculos pubertarios en
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los segmentes 55 6 56 al 1/3 61, 6 1/3 62. Pores masculines 
en surcos toscos transversales que presentan unes labiés 
glandulares casi circuleras,! muy abultados y amarillentos 
que afectan totalmente a los segmentes 14 y 16. Espermatef.- 
cas, 3 pares en los surcos intersegmentarios 7/8, 9/10 y en 
la linea de quêtas cd. Frecuentemente hay 2 papilas asimê - 
tricas en la regiôn desde el segmente 22 al 26 y a veces 
tambiën otras (3) eh la région desde el 39-41 o una en el 
52; todas en la linea de quêtas ab, con lo cua] estas que- 
tas quedan transformadas en quêtas sexuales, esbeltas de 
0,75 mm de largo y un mâximo de 28 de grosor, con un nddulo 
imprecise, ligeramente curvadas en forma de ese, muy dëbi - 
les distalmente. Dissep. 5/6^8/10 bastante fuertes y el 
10/11 y 13/14 dêbilmente engrosados. Vesiculas séminales 
bastante grandes en el pegmento 9 y 10; las de los segmen­
tes 11 y 12 mâs pequenas. Longitud 60-75. (Ejem. muy exten- 
didos 125 mm), grosor 4 1/2-5 ram. Nûmero de segmentes 104 - 
122.
Islas de Madeira (Funchal).
A. icterica (Sav.) Rosa
1826? Enterion ictericum, Savigny en; Mem. Ac. France,
V .  5y Hist. Ac. p .  183.
1837? Lumbricus ictericus, Ant. Dugês en: Ann. Sci.nat.
ser. 2, V .  8, p. 17, 18.
1886 Allolobophora icterica, Rosa en: Atti. 1st. Vene-
to, ser. 6, v. 4, p. 685.
1889? (Allobophora) icterica, L. Vaillant; Hist. nat.
Annel., v. 31, p. 131.
1893 ^  (A.) icterica, Rosa en: Mem. Acc. Torino, ser.
2, V .  43, p. 424, 448.
1896 ^  (Allolobophora) icterica, Ribaucourt en: Rev.
Suisse Zool.,  V .  4, p. 57, 94, 1. 2, fig. 51.
1900 ^  (Eophila) icterica, Michaelsen en: Abh. Ver.
Hamburg., v. 16, p. 9.
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Color amariliento. Cabeza epilôbica (1/3). Quêtas muy estre 
chamente geminadas; distancia aa en la parte anterior del • 
cuerpo igual a bc en la regiôn central y en la caudal mayor 
que bc; dd casi igual a 1/2 del perimetro. Primer poro dor­
sal en el arco intersegmentario 5/6. Clitelo desde el seg - 
mento 33, 34 6 35 al 42 6 44, o sea,9 a 11 segmentes. Tubêr 
culos pubertarios en los segmentos 35 6 36 al 41, 42 Ô 44. 
Poro 6 bordeado de peqûenos ' labiés abultados y transversos 
que no eobrepasan los limites del segmente 15. Pores de las 
espermatecas, 2 pares 6 dos pares dobles en los surcos in - 
tersegmenterios 9/10 y 10/11 y en la linea cd. Longitud 60 
a 80 mm, grosor 5 mm y n®de segmentos 140 a 190.
Esta especie totalmente europea, se extiende por 
la parte central y occidental de Europa, sobre todo en Sui­
za y Francia. Por haber side hallada en Portugal (HEITOR) y 
ser posible su apariciôn en Espana (es frecuente en prados 
y cultives) la incluyo tambiën en las de nuestro pais.
Allolobophora icterica occidentalis (Sav.)
1957 A. ict. occidentalis, Graff en: Agron. Lusit.,19,
299-305 fig. 1.
Sin pigmente. Prostomio epilôbico, segmentos trianillados.
1—  poro dorsal en el surco intersegmentario (4/5, 5/6 ô 6/7) 
Quêtas geminadas, cuyas distancias son aa * 7 ab, bc, dd,ca 
si 1/2 del perimetro. Las quêtas ventrales en los segmentos 
9 a 13 sobre papilas glandulares. Clitelo en los segmentos 
33 ô 34 a 42, tubêrculos pubertarios en forma de arista 
abultada en los segmentos 36 ô 37 a 40 ô 1/2 41. Poros mas- 
culinos en el segmente 15 con labios glandulares que no 
afectan a los segmentos vecinos. Poros de los nefridios en­
tre las lineas de quêtas b y c, mâs cerca de ëstas, bien vi 
sibles en el clitelo. Los disepimentos 5/6, 6/7 y 9/10, 10/11 
y 11/12, , mucho mâs fuertes que los demâs. Vesiculas sem^ 
nales en cuatro pares en los segmentos 9 a 12, las mâs pe -
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quenas en el segmente 9. Espermatecas dos pares en forma de 
habichuelas en los segmentos 10 y 11 con sus poros en los 
surcos intersegmentarios 9/10 y 10/11.
Longitud 48 mm, 1^5 mm de anchura y 210 segmentos.
Oeiras (Portugal), en hojarasca de olmo podrida,2
ejem. ad.
Allolobophora hlspanica Ude.
1885 Allolobophora hispanica, Ude en! 'À.v/iss. Zool.,v.
43, p. 135.
1889 Lumbricus (Allobophora) hispanica, L. Vaillant em
Hist. nat. Annel, v. 31, p. 113 
1893 Allolobophora (Allolobophora) hispanica, Rosa en:
Mem. Acc. Torino, ser. 2, v. 43, p. 424, 450.
Color parduzco. Prostomio epilôbico (1/3). Quêtas pareadas, 
en el clitelo mâs juntas. Primer poro dorsal en el surco in 
tersegmentario 12/13. Clitelo del segmento 28 al 42, o sea, 
sobre 15 segmentés. Tubêrculos pubertarios en los flancos 
del clitelo y en toda su longitud. Poros dd con labios glan 
dulares, que afectan al segmento 16.
Sierra del Moncayo (Espaha).
Allolobophora mediterranea Orley
1881 A. mediterranea, Orley en: Zool. Anz., v. 4, p.
284-287.
1889 Lumbricus (Aliolobophora) med., L. Vaillant;Hist.
Nat. Annel., v. 31, p. 132.
1893 ^  (Allobophora?) medit.,Rosa en: Mem. Acc. Tori­
no, ser. 2, V. 43, p. 424, 452.
Color?, cabeza epilôbica (1/5) cuerpo cilindrico. Quetas ge 
minadas* Los pares muy prôximos. Clitelo del 23 al 31 Ô 22
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a 30 muy marcado, o sea, 9 segmentos; Tubêrculos pubertarios 
como trazos prominentes en los segmentos 28, 29, 30 y 31. 
Poros dd con labios abultados glandulares que afectan a los 
segmentos vecinos.
Longitud 110-120 mm, anchura?,nûmero de segmentos 110 a 120. 
Baléares.
Allolobophora haasi (Eophila haasi) Mich. 1925.
Color gris pâlido. Prostomio epilôbico 1/3 cerrado. Quetas 
estrechamente pareadas,: las de los segmentos 12, 14, 28, 29 
y 35 sobre papilas. Primer poro dorsal en el surco interseg­
mentario 9/10. Poros dd en el segmento 15 sin afectar nada 
a los segmentos vecinos. Surco seminal muy patente. Clitelo 
poco patente, algo mâs oscuro y del segmento 20 al 32. Tu - 
bérculos pubertarios por encima de la linea b de quetas y 
en los segmentos 23 al 26, amarillentos. Extreme caudal ma- 
zudo. Los disepimentos 5/6 y 8/9 muy engrosados en forma de 
embudo. Glândulascalcigenas en el segmento 11. Buche en el 
15. Molleja en el 17 a 18. 2 pares de espermatecas en los 
segmentos 11 a 12. 2 pares de testiculos y trompas libres 
en los segmentos 10 y 11. Espermatecas en dos grupos en los 
segmentos 14 y 15; en el 1® a los dos lados 3 espermatecas, 
en el 15, 4 espermatecas en la izquierda y 5 a la derecha.
Longitud 160 mm,anchura 4 mm, n®de segmentos 285.
Allolobophora asconiensis Bretscher 1900.
1900 A. ascanensis,Bretscher en; Rev. Suisse Zool., v.
8, p. 435 a 465.
1905 A. asconensis,Cognetti de H. en: Ann. Mus. civ.
Genova, v. 2, p. 102, a 127.
1965 A. asconensis, Zigsi en: Acta Zoôlogica, Ac.
Scient. Hung., v. 11, 1. 1-2, p. 217-225.
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Color gris-verdoso, en vida probablemente mâs verde. Prosto 
mio proepildbico. Cuerpo cilindrico. 1—  poro dorsal en el 
surco intersegmentario 5/6. Quetas estrechamente pareadas; 
distancia entre quetas aa igual a 2bc, ab mayor que cd, dd 
igual a 1/2 del perimetro. Las quetas ab del 8, 14, 17 y 18 
segmentos sobre papilas glandulares. Poros dd grandes con 
labios glandulosos que afectan a los segmentos 14 y 16. Cl^ 
telo del segmento 40 al 1/2 del 49 o sea 8 segmentos y me - 
die.
Tubêrculos pubertarios desde el 41 al 48 marcadamente inte- 
rrumpido en los surcos intersegmentarios. Los disepimentos 
5/6 y 8/9 mâs gruesos. El ûltimo par de corazones en el 
mento 12. Testiculos y trompas libres en los segmentos 10 y
11. Cuatro pares de vesiculas séminales en los segmentos 9 
a 12. Dos pares de espermatecas en los segmentos 9 y 10,que 
tienen sus poros en la linea de quetas c en los surcos in - 
tersegmentarios 9/10 y 10/11. Glândulas calcigenas en el 
segmento 10, pequenas. Buche en los segmentos 14 a 16; Mo - 
lleja del 17 al 18.
Longitud 80 mm; anchura 5 mm y nûmero de segmentos 136.
Cabo de S. Vicente, Portugal.
Allolobophora fernandae Graff.
1957 A. fernandae,Graff. en; Agron Lusit., v. 19, pag,
299-305, fig. 3.
Color blanquecino, en el dorso en la parte anterior mâs os­
ereuro, gris. Prostomio epilôbico, 1—  poro dorsal en el sur­
co intersegmentario 4/5. Quetas en pares separados: aa = 4, 
5 ab, bc = 3,5 ab, cb menor que ab, dd aproximadamente, 1/2 
del perimetro. Las quetas ventrales ab del segmento 13 so­
bre papilas glandulares. Clitelo en forma de silla (dorsal) 
en los segmentos 41, 42, 43, 44 ô 45 a 50, 51, 52, o sea,en 
12 a 16 segmentos; Tubêrculos pubertarios en los segmentos
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43, 44 6 45 a 50 en forma de reborde interrumpido,sin embar 
go,en los surcos intersegmentarios. Poros masculinosen el 
segmento 15 sobre un abultamiento de labios glandulosos que 
afectan a los segmentos 14 y 16. Poros nefridiales diflci - 
les de ver, probablemente en la linea de quetas b. Fafinge 
muy musculosa. Estômago (molleja) en los segmentos 17 y 18. 
Glândulas calcigenas en los segmentos 10 a 13. Disepimentos 
5/6 a 15/16 muy fuertes, mayores los anteriores. Vesiculas 
séminales en los segmentos 9 a 12, las mâs pequenas en el 
10. Espermatecas en los segmentos 9 a 11, la mâs pequena en 
el 8.
Longitud 95 a 110 mm, anchura 4 a 5 mm, nûmero de segmentos 
162 a 164.
Setubal (Portugal) en prado con arenas hûmicas 
con mucha materia orgânica. 3 ejemplares adultos.
Allolobophora rosae (Sav.)
1826 Enterion roseum, Savigny en: Mem. Ac. France, v.5
Hist. Ac., p. 182.
1837 Lumbricus roseus, Ant. Duges en: Ann. Sci., nat.,
ser. 2, V .  8, p .  17, 20.
1845? var. Lumbricus communis anatomicus (part.? Hoff.,
Regenwurmer, p. 28.).
1874 Allolobophora mucosa, Eisen en: Ofv. Ak. Fork.,v.
30, n® 8, p. 47, 1. 12, fig. 7-10.
1875 L. aquatilis,Vejdovskÿ en: SB. Bohm. Ges, p. 199.
1879 L. mucosus, Tauber, Annel Dan., p. 68.
1882 L. carneus (Err., non Ent. corneum Sav., 1826î),
Vejdosky en: Bruneum, Prog. p. 5.
1884 A. carnea, Vejdovsky: Syst. Morphol, Olig., p. 61,
1884 A. mucosa, Rosa en : Lumbric, Piemonte, p. 33.
1885 A. aguatilis, Orley en: Ertek. Term. Magyar. Ak.,
V. 15, n® 18, p. 24, 28.
1886 A. mucosa, Rosa en: Atti 1st. Veneto, ser. 6, v.4
-  94 -
p. 676.
1889 Lumbricus (Allobophora) carneus + L. (A.)roseus,
L. Vaillant en : Hist. nat. Annel., v. 31, p. 13& 
137.
1893 Allolobophora (Notogama) rosea, Rosa en; Mem. Acc,
Torino, ser. !2, v. 43, p. 424, 427.
1893 Allobophora (Notogama) rosea, Rosa en; Boll. Mus.
Torino, v. 8, n® 160, p. 2,
1896 Allolobophora damielx rose!, Ribaucourt en; Rev.
Suisse Zool., v. 4, p. 39, 1. 1, fig. 20.
Color rojo cârneo en vida por la transparencia de la sangre? 
muertos sin color; sin pigmento. Prostomio epilôbico (1/2), 
Quetas en. general suaves, en la parte anterior del cuerpo 
muy suaves y estrechamente pareadas; distancia entre quetas 
aa algo mayor que bc, dd en la parte anterior del cuerpo 
aproximadamente igual a 1/2 del perimetro; en la parte pos­
terior igual a 1/2 del mismo. 1—  poro dorsal en el surco
intersegmentario 4/5. Clitelo del 24, 25 ô 26 al 32 ô 33,o
sea,de 7 a 9 segmentos. Tubêrculos pubertarios casi siempre 
desde el 29 al 31, a veces del 30 al 31. Poros dd en surcos 
transversos toscos y prominentes glandulosas que no rebasan 
los limites del segmento 15. Poros de las espermatecas 2 pa 
res en los surcos intersegmentarios 9/10 y 10/11, junto a 
la linea media dorsal. Las quetas dorsales o las latérales
a todos en los segmentos 9 ô 10 y (o) 12 ô 13 y rara vez
tambiën en el 24 sobre papilas transversas y transformadas 
en quetas sexuales, ligeramente curvas de 0^8 mm de largo y 
20 mm de grueso.
Longitud 25 a 60 mm, grosor 3 a 4 mm; nûmero de segmentos 
120 a 150.
Toda Europa, Norte de Africa, Islas Canaries, ca­
si toda Amêrica introducida.
Con 2 variedades.
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A, rosea ssp. macedonica (Rosa) *
Î
1893 Allolobophora rosea maced., Rosa en: Mem. Acc. To
rino, ser. 2y v. 43, p. 428.
1896? Subsp. A. maced.?, Ribaucourt en: Rev. Suisse Zool 
V. 4, p. 37, 1. 1, f. 13.
1899 A. alpestris, Bretscher en; Rev. Suisse Zool., v.
6, p. 420 (después de comparer con ejemplares or^ 
ginales).
Clitelo del segmento 25, 26 al 31, 32 6 33, o sea de 6 a 8 
segmentos. Quetas pareadas ventrales del segmento 26 al 33 
sobre papilas pequenas en el borde del clitelo. Por lo de - 
mâs casi igual a la forma tlpica.
Longitud 170, diâmetro 3 a 4 mm, n® de segmentos 120 a 130. 
De Macedonia a Suiza.
A,rosea ssp. lusitana Graff.
1957 A. rosea ssp. lusitana, Graff, en; Agron. Lusit.,
V. 19, p. 299-305, fig. 2.
Color rosado pâlido blanquecino, segmentos trianillados so­
bre todo en el vientre. Prostomio epilôbico. Primer poro 
dorsal en el surco intersegmentario 5/6. Quetas anchamente 
pareadas; distancia aa igual a 2,5 ab, ab igual a bc igual 
a cd y dd » 1/3 del perimetro en la regiôn anteclitelar.De£ 
pués del clitelo aa = 3ab, bc = 2ab, ab=ed y dd = 1/3 del 
perimetro. En la regiôn central aa = 2ab, bc = 2ab, ab = cd 
y dd = 1/3 del perimetro, aa en los segmentos 14 y 15 algo 
menor que en los vecinos. Clitelo dorsal en los segmentos 
27-32, 33; Tubêrculos pubertarios en forma de rodete en los 
segmentos 29 a 32, êstos no completos y sin el ensanchamien 
to del clitelo tipico de A. rosea tipica. Poros de las es - 
permatecas invisibles; Poros ^  junto a las quetas b. Poros
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de Jas» espermatecas por encima de la linea de que­
tas b, a la distancia de ab; Poros nefridiales en la linea 
de quetas c. Buche en los segmentos 15 y 16; molleja 17 y 
18. No se han visto glândula’s calcigenas; parece que no 
existen. ,
Corazones en los segmentos 8' a 12; cuatro pares de vesicu - 
las seminales, las mâs pequenas en el segmento 10. Testicu­
los y trompas muy grandes en los segmentos 10 y 11. Dos pa­
res de espermatecas piriformes en los segmentos 9 y 10 con 
sus poros en los surcos intersegmentarios 9/10 y 10/11 cer­
ca de la linea media dorsal.
Longitud 36 a 43 mm; anchura 1,5 a 2,5 mm; nûmero de segmen 
tos 89 a 101.
Leiria (Portugal) pn regueros.
; '
Allolobophora opisthosellata Graff.
1957 A. opisthosellata, Graff, en: Agr. Lus. y. 19, p.
299-305, fig.
Color verdoso en vivo, sobre todo en la parte anterior del 
cuerpo. Prostomio epilôbico. Primer poro dorsal en el surco 
intersegmentario 4/5. Quetas estrechamente geminadas. Dis - 
tancia entre quetas aa = 7ab; bc = 4ab, dd igual a, la mitad 
del perimetro. Alrededor de las quetas de los segmentos 13, 
20 a 27, 29, 31, 54 y 55 existen elevaciones (papilas) glan 
dulosas. Clitelo dorsal variable en su localizaciôn de los 
segmentos 67 a 73 hasta el 78 a 82 respectivéïmente, o sea, 
de 9 a 11,segmentos. Tubêrculos pubertarios en forma de re­
borde muy marcado ocupando los mârgenes latérales del dite 
lo. Poros dd en el segmento 15 con labios glandulosos que 
afectan el segmento 16. Poros de las espermatecas y de los 
nefridios. Glândulas calcigenas bien patentes en el segmen­
to 10; encima del esôfago, el cual présenta en los segmen - 
tos 11 a 13 una estructura laminar. Los disepimentos 6/7 a
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14/15 mucho mâs fuertes que los demâs. Espermatecas, cuatro 
pares en los segmentos 9 a 12 de igual tamano. Vesiculas se 
minales en los segmentos 10 y 11, cerca de los disepimentos 
9/10 y 10/11 hundidas en la musculatura.
Longitud 129^100 mm,grosor 6 a 7 mm. Nûmero de segmentos d 
141 a 209.
En Serpa, de Portugal; en campes de cultivo del va 
1 a d el Gu ad ' a n a .
Gen. Dendrobaena Eisen, en Rosf
1826 Enterion (part.), Sav, en: Mem \c
Hist. Ac., p. 179.
1836 Lumbricus (part.), H. Templeton en: M&g. nat.Hist
V. 9, p. 234.
1867? Hypogeon (part.), Kinbergen en: Ofvr. Ak., Fork.,
V. 23, p, 101.
1874 Allolobophora (part.) + Dendrobaena (Typ.: D.
boeckii), Eisen en: Ofv. Ak. Fork, v. 30, n° 8,p. 
46, 53.
1877 Eisenia (part.). Malm, en: Ofv. Hortik. Forh.
Goteborg. v. 1, p. 45.
1885 Octolasion (part.), Orley en; Ertek. Term.Magyar
Ak., v. 15, n® 18, p. 13.
1889 Subg. Octolasion (part.) + Subgen. Dendrobaena
(part.) + Subgen. Allobophora (part.), L. Vaillart 
Hist. Nat. Annel., v. 31, p. 113, 116, 130.
1893 Dj_ (Part.).: excl. D. constricta. Friend en: Nat.
N. Engl., p. 19.
1893 Subgen. Dendrobaena (part.: excl.Allolobophora
constricta), Rosa en: Mem. Acc. Torino, ser, 2,v. 
43, p. 424.
1897 Subgen. Dendrobaena (Lapsus}, Rosa en: Boll. Mus.
Torino, v. 12, n® 269, p. 3.
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Piel generalmente con pigmento rojo. Cabeza casi siempre 
epilôbica, rara vez tanylôbica. Quetas corrientemente sepa- 
radas o anchamente pareadas, muy rara vez pareadas. Poros 
dd en el segmento 15; los de las espermatecas en la linea 
de quetas c o d ,  rara vez faltan, frecuentemente dos pares 
en el surco intersegmentario 9/10 y 10/11, rara vez hay ade 
mâs 1 6 2 pares mâs en surcos intersegmentarios prôximos.Mo 
lleja que ocupa mâs de 1 segmento. Testiculos y trompas li­
bres. Generalmente 3 pares de vesiculas seminales an los 
segmentos 9, 11 y 12; rara vez, y sôlo en aquéllas que tie­
nen las quetas separadas hay un 4° par en el segmento 10. 
Las vesiculas seminales de este segmento muy pequenas, mâs 
que las del noveno.
Especies terrlcolas de madera podrida. Viven en 
Asia Occidental y Europa, asl como Islas Atlânticas y gran 
parte de América y algunas casi cosmopolitas. Muchas han s^ 
do introducidas en diverses palses.
D. oliveirae (Rosa)
1894 Allolobophora (D.) oliv., Rosa en; Boll. Mus. To­
rino, V. 9, n® 170, p. 2.
Color cârneo claro. Cabeza pro-epilôbica. Quetas estrecha­
mente pareadas. Primer poro dorsal en el surco intersegmen­
tario 4/5. Clitelo anular, desde el 24 al 30,6 sea,en total 
7 segmentos; tubêrculos o bandas pubertarias en el segmento 
1/2 24 al 1/2 30.Poros 66 sin labios glandulares abultados.Po 
ros de las espermatecas 2 pares, en los surcos intersegmen­
tarios 9/10 y 10/11 y en la linea de quetas cd. Très pares 
de vesiculas seminales en los segmentos 9,11 y 12; las del 
11 muy pequenas, las del segmento 12 muy grandes. Longitud 
85-110 cm, grosor 3 mm n® de segmentos 167.
Portugal (Guarda).
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23, p. 101.
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1883, p. 242.
Octolasion subrubicundum (part.), Orley en: Ertek. 
Term. Magyar, Ak., v. 15. n® 18, p. 20. 
Allolobophora putra (part.), Vejdovsky, Entwick - 
gesch.Unters., p. 41.
L. (Allolobophora) rubidus, L. Vaillant en: Hist, 
Nat. Annel., v. 31, p. 140.
L. (Allolobophora) puter (Part.),L. Vaillant en: 
Hist. Nat. Annel., v. 31, p. 141.
L.( Allolobophora) arboreus, L. Vaillant en: Hist. 
Nat. Annel., v. 31, p. 149.
L. (Allolobophora) tenuia, L. Vaillant en: Hist. 
Nat. Annel., v. 31, p. 144.
Allolobophora putris forma arborea (part.?),Mich 
en: Arch. Ver. Mecklenb. v. 44, p. 49.
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1890 A. subrublcunda for. arb. (part.), Mich, en: Mt.
Mus. Hamburg., v. 7, p. 15.
189*2? A. Dendrobaena) arborea, Friend en: J. Linn. Soc.,
V .  24, p. 301, 1. 21, f i g .  3.
1893 A. putris arborea (part.?), Rosa en: Mem. Acc. To
rino, ser. 2, v. 43, p. 433.
1893? Dendrobaena arborea. Friend en: Natural. N. Engl,
p. 19.
Dorso rojo pâlido (rosado). Cuerpo cilindrico. Cabeza epilô­
bica (2/3). Quetas pareadas distantes? distancia de ëstas co 
mo sigue: bc igual a 2cd, cd ab, dd igual a 4cd, aa igual a 
1 2/3 ab. Primer poro dorsal en el surco intersegmentario 
5/6. Clitelo desde el segmento 26 6 27 al 31 6 32, o sea de 
5 a 7 segmentos en total. Tubêrculos pubertarios en los seg­
mentos 29 y 30 .Porosdÿcon pequehos labios glandulares que s6 
lo afectan al segmento 15. Poros de las espermatecas, 2 pa - 
res en los surcos intersegmentarios 9/10 y 10/11 y en la li­
nea de quetas c. Frecuentemente las quetas ab en el segmento 
16 estân sobre grandes y anchas papilas transformadas en que 
tas sexuales de 0,6 mm de largo y 20 de grueso, distalmente 
curvadas? en el reste casi rectas. Longitud 50 a 60 mm, gro­
sor 3 a 4 mm, n® de segmentos 50 a 100.
Terricola del norte y centre de Europa y Asia. In
troducida en Amêrica del Norte y Hawai?.
Esta especie ha side citada en Espana, donde es 
muy frecuente y sobre todo su variedad D. rubida subrubicun- 
da.
D. rubida var. subrubicunda, (Eisen)
1836? L. axanthurus, R. Tempi, var rubida
1845? L. puter (part.), Hoffm.: ver. rubida
1849 Lumbricus valdiviensis, E. Blanchad en: Gay, Hist.
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L. pûter (part.),U^dekem: ver rubida. 
Allolobophora subrubicunda, Eisen en: Ofv. Ak. 
Forh., v. 30, n® 8, p. 51, 1. 12, fig. 1, 2. 
Eisenia subrùb., Malmen en: Ofv. Hortik. Forh., 
Goteborg, v. 1, p. 45.
Dendrobaena p itra(part.), Orley: ver rubida. 
Allolobophora fraisse, Orley en: Zool. Anz., v.4, 
p. 285.
A. subrubicunda, Rosa en: Lumbric. Piemonte, p.36 
fig. 1.
L. subrubicunda(part.), Levinsen: ver rubida. 
Octolasion subrubicunda(part.),Orley en:ver rubi­
da.
Allolobophora putra(part.),Vejdovsky: ver rubida. 
L. (Allolobophora)puter,L. Vaillant; ver rubida.
L. (Dendrobaena), valdiviensis, L. Vaillant en: 
Hist. nat. Annel., v. 31, p. 120.
L. (Allobophora) fraissei + ^  (A^ ) subrubicunda, 
L. Vaillant en: Hist. nat. Annel, v. 31, p. 145 y 
143.
A. putris forma subr. Michaelsen en: ver rubida.
A. subrubicunda for. arborea (part.), Michaelsen 
en: ver rubida.
Allolobophora rubicunda (lapsus), Beddard en: P. 
phys. Soc. Edinb., v. 10, p. 273.
A. nordenskioldii (lapsus), Michaelsen en: Abh. 
Ver. Hanburg, v. 11, Heft. 2, p. 3.
A. (Dendrobaena) subrub.,Friend en: J. Linn. Soc., 
V. 24, p. 299, 1. 21, fig. 4.
Dendrobaena subrub., Friend en : ver 1893, Friend 
en rubida.
Var. A. helvetica + A. darwini, Ribaucorut en:Rev. 
Suisse Zool., v. 4, p. 18 y 82, 1. 1, fib. 23.
Dorso rosado o rojo. Cuerpo mâs o menos deprimido dorso-ven- 
tralmente, sobre todo en la regiôn del clitelo. Cabeza epilô
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bica (2/3 a 3/4)• Quetas distribuidas como en rubida. Clite­
lo del segmento 25 a 26 al 31 6 32, o sea,de 6 segmentos a 
Tubêrculos pubertarios 28 al 30. Poros dd como en rubida. Po 
ros de las espermatecas como en la especie tipica. Quetas ab 
en el segmento 16, tambiën cômo en rubida. Poros de las es - 
permatecas como en la especie tipica. Quetas ab, en el seg - 
mento 16, tambiën como en rubida, pero un poco mâs largas.
La distribuciôn geogrâfica es mâs meridional que
en la tipica y es casi cosmopolita por introducciôn. Es la 
forma mâs frecuente en Espana.
Dendrobaena attemsi Mich.
1902 Helodrilus (Dendrobaena) attemsi, Mich.: Mitt. nat.
Hist. Mus. Hamburg, 19, 1-54.
G 3TColor rosado fuerte, en el 1—  segmento y en el viente pâli­
do, asi como en los segmentos 9 a 12 en que hay un arco gran 
de sin pigmento. Prostomio epilôbico, 1—  poro dorsal en el
surco intersegmentario 5/6, a veces puede estar retrasado 
hasta el 19/20 o por detrâs del clitelo. Poros d d en el seg­
mento 15 sobre pequenas prominencias que forman labios glan­
dulosos. Clitelo en los segmentos 28 a 33, 34. Tubêrculos pu 
bertarios en los segmentos 29, 30 a 32. Quetas anchamente pa 
readas; Distancia entre quetas casi igual en los segmentos 
16, 19, 22 y 24 a veces sobre papilas. Glândulas de Morren 
en el segmento 10.
Poros de las espermatecas en los surcos intersegmentarios 
9/10 y 10/11.
3 pares de vesiculas seminales. Longitud 20 a 50 mm, diâme­
tro , 1,5 a 2 mm, nûmero de segmentos 100 a &50.
Dendrobaena mammal1s (Spv.)
1826 Enterion mammale, Savigny en: Mém. Ac. France, v.
5 Hist. Ac. p. 181.
1837 Lumbricus mammalis, Ant. Dugês en: Amer. Sci. nat.







A. celtica, Aosa en: Boll. Mus. Torino, v. l,n*2, 
p. 1.
L. (Allobophora) mammalis, L. Vaillant en: Hist, 
nat. Annel., v. 31, p. 148.
A. (Dendrobaena) celtica, Friend en: J. Linn.Soc. 
V. 24, p. 297 1. 21, figs. 8 y 9.
Allolobophora (Dendrobaena) mammalis, Rosa en:Mem. 
Acc. Torino, ser. 2, v. 43, p. 424, 435. 
Allolobophora (Dendrobaena) mammalis (lapsus) A. 
mammalia (laps:), Ribaucourt en: Rev. Suisse Zool. 
V. 4, p. 94, tabl: syn. 2.
En el dorso violeta pâlido, prostomio epilôbico (1/2). Que­
tas separadas; distancia entre ellas ab, menor que bc, bc me 
nor que cd, aa algo mayor que ab, dd igual a 2cd. Clitelo 
del segmento 31 al 36, o sea,6 segmentos? Tubêrculos puberta 
rios en los segmentos 33 a 34. Poros dd con grandes prominen 
cias glandulares, que afectan a los segmentos 14 a 16. Poros 
de las espermatecas 2 pares, en los surcos intersegmentarios 
9/10 y 10/11 y en la linea de quetas c. Segûn Savigny: 3 pa­
res de vesiculas seminales. Longitud de los animales en vivo 
35 a 40 mm.
Diâmetro 2 a 3 mm, Segmentos 98 - 100.






Enterion octaedrum, Savigny en: Mêm. France, v. 5, 
Hist. Ac., p. 183.
Lumbricus octaedrus. L. vetaedrus (laps.), Ant. 
Dugês en: Ann. Sci. nat., ser. 2, v.r, p. 17, 24, 
35, t. 1, f. 10.
Lumbricus flaviventris, R. Leuckart en: Arch. Na­
turg. , v. 15, I, p. 159.
L. puter (part.), Eisen en: Ofv. Ak. Forh. v. 27,
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p. 959.
1874 Dendrobaena boeckii, Eisen pn: Ofv. Ak. Forh., v.
30, n® 8, p. 53, t. 12, f. 5.
1879 Lumbricus b. , Tauber en: Annul, Dan*., p. 69.
1882 Dendrobaena camerani, Rosa en: Atti. Acc. Torino,
V .  18, p .  172.
1884 D. rubida, Vejdovsky en: Syst. Morphol. Olig., p.
60.
1884 Allolobophora b., Rosa en: Lumbric. Piemento, p. 
48.
1885 Octolasion b., Orley en: Ertek. Term. Magyar, Ak.^  
V .  15, n® 18, p .  20.
1887 Allolobophora octaedra, Rosa en: Boll. Mus. Tori­
no, v. 2, n° 31, p. 2.
1888 Dendrobaena octaedra, Vejdovsky en: Entwickgesch 
Unters., p. 41.
1889 Lumbricus (D.) camerani + (D.) boeckii + L.
(D.) octaedrus, L, Vaillant en : Hist. Nat. Annel. 
V. 31, p. 113, 118, 119, t. 21, f. 5.
1892 Allolobophora (Dendrobaena) b., Friend en: J. Lin. 
Soc., V. 24, p. 298, t. 21, f, 2.
1893 ^  (Dendrobaena) octaedra, Rosa en: Mêm, Acc. To­
rino, ser. 2, V. 43, p. 424, 437,
1896 Var. Allolobophora liliputiana + Var. A. Alpinula,
Ribaucourt en: Rev. Suisse Zoo,, v. 4, p. 32, 33. 
1. 2, figs. 37 y 38.
Pardovloleta brillante, colores cobrizos. Prostomio epilôbi­
co (2/3). Quetas separadas; distancia entre quetas aproxima­
damente igual, solo la dorso-mediana algo mayor? aa = ab =bc= 
= cd, dd algo mayor que cd. Primer poro dorsal en el surco 
intersegmentario 4/5. Clitelo desde el 27, 28 Ô 29 al 33 Ô 
34, o sea,de 5 a 6 segmentos? Tubêrculos pubertarios en los 
segmentos 31 a 33. Poros <Sd con prominencias muy pequenas?Po 
ros de las espermatecas 3 pares en los surcos intersegmenta­
rios 9/10, 10/11 y 11/12 y en la linea de quetas d. 3 pares
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de vesiculas seminales. Longitud 25 - 40, diâmetro 3 - 4  mm. 
Segmentos 80-95.
Siberia, desde Noruega a Rusia, Hungrla, Carintia, 
Piamonte, Francia y Portugal. Islandia, Groenlandia y Labra­
dor, Mêjico.
Dendrobaena ganglbaveri (Rosa)
1894 Allolobophora (Dendrobaena) ganglbaueri, Rosa en:
Boll. Mus. Torino, v. 9, n® 170, p. 1.
1895 Allolobophora ganglbaueri (part.: exd. A.G. var.
annecte. Rosa en: Boil. Mus. Torino, v. 10, n®2l5
p. 7.
En el dorso rojo violeta. Cabeza epilôbica (1/2). Quetas se­
paradas? distancia entre quetas aa = ab = bc = cd, 2 cd ma - 
yor que dd, dd menor que cd. Poros dorsales sôlo por detrâs 
del clitelo. Clitelo del 24 - 29 segmentos, o sea 6 segmen - 
tos? Tubêrculos pubertarios en los segmentos 25, 2 6 y 27,con 
unos relieves limitados dorsalmente por un trazo claro y con 
tînuo. Poros dd sobre unas papilas blanquecinas y pequenas 
algo dorsales, sobre la quêta b. Dos pares de poros de las 
espermatecas en los surcos intersegmentarios 9/10 y 10/11 y 
en la linea de quetas d. Las quetas a y b de los segmentos 9 
a 11 a derecha e izquierda, sobre papilas unidas en cada seg^  
mento a modo de trazos en relieve transversos.
Longitud 42 mm, grosor 3 a 4 mm, nûmero de segmentos 105.
Krain (Carniola) Steiermark y Baja Austria.
Dendrobaena byblica (Rosa)
1893 Allolobophora (D.) byblica, Rosa en: Boll. Mus.
Torino, v. 8, n® 160, p. 4.
Con pigmento violeta dêbil. Prostomio epilôbico (1/2). Que-
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tas separadas; Distancia entre quetas aa poco mayor que ab, 
ab igual bc y cd, dd y a igual a 2cd. 1—  poro dorsal en el 
surco intersegmentario 10/11 o mâs delante (?). Clitelo anu­
lar del segmento 25 al 30,o sea,en 6 segmentos. Tubêrculos 
pubertarios del 26 - 28. Poros dd con prominencias glandula­
res muy pequenas, mâs bien ventrales que latérales; Poros de 
espermatecas 2 pares, en los intersegmentos 9/10 y 10/11 y 
en la linea de quetas d. Quetas a y b en el segmento 11 al 
parecer constantemente sobre anchas papilas, que frecuente­
mente estân unidas unas con otras. 3 pares de vesiculas en 
los segmentos 9, 11 y 12.
Longitud 20 - 40, diâmetro 4 mm, Segmentos 80-100.
Siria y Palestina (Lago Tiberiades, Damasco, Llba 
no y Antilîbano).
Dendrobaena franzi Zicsi
1965 Dendrobaena franzi,Zicsi en: Acta Zool. Acad.Sci.
Hung., V. 11, f. 1-2, p. 217-219.
En el dorso pardo rojizo, en el vientze mâs claro, blanqueci-
erno. Prostomio epilôbico 1/3, abierto, 1—  poro dorsal en el 
surco limiter segmentario 5/6. Quetas no pareadas. Distancia en 
tre quetas: aa una vez y media ab? ab igual a bc? bc = cd?de 
igual 2 veces y 1/5 cd. Las quetas b del segmento 10, 11, 21 
y 22 sobre papilas, asi como las ab del 28 y 29 segmento. Po 
ros dd en los segmentos 15, grandes y prominentes afectando 
a los segmentos 14 y 16. La parte anterior del cuerpo tiene, 
como en D. octaedra, una forma triangular alargada. Clitelo 
en los segmentos 23 a 29, en alguno 1/3 23 a 29. Tubêrculos 
pubertarios cortos del segmento 28 a 1/2 del 29, en forma de 
dos relieves rectos, 4 pares de vesiculas seminales en los 
segmentos 9 a 12. Estas con los testiculos incluidos y las 
trompas en los segmentos 10 y 11. 3 pares de espermatecas 
que desembocan en los sucos intersegmentarios 9/10, 10/11 y
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11/12 por debajo de la linea de quetas d.
Longitud 15 a 25 mm, ancho 2-3 mm? nûmero de segmentos 46-96. 
Endemismo de Portugal (Sierra de Monchique).
Dendrobaena lusitana Graff.
1957 D. lusitana,Graff en; Agron. Lusit., v. 19, p.248-
-305, f. 4.
Color rojo algo brillante, en la cara ventral y en la parte 
posterior mâs apagado. Segmentos simples. Poros dorsales por 
delante del clitelo ausente. Quetas geminadas separadas, di£ 
tancia: aa algo menos que ab, bc = aa, ab = cd, dd = 1/4 del 
perimetro. Clitelo dorsal en los segmentos 21 a 27 sin tubêr 
culos pubertarios. Poros 66 en el segmento 15 bastante peque 
nos. Poros nefridiales sobre la misma linea de quetas b.Glân 
dulas calcigenas en el segmento 10 muy grandes, (en el seg - 
mento 11 unas pequenas?). Vesiculas seminales en los segmen­
tos 11 y 12. Espermatecas ausentes.
Longitud 18 mm? anchura 1 a 2 mm; nûmero de segmentos 60.
Oeiras, (Portugal), bajo hojarasca. Un individuo
adulte.
Dendrobaena madeirensis (Mchln.)
1891 Allolobophora madeirensis, Mich. en: Arch. Naturg.
v. 571, p. 206.
1893 ^  (Dendrobaena) madeirensis,Rosa en: Mem. Acc.
Torino, ser. 2, v. 43, p. 424, 441.
1896 ^  (^) madeirensis, Ribaucourt en: Rev. Suisse,
Zool., v. 4, p. 94.
Amarillo rojizo pâlido. Prostomio (casi 1/1). Quetas separa- 
damente pareadas, o muy separadamente pareadas? en la parte 
anterior del cuerpo la distancia ab = cd = 1/3 aa y = 1/2 bc?
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en la parte media del cuerpo y en la posterior ab, y cd sôlo 
un poco menor que aa y bc. Primer poro dorsal en el surco in 
tersegmentario 3/4. Clitelo dorsel 1/3 del 31 a 1/3 del 37, 
o sea,5 segmentos y 2/3. Tubêrculos pubertarios en forma de 
almohadilla transversa, 2 pares en los segmentos 33 y 35. Po 
ros 66 sobre grandes prominencies de labios abultados que 
afectan a los segmentos 14 y 16? Poros de las espermatecas 2 
pares en los surcos intersegmentarios 9/10 y 10/11 y en la 
linea de quetas c. Las quetas c y d en los segmentos 9, 10 y 
11 (?), sobre anchas papilas, transformadas en quetas secua- 
les, o quetas de surco de casi 1 mm de largo y unos 2 8 de 
grosor hacia el extremo distal, con una punta afilada y cur- 
vada en forma de sable. 4 pares de vesiculas seminales en 
los segmentos 9 a 12? la del segmento 10 diminuta, la del 11 
menor que la del 9, la del 12 muy grande.
Longitud 42 - 47, grosor 4 a 5 mm, segmentos 129 - 135.
Madeira, Caldas de Gerez (Portugal)
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ESPECIES NUEVAS PARA LA CIENÇIA, DESCRITAS POR EL AUTOR.- 
O. ortizi. Alvarez
1970 Octolasium ortizi, Alv.: Bol. Soc. Esp. de Hist.
Nat.,68,1.'
Color gris pardo claro;' la parte anterior y dorsal algo mâs 
oscura. Los primeros catorce segmentos sencillos y anchos; 
los demâs dobles. Prostomio epilôbico 1/3 y cerrado. Quetas 
esparcidas; 1/2 u= dd aa a^ b = bc cd; 1/3 dd = aa? ad =bc=
= 1/2 cd?ab a veces algo mayor que bc. Primer poro dorsal en 
el surco intersegmentario 11/12 6 12/13. Clitelo selloso(dor 
sal) desde el segmento 29, 30-39 (10c a 11). Tubêrculos puber 
tarios en forma de reborde discontinue marginal y ventral la 
teral en todos los segmentos clitelares. Poros o casi imper­
ceptibles en el segmento 15. Poros de las espermatecas en 
los intersegmentos 6/7 a 11/12 (6 pares)yen la linea de que­
tas c. Vesiculas seminales 4 pares en los segmentos 9, 10,11 
y 12? las ûltimas y penûltimas grandes, los otros dos pares 
mâs peqûenos. Espermatecas 5 6 6 pares? esfêricas. Corazones 
latérales 5 pares? desde el segmento 5 al 10.
Longitud 92 a 60 mm? grosor mâximo 8 a 5 mm. Nûmero de segmen 
tos 172, 162, 142, 169 y 166.
Tipo y paratipos de El Calar Alto (2.100 m) , Sierra 
de los Filabres (Aimeria).
E. carpetana. Alvarez
1970 Eiseniona carpetana. Alvarez: Bol. Soc. Esp. de
Hist. Nat, 68, 1
Color rosa violâceo muy claro en vivo, por todo el dorso? ajL 
go mâs oscuro en la parte anterior. En la cara ventral bian­
co rosado muy pâlido. En el alcohol, ya a los pocos dias (4
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6 5), se tornaron de un color gris claro en el dorso y casi 
blanco en el vientre? el clitelo y los segmentos anteriores 
color marfil. Prostomio 3/4 epilôbico abierto. Primer poro 
dorsal, en el surco intersegmentario 4/5. Quetas pareadas,fi^ 
nas y poco patentes (sobre el clitelo destacan mâs)ab parea­
das, cd geminadas, o sea, ab > cd? aa : ab : bc : dd = 3 : 1 :
: 2 : 1/2 : 6 Las quetas ab sobre papilas en los segmentos
11, 12 y 21? en un ejemplar excepcionalmente tambiën en el 
10 y en el 20. Estas mismas quetas aparecen tambiën sobre pa 
pilas en el primer segmento clitelar. Las del segmento 21 a
veces unilatérales. Poros 6 imperceptibles en el segmento 15
y un poco por encima de la linea b de quetas. Clitelo anular, 
entre los segmentos 25 a 31 en todos los ejemplares, menos 
en uno que excepcionalmente va desde 1/2 24 a 1/2 31. Los 
cinco segmentos clitelares no estân completamente borrados 
dorsal ni ventralmente. En la regiôn clitelar, el cuerpo es^ 
tâ ensanchado y algo deprimido dorsoventralmente. Tubêrculos 
pubertarios sin excepciôn, del segmento 25 al 30, con lo 
cual abarca casi todo el clitelo. Tienen forma de abultamien 
to, rectos y latérales que se adelgazan hacia los extremos. 
Desde el segmento 13 y rozando la linea de quetas b, se ex - 
tienden, en eunbos lados y por todos los segmentos hasta em - 
palmar con los tubêrculos pubertarios una serie de abultamien 
tos latérales mâs o menos acusados. Loe poros de las esperm^ 
tecas bien visibles en los intersegmentos 9/10 y 10/11? el 
primero un poco por debajo de la linea c y el segundo un po­
co mâs alto? entre las quetas c y d. Los dos tienen forma de 
hendidura intersegmentaria transversal.
Nq existe ningûn disepimento engrosado. Hay 5 pares de cora­
zones? desde el segmento 7 al 11. Presentan dos pares de 
glândulas de Morren uno en el segmento 11 y otro en el 12? 
los dos muy patentes. Un par de vesiculas seminales en los 
segmentos 9 a 12? las mâs pequenas son las del segmento 10 y 
las mayores las del 12, las otras dos son casi iguales. Las 
espermatecas son muy grandes y completamente esfêricas en
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los segmentes 10 y 11. El bûche ocupa los segmentes 15 y 16 
y la melleja del 17 al 19. Las dimensienes longitudinales sen 
74 a 52 mm, anchura maxima 4 a 5 mm, n® de segmentes 150 a 
129.
Lecalidad: 4 ejemplares de les Cotes (1.850 m),pro 
vincia de Segevia.
Estas des especies censtituyen muy pesiblemente en 
demismes ibêrices que vienen a définir aün mejer las regie - 
nés zeegeegrâficas dende se han ballade.
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)
d.- Resumen hlstôrlco del désarrollo de la slstemâtlca de les 
Lumbrîcldos.
A lo largo de las ,investigaciones sobre la sistemâ 
tica de la familia de los Lumbrîcidos se llega a la conclu - 
siôn de que aûn hoy muchas especies no estân en el lugar que 
les corresponde, o sea, que los géneros tienen unos limites 
artificiosos y no naturales.
Haremos primeramente un resumen de la historia de 
las principales fases por las que ha pasado la actual siste- 
mâtica de los Lumbricidos, ÿ después, a la vista de lo indi- 
cado, trataremos de senalar cuales son los géneros que tie - 
nen una posicién natural y cuales no. Intentando a continua- 
ciôn establecer el estado actual de la filogenia de estos 
Oligoquetos, introduciendo un nuevo carâcter descubierto por 
V. POP, que ayuda notablemente en este sentido.
Los pioneros en el campo de esta investigacién se 
valieron de caractères externes para la delimitacién y des - 
cripciôn de los géneros. Asi,por ejemplo, utilizaron como ca 
racteres preminentes las formas y coloracién del cuerpo, la 
disposicién de las quêtas, la posicién de los poros genita - 
les y, por ûltimo,la posicién del clitelo y tubérculos puber- 
tarios, y sôlo recurririan a caractères internes cuando los 
mencionados fallaban o eran insuficientes.
Sobre la base de los caractères mencionados, util^ 
zados en el orden que se indica, esté construida la sistemé- 
tica de EISEN de 1874. Este autor establece asi cuatro géne­
ros; Lumbricus, Allolobophora, Dendrobaena y Allurus. Este 
sistema fue adoptado y completado por los autores posterior^ 
res como; MALM (1877), ORLEY (1885), L. VAILLANT (1889),ROSA 
(1884, 1893) y MICHAELSEN (1900, 1910, 1932).
ROSA, divide la familia Lumbricidae en très géne-^ 
ros solamente; Lumbricus, Allolobophora y Allurus e incluye 
ademâs el género Criodrilus que es totalmente ajeno a este
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grupo. Allolobophora es dividido por este autor en cuatro sub 
géneros; Notogama, Dendrobaena, Allolobophora s.s y Octola - 
Slum. Mâs tarde este mismo autor, en 1893, con algunas espe - 
cies de Allolobophora s.s., que no cumplian exactamente los 
caractères indicados por él para este subgénero, establece 
uno nuevo: Eophila. Los caractères utilizados por ROSA para 
définir los subgêneros mencionados son, segûn la importancia 
que él les dio, los siguientes: la posicién de los poros de 
las espermatecas, el nûmero de vesiculas séminales y la dispc 
sicién de las quêtas.
MICHAELSEN acepta lo establecido por ROSA y los ca­
ractères externes utilizados por los autores anteriores, sub* 
ordinando éstos a aquëllos, pero hace algunas modificaciones, 
segûn él, formales y reales, al sistema de êste. En el siste­
ma de MICHAELSEN de 1900, los Lumbrîcidos se dividen en cinco 
géneros: Eiseniella (nombre nuevo para Allurus), Eisenia (en 
lugar de Notogama), Helodrilus (sustituyendo al nombre de Allolo 
bophora s. lato), Octolasium y Lumbricus. El género Helodri - 
lus es dividido por este autor en cuatro subgêneros: Allolobo­
phora , Dendrobaena, Bimastus y Helodrilus s.s. (en sustitu - 
cién de Eophila). El tercero es nuevo en relacién con el sis­
tema de ROSA y lo establecié sobre especies que tenîan solo 
dos pares de vesîculas séminales.
A propuesta de SVETTLOW en 1924, los subgêneros de 
Helodrilus debîan elevarse al rango de géneros, suprimiendo, 
al mismo tiempo, Helodrilus por Eophila, con lo que la familia 
queda dividida en ocho géneros que son los siguientes: Eise­
niella, Eisenia, Allolobophora, Dendrobaena, Eophila, Bimastus 
Octolasium y Lumbricus.
En 1941 POP descubre un nuevo carâcter que consiste 
en la variacién de la estructura de la musculatura transversal 
y en relacién con esto y dando un valor diferente a los anti- 
guos caractères externes e internos, establece nuevas modifi- 
caciones en la sistemâtica de esta familia. En primer lugar, 
este autor, de acuerdo con POOL (1937), divide los ocho gêne-
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ros ya existantes en dos grupos en relacién con su pigmenta- 
cién, el tipo de musculatura y la posicién de los poros de 
Las espermatecas. En el primer grupo coloca los géneros: Ei­
seniella, Allolobophora, Eophila y Octolasium, que presentan 
pigmentacién variable, obscura, rosada o sin ella, pero nun- 
ca roja; los poros de las espermatecas en la ItnpR b o por en 
cima de ella. El otro grupo esté formado por : Eisenia, Den­
drobaena, Bimastus y Lumbricus, que son todas ellas lombri - 
ces con pigmento rojo y los orificios de las espermatecas en 
la lînea d o més dorsales.
En segundo lugar POP,partiendo de unos caractères 
que considéra fundamentales como son: coloracién, posicién 
de los poros de las espermatecas y disposicién de las quêtas, 
establece unas series graduales de géneros en relacién con 
la variacién del nûmero de vèsiculas séminales. Estas series 
comienzan con especies que presentan cuatro pares de vesîcu­
las séminales y que cada una de ellas, pertenece a uno de 
los géneros siguientes: Allolobophora, Eisenia, Dendrobaena, 
Octolasium y Eiseniella. Estas series continûan con especies 
que presentan très pares de vesîculas séminales, las çuales 
pertenecen, dentro de cada serie, ûnicamente a los géneros: 
Dendrobaena, Eisenia y Eiseniella. Prosigue,por ûltimo, con 
especies que muestran dos pares de vesîculas séminales, to« 
das las cuales pertenecen a los géneros: Bimastus y Eophila. 
Por excepciôn existe en la serie de Octolasium el llamado O. 
montanum.
Las series que comienzan con Allolobophora, termi- 
nan siempre coh especies del género Eophilg y aquëllas que 
comienzan con especies de los géneros Eisenia y Dendrobaena, 
terminan con especies del género Bimastus.
Nosotros hemos comprobado que si se relaciona este 
carécter con las condiciones ambientales de estos animales, 
se pone entonces de manifiesto, que los géneros Bimastus y 
Eophila, son formas extremas de adaptaciôn de especies de 
los géneros Eisenia y Dendrobaena por un lado y Allolobopho-
- 115 -
ra por otro respectivamente.
Respecto a los géneros Lumbricus y Octolasium, po- 
demos decir que presentan especies bien definidas que no se 
modifican en relacién con el medio, ya que sélo presentan 
formas de très pares de vesiculas séminales en el primero y 
de cuatro pares en el sejundo, no dando lugar a series. 0. 
montanum es una especie que pertenece en realidad al género 
Allolobophora como forma extrema y séria entonces;por lo tan 
to, Eophila montana.
El género Eiseniella que en Espaha sélo présenta 
una especie con variedades, da origen en los palses orienta­
les a la posibilidad de establecer una serie de cinco espe - 
cies con cuatro pares de espermatecas y sélo una con tres pa 
res, no pasando en ninguna de ellas a formas de dos pares.
Hemos observado que las especies de alta montana 
de suelos incipientes, sélo presentan dos pares de vesiculas 
seminales, generalmente y en algunos casos incluso llegan a 
carecer de estos érganos, ya que tienen poco tiempo para la 
reproducciôn y entonces vienen obligadas a reproducirse por 
partenogénesis.
Con lo que antecede POP desmuestra que las espe - 
cies de Eophila y Bimastus, no son mâs que formas ecolégicas 
extremas de los géneros Allolobophora y Dendrobaena, en los 
cuales los caractères primitives estân modificados y,por lo 
tanto, los suprime.
La misma creacién de estos géneros, Eophila por RO 
SA y Bimastus por MICHAELSEN, refuerza la teoria de POP, ya 
que estos autores los formaron con especies, cuyos caracte - 
res eran continuas excepciones a las diagnosis dadas para 
Allolobophora y Dendrobaena.
El género Eisenia, lo mantiene POP reuniendo con 
él, todas las especies que estaban incluidas en los cuatro 
géneros, antes mencionados, y presentan en comûn los siguien 
tes caractères: poros de las espermatecas por encima de la
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llnea de quêtas d, quêtas géminadas o anchamente pareadas, 
cuerpo con pigmentacién roji, rara vez despigmentado y el nû 
mero de vesîculas seminales de 4, 3 ô 2 pares.
El nûmero de géneros de esta familia en la clasif^ 
cacién de POP queda reducidq a seis, que son; Allolobophora, 
Dendrobaena, Eisenia (con una nueva combinacién de caracte - 
res), Eiseniella, Lumbricus y Octolasium.
La siguiente clasificacién importante en la siste­
mâtica del grupo Lumbricidae y ûltima llevada a cabo, es la 
apariencia en el aho 1956, publicada por P. OMODEO. Este au­
tor recoge los nuevos caractères introducidos por su antece- 
sor, POP, juntamente con los ya establecidos anteriormente 
por los demâs autores, al mi^mo tiempo que introduce, ademâs, 
como caractères sistemâticos el nûmero de cromosomas de cada 
uno de los géneros de Lumbrîcidos y el nûmero de huevos fér- 
tiles que hay en la ooteca. De esta manera llega a dividir 
la familia en cuestién, en dos subfamilias: Eiseninae y Lum- 
bricinae.
Respecto al nûmero cromosômico lo menciona solamen 
te en los caractères de las subfamilias por él estableci - 
das, y dice que la primera tiene el nûmero haploïde de base 
11 y la segunda el nûmero haploide de base 18 y por excep - 
cién en algunos casos nûmeros comprendidos entre 15 y 17.
En relacién con los géneros los dlstrlbuye dentro 
de las subfamilias de la manera siguiente: la primera com - 
prende ûnicamente el género Eisenia, dentro del cual Incluye, 
ademâs de las especies proplas de este género, otras que re£ 
ponden a la nueva combinacién de caractères por él estable - 
cidas, para este género quedando por ello incluidas en él,ta 
les como Allolobophora latens COG., a la cual llama E4latens. 
Los demâs géneros quedan todos dentro de la segunda subfam£ 
lia.
Introduce de nuevo el género Helodrilus para las 
especies que MICHAELSEN daba como Helodrilus s. str., y que
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después fueron introducidas en el género Eophila establecido 
por este mismo autor. Asî mismo introduce también nuevamen- 
te el género Bimastus, que habîa sido fusionado por su ante- 
cesor POP con el género Eisenia. Los géneros Dendrobaena y 
Octolasium son divididos por OMODEO, en dos subgêneros cada 
uno que denomina respect’.vamente Dendrobaena s. str. y Den - 
drodilus, en el primer caso, y Octolasium s.str. y Octodri - 
lus, en el segundo. Las especies tipo que da para cada uno 
de estos subgêneros son las siguientes; Dendrobaena octaedra 
SAV., 1826; Dendrobaena rubida SAV., 1826; Octolasium lac - 
teum ORLEY, 1881; y Octolasium complanatum ANT. DUG. 1828.
El género Allolobophora es dividido en tres subgé- 
neros que denomina; Cerhovitovia, Allolobophora s. str. y 
Microephila. En el segundo hace tres grupos diferentes de e£ 
pecies que son; el grupo de A. caliginosa, el de A. chloro - 
tica y el grupo de A. rosea, los cuales en nuestra considéra 
cién no son mâs que tres "Artenkreisen" de tres superespe - 
cies.
Restablece también el primitive género Eophila RO­
SA de 1893,haciendo a la vez de él tres grupos de especies, 
que son; Eophila januare-argenti, E. targioni y el de E. te- 
llini, igualmente "Artenkraisen", como en el caso anterior.
Establece un nuevo género llamado Eiseniona con e£ 
pecies incluidas en los primitives géneros Allolobophora y 
Dendrobaena y algunas mâs colocadas por MICHAELSEN, en "in- 
saertae sedis", y que responden a los siguientes caractères; 
tamano médiane o pequeno, nûmero de segmentes mener de 170, 
el clitelo comienza entre los segmentes 23 y 27 y se extien- 
de a lo largo de 6 a 11 segmentes, los tubérculos puberta - 
ries tienen forma de reborde lateral, menos largo que el cl£ 
telo, pero incluido en los segmentes clitelares; los poros 
masculines imperceptibles, casi sin atrio glandular y numéro 
sas papilas setigeras en los segmentes préximos a las esper­
matecas y a los poros masculines; las quêtas son géminadas y 
el pigmento subepidérmico es rojo claro, rosado y a veces in
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cluso llega a faltar. De los caractères internos lo mâs im­
portante es la presencia de glândulas de Morren bien desarro 
lladas en el segmente 10, la' existencia de espermatecas sim­
ples en los segmentes 10 y 11, cuya desembocadura estâ ën la 
lînea de quêtas cd y la presencia de cuatro pares de vesîcu­
las seminales. La nueva especie descrita por nosotros, perte 
nece a este nuevo género Eiseniona establecido por OMODEO.
Por ûltimo, los géneros Eiseniella y Lumbricus que­
dan intactes como lo estaban ya desde que fueron estableci - 
dos por sus respectives autores.
OMODEO considéra en su restructuracién sistemâtica 
y filogenética, dos grandes grupos de géneros que son; uno 
el de los que presentan quêtas géminadas dentro de un solo 
folîculo setîgero y otro el de aquéllos que muestran quêtas 
separadas dentro de folîculos setîgeros distintos. En el pr^ 
mer grupo, incluye los géneros Lumbricus, Bimastus, Helodri­
lus y Eiseniella asî como sus nuevos géneros Eiseniona, Cer- 
nosvitovia y Eophila; en el segundo solamente Octolasium ÿ 
Dendrobaena.
Estos dos grupos de géneros los distribuye después 
en relacién a otros caractères, de los cuales destaca prepon 
derantemente la posicién de las vesîculas seminales y el nû­
mero de las mismas, estos caractères son los que le inducen 
a volver a restablecer los géneros suprimidos por POP. Asî, 
por ejemplc^ el género Dendrobaena queda dividido en dos sub- 
géneros cuyas especies tipo son Dendrobaena octaedra y D. 
rubida, que presentan,respectivamente,tres pares de vesîcu - 
las seminales y cuatro pares de estos érganos en esta ûltima 
y también la posicién de las espermatecas es distinta,ya que 
en el primer caso las espermatecas desembocan al exterior,en 
la lînea de quêtas d o por encima de esta (verdaderamente 
Dendrobaena), mientras que en el otro subgénero que él deno­
mina bendrodrilus las espermatecas desembocan bsjo la lînea 
de quêtas c, o sea, mucho mâs latérales que el anterior, dân-
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dose también algunos casos en los cuales no existen esperma­
tecas.
Dentro de cada uno de estos dos subgêneros incluye 
las correspondientes especies de cada uno, estableciendo al 
mismo tiempo lag sinonimias y relaciones entre las especies 
ya estàblecidas del género Dendrobaena.
Respecto al género Octolasium también lo divide en 
dos subgêneros que denomina Octolasium s. str. y Octodrilus. 
En el primero quedan ûnicamente las dos especies centroeuro- 
peas del antiguo Octolasium, o sea: O. lacteum y O. cyaneum, 
que él considéra, casi con toda certeza, como dos formas di£ 
tintas de una misma especie. Incluye también en este grupo 
como buena especie O. rectum de Rib., y al mismo tiempo esta 
blece la sinonimia de Dendrobaena kempi Stev., con O. cyaneun. 
En el otro subgénero estân todas las especies del antiguo 
Octolasium, mediterrâneas y orientales, la especie tipo que 
establece para êste es O. complanatum, como ya dijimos, dan­
do ademâs todas las sinonimias que segûn él existen respecto 
a las especies de este nuevo subgénero. Los caractères que 
utiliza para separar este, subgénero son los siguientes: el 
pigmento, tcunnano, nûmero de segmentes, posicién del clitelo 
de los tubérculos pubertarios y la presencia o ausencia en 
los poros masculines de labios glandulares engrosados, el ca 
racter primero y el ûltimo son los dos que principalmente 
tienen en cuenta para establecerlos. En Octolasium quedan en 
tonces las especies despigmentadas con poros masculines bien 
patentes por tener labios glandulares y en Octodrilus quedan 
las especies con pigmentes rojizo, pardo o gris y con los po 
ros masculines casi imperceptibles por carecer por complete 
de atrio glandular.;
El antiguo género Allolobophora es dividido tambiâi 
dentro del grupo de los de quêtas géminadas en subgêneros 
que no solamente atienden a diverses caractères anatémicos 
internes y externes sine también a su distribucién geogrâfi- 
ca, asi por ejemplo, el subgénero Cernosvitovia, establecido
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por êl, reûne especies orientales (casi todas de Persia,Asia 
Menor y Balkanes); todas ellas endêmicàs y que tienen como 
caracterîstica comûn los tubérculos pubertarios en forma de 
estrîa continua en el borde del clitelo y sobre los mismos 
segmentes que éste,o un poco menos,y los poros de las esper­
matecas, en los segmentes 9 a 10 6 9 y 10 sucesivos y en la 
lînea de quêtas b O entre la b y la d. Las vesîculas semina­
les son cuatro pares y las espermatecas a veces son mûlti - 
pies.
El segundo subgénero comprende especies occidenta­
les con las espermatecas simples, casi siempre cuatro pares 
de vesîculas seminales (alguna vez dos), y los poros de las 
espermatecas en los mismos segmentos que los anteriores pero 
en lînea de quêtas c o d, o sea, siempre mâs dorsales que en 
las anteriores. En este grupo estân comprendidas todas las 
Allolobophora de Espaha. Establece con todas estas especies, 
que son muy numerosas, tres grupçs, basândose principalmente 
en el tamano, en el pigmento, en la posicién de los poros de 
las espermatecas y en la presencia o ausencia de labios en 
los poros masculinos. Las especies tipo de cada uno de estos 
grupos son precisamente, las tres Allolobophora que forman 
en Espaha la comunidad de lombrices en cultivos de regadio 
en terrenos arcillosos, o sea, A. calliginosa, A. rosea y A. 
chlorotica. El grupo que présenta mâs especies de la fauna 
espahola es el de la ûltima,las demâs son especies centroeu- 
ropeas, orientales e incluso asiâticas y algunas de América 
del Norte.
Para el tercer subgénero de Allolobophora,también 
establecido por OMODEO, y que denomina Microephila, considé­
ra los siguientes caractères: pigmento ausente, poros de las 
espermatecas en la lînea c-d y siempre solo dos pares, en 
los intersegmentos 9-10 y 10-11, y dos pares de vesîculas se 
minales en los segmentos 11 y 12. Todas ellas son terrîcolas 
y de distribucién europea, oriental y asiâtica. Todas son en 
démicas. Por lo tanto, ninguna de ellas existe en Espaha.
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Del género Eophila que-restablece de nuevo, hace 
(OMODEO tres grupos en relacién con caractères anatémicos y 
distribucién geogrâfica. Los caractères que utiliza sonrexis 
tencia de glândulas de Morren bien desarrolladas en el seg - 
ïïnento 10 o a veces en el 11 y la presencia de pigmento pardo, 
rojo-violâceo o despigmentadas. Todas ellas son lombrices 
«grandes, rara vez medianas. Su distribucién es mâs bien occi 
dental, por lo cual muchas de ellas forman parte de la fauna 
de la Peninsula Ibérica.
Para el primer grupo considéra como especie tipo 
Eophila januaeargenti, en el que incluye varias especies es- 
paholas cuyo carâcter mâs importante es la posicién del cli­
telo, que siempre estâ por detrâs del segmento 35 y la prer-- 
sencia de espermatecas de tamano decreciente de delante atrâs 
«en nûmero de 2 a 8 pares o grupos de pares. La distribucién 
geogrâfica que da para este grupo es lasislas atlânticas de 
Canarias, Madera y Azores y todos los palses que circundan 
el Mediterrâneo occidental, considerando la Peninsula Ibéri­
ca compléta.
El segundo grupo estâ establecido alrededor de la 
especie tipo llamada Eophila targioni, cuyos caractères son:
2 a 5 pares de espermatecas que van decreciendo de atrâs a 
delante a partir del intersegmento 13 a 14 ô 12 a 13, son 
despigmentadas o de color violâceo o pardo. Su distribucién 
geogrâfica es un poco mâs septentrional y oriental que la an 
terior, apareciendo por lo tanto solamente en el noroeste de 
Espaha. En este grupo aparece incluida Eophila hispanica Ude. 
No sabemos como puede incluir esta especie en este grupo ni 
en ninguno de los otros, ya que los caractères que él da pa­
ra este y los demâs grupos no aparecen en la descripcién or^ 
ginal, muy déficiente, de esta Eophila. Suponemos que sola - 
mente serâ por la distribucién geogrâfica, ya que de dicha 
especie sélo fue encontrada una pequeha serie en el Moncayo.
La especie tipo del ûltimo grupo que establece es 
E. tellinii ROSA. Es un grupo balcânico con alguna especie
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que se adentra en los Alpes y a través del mediodîa de Fran­
cia llega a los Pirineos. Estâ caracterizado por sus esperma 
tecas o grupos de espermatecas que son iguales o casi igua - 
les en tamano y las vesîculas seminales aparecen en 2 a 4 pa 
res, en cuanto a los caractères internes. Respecto a los ex­
ternes, los poros masculinos presentan unos labios glandula­
res pequehos. ültimamente se ha citado en Portugal por ZICSY, 
una de las especies que OMODEO incluirîa en este grupo, con 
lo cual résulta que la distribucién geogrâfica empieza a ser 
menos oriental, de lo que OMODEO supone ya que de todas las 
que menciona, dos son ya occidentales, si considérâmes a E .  
asconensis BRET, citada por ZICSY.
G em.; A llolobophora La mVI
r~r^f
Lâm. VI.- Gen. Allolobophora: 1. A, ioterioa (SAV.).—  2, A. ahlorotioa 
(SAV.).—  3. A. georgii MICH.—  4. A. terreatris (SAV,).—  5. A. roaea 
(SAV.).—  6. A. oaliginoaa (SAV.).—  7. A. meditterranea BrL. Todas por 
la cara ventral, la, 2a, 3a, 4a, 5a y 6a representan la seccîôn de seg. 
40 de las especies respectives con la disposlcion de las quetas.—  8. A. 
(Eiaeniona) aarpetana ALV. cara ventral, 8b, lateral y 8a secclon del 
seg. 40 de la mi s m a .

G E N. : A  LLOLOBOfHOt A
Lâm. VII.- Gen. Allolobophora: 1. A. opiethoeellata GRAFF.—  2. A. fernan 
dae GRAFF.—  3. A. aeaoneneie BRET.— 4. A. moebii MICH.—  5. A. molleri 
(ROSA).—  6. A. (Eophila) oculata HOFFM. lateral. En las 5 primeras c a r a s  
v e n t r a l . -  7. Octolasium ortizi ALV. cara ventral, 7b, lateral, 7 a ,  sec™ 
c i o n  d e l  seg. 40 con la disposiclôn de las quetas, Los nOm. la, 2a, 3 a ,  4a 
y 6a indican las raapactivas secclones del 2® seg. postclitelar en c a d -  es 
■) e c I e .

G en.: D endrobaena L a m.VIII
LL.Li-1.-
Lâm. VIII,- Gen, Dendrobaena: 1, D. gangleboneri (ROSA).—  2. D. attemsi
(MICH.).—  Z. D. bybliaa (ROSA).—  4. D. oataedra (SAV.).—  5. Z?.> rubida
(SAV.).—  6, D. franzi ZIG. en todas cara ventral, la, 2a, 3a, 4a, 5a y 6a, 
vista lateral de cada especie. 2b y 5b, detalle del clitelo de D. attensi 
y D. rubida respect i v a m e n t e . Ic, 2c, 3c, 4c, 5d y 6c, seccion del seg. 350. 
40 de las respectivas especies con la d i s p o s icion de quetas. 5c, lo mismo
de la var. subrubiaunda de D. rubida. 5e, detalle lateral d« sta.

N .: D e n d r o b a e n a  
I





i ! . . . J i ! î ' î - i f
4a
. XI.- Gen. Denarobaenai 1. D. mammalia (SAV,).—  2, D. m a d e iren ai a (MICH.).
D. oliveirae (ROSA).—  4. D. luaitana GRAFF. todas cara ventral, la, 2a, 3a, 
a aspecto lateral. 1c y 4c las respect(vas secclones por los segmentos 40 ô 
de las correspondientes especies. 2c y 2d, secclones de D. madeirenaia por 
seg. 25 y 40 respectivamente con la disposiclôn de las quetas.
Megaaaoleoidad 1. Subfam. A a a n t h o d r i l i n a e ; la y b Uigoaoolex dubiua 
TCH) vista lateral y ventral respec.; le, detalle ventral de la region cli- 
r ; 1 d , deta 11 e dorsal del pros toralo Su-bf am . : la y b,
etima oaliforniaa KIMB. Todos los numéros indican lo mism que en la ante-

-  123 -
III.- ECOLOGIA Graf. 1 y 2.
a) Generalidades.
Segûn observaciones y estudios de numerosos auto­
res se ha llegado a la conclusion de que las lombrices de 
tierra,en general, se encuentran en casi todos los suelos ex 
cepto en los muy salinos, en los muy âcidos o en los pobres 
en agua. Respecto a los primeros, sin«^  embargo, hay que seha- 
lar la presencia de Allolobophora haasi, que es una especie 
capaz de vivir en numerosos puntos de las estepas salinas de 
la provincia de Zaragoza, en donde se encuentra en suelos de 
vegetaciôn muy halophila y que en época de sequia prolongada, 
(de incluso 6 a 7 meses) llega a formarse una costra mâs o 
menos fina de sal en la superficie. Cuando no se forma costia^ 
y en lugares de estas mismas localidades, con algo mâs de hu 
medad y menos sal, A. haasi se encuentra acompanada por A.Cct- 
liginosa. Con este hecho de observaciôn propia queda de man^ 
fiesto que algunas especies pueden habitar suelos, que a la 
vez que salinos,son pobres en agua durante un espacio de 
tiempo que puede llegar a medio aho. Respecto a la acidez, 
existen algunas especies, como Dendrobaena rubida tîpica y 
D. octaedra,que hemos hallado en lugares que si bien no son 
auténticos suelos son,al menos,biotopos anexos al mismo con 
un pH de 5 y aün de 4, ya que se trata de cêspedes de musgo 
en bordes de turberas o cubriendo tocones de ârboles.
b) La influencia del pH y de la materia orgânica sobre los ' 
oligoquetos terrîcolas. (Ver grâf., fig. 1)..
Los suelos minérales con una cantidad de materia 
orgânica menor de 1% sélo pueden ser colonizados por Allolo­
bophora caliginosa que se puede considérât por esta causa co 
mo especie pionera de esta clase de suelos. Respecto a los 
demâs factores hay quë' tener en cuenta que el suelo no debe 
contener mâs de un 50% de arena y la humedad debe ser perma­
nente por lo menos en el grado 1 de la escala de humedad es- 
tablecida y una cobertera vegetal como mînimo de un 50%. Sin
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modificar estas condiciones y al aumentar la cantidad de ma­
teria orgânica puede establecerse otra especie, que acompana 
casi siempre a la anterior que es A. rosea. Cuando la mate - 
ria minerai estâ exenta de cal y la materia orgânica aumenta 
a una valor aproximado de 3% o mâs, se présenta una tercera 
especie en la poblaciôn que es A. chlorotica. A esta asocia- 
ciôn de tres especies del género Allolobophora puede unirse 
una cuarta especie como lombriz que habita en este suelo a 
mayor profundidad (de 30 a 300 cms), que es Octolasium com­
planatum. Con respecto a las tres primeras, hay que ahadir 
que si bien aparecen juntas en suelos que contienen de 3 a 
5% de materia orgânica, en valores superiores al mencionado, 
decrece la frecuencia de rosea y aumenta la de chlototica,en 
este punto y al ir aumentando los valores de materia orgâni­
ca y decreciendo el pH, pueden aparecer otras especies que 
varian segûn las condiciones edâficas. Si aumenta la canti - 
dad de arcilla sobre la arena y el pH se mantiene entre los 
valores de 5 a 8, pueden aparecer especies de Lumbricus, si 
la cubierta vegetal es arbôrea o arbustiva, L. terrestris en
altitudes alrededor de 900 m y L. rubellus es una especie
que aparece solo en suelos muy âcidos (hasta pH 4,5) y con 
mucha materia orgânica (bosques de caducifolias muy cerrados 
y humbrîos).
Las especies del género Dendrobaena, D. octaedra,
D. attem'si y D. mammal is viven en suelos ricos en materia or
gânica procédante principalmente de la descomposicién de ma- 
dera, por lo cual son frecuentes en tocones descompuestos y 
suelos de bosque.De lætres, es D. octaedra la que tiene ma­
yor amplitud de variacién en pH,ya que se la halla en pH de 
7 a 5,50;con un mînimo de pH hasta 5.La ûnica de éstas tres 
que habita los bosques de conîferas es mammalis, las otras 
dos son de bosques caducifolios y de preferencia bosques de 
haya. D. attemsl puede ser muy frecuente en claros accidenta 
les de estos ûltimos bosques, en los cuales se ha instalado 
prado con rebrotes de hayas. Dendrobaena rubida es otra espe
sa
A 1. - Influencia del pH y cantidad de materia orgânica en la abundancia de 
lombrices en un suelo.
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cie de este género que se comporta de modo diferente, ya que 
su oscilaciôn respecto a los factores de materia orgânica y 
pH es muy amplia (4 a 8), pudiendo aparecer asociada con las 
otras tres o con una de ellas en suelos muy diferentes de 
biotopos de prado o cultivo, donde las otras no aparecen nun 
ca. La variedad subrubicnnda de êsta ûltima con la misma am­
plitud de pH que rubida s.s. soporta una variacién de mate - 
ria orgânica contenida en el suelo que no sea inferior al 9%? 
en valores mayores de 10%, puede aparecer asociada con una  ^
especie muy frecuente en estercoleros que es Eisenia foetida.
Respecto al género Octolasium,ademâs de la mencio- 
nada especie complanatum, se hallan en los suelos de la Pe - 
nînsula cuatro especies mâs, cyaneum, lacteum, ortizi y pos^ 
blemente lissaense. Estas especies habitan lugares con un 
tanto por ciento bastante elevado de materia orgânica y un 
pH que oscila entre 6 y 9, siendo la poblaciôn mucho mâs nu- 
merosa cuando los suelos son neutros o bâsicos. Las dos espe 
cies presentan igual comportamientp y aparecen siempre que 
hay un tapiz vegetal arbéreo o de matorral en biotopos seme- 
jantes a los que eligen las especies de Lumbricus. En el nor 
te de Espaha se asocian L. terrestris con 0. lacteum. En el 
centre y en terrenos bajos aparecen, en cambio, L. papille - 
sus y C. cyaneum.
Allolobophora molieri en Portugal, segûn Heitor, 
aparece asociada en cultivos de regadio con rosea y caligino 
sa, sustituyendo en muchos casos a A. chlorotica pero siem - 
pre en suelos francamente bâsicos con una oscilaciôn de pH 
entre 7 y 8,aunque a veces sobrepase estos limites por bajo 
de 7,en cuyo caso disminuye considerablemente la abundancia 
de esta especie en las poblaciones.En Espaha aparece en con­
diciones semejantes en los terrenos bajos de las vegas del 
Guadiana cerca de Badajoz,y en los bordes de las charcas de 
las marismas del Guadalquivir en el Goto de Dohana.En el cen 
tro de Espaha tiene un comportamiento diferente,ya que se en 
cuentra ûnicamente en el borde de charcas,en terrenos fango- 
sos,pudiendo invadir las orillas en una anchura de hasta 1 m
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o metro y medio desde el agua, encontrândose los animales a 
una mayor profundidad cuanto mâs se alejan de la orilla, ya 
que siguen el nivel de la capa freâtica. Son lombrices muy 
activas que cubren el suelo de excrementos formando verdade 
ras torres, lianas de individuos jôvenes. El pH de estos lu 
gares oscila entre 6 6 7. En el centro de Espana A. mollie- 
ri desaparece por debajo de un 3% de materia orgânica y por 
encima de 4% empieza a ser escasa.
Eiseniella tetraedra es una pequena lombriz fran 
camente acuâtica que solo soporta variaciones muy estrechas 
de pH que oscilan ûnicamente entre 7 y 7,8 mâs o menos, pu 
diendo llegar en casos extremes hasta 8 y 6,9; en este ûlt^ 
mo caso la poblaciôn se hace muy escasa. En el centro de E£ 
pana puede aparecer asociada con A. mollieri, cuando los va 
lores de pH son de siete y la materia orgânica oscila entre 
un 3 o un 4%. E. tetraedra llega a alcanzar hasta un 8% de 
materia orgânica disuelta en agua. Es muy frecuente bajo 
piedras medio sumergidas al borde de charcas, arroyos y 
rlos.
c) Influencia de la temperatura.
Este factor tiene una doble acciôn sobre las lom 
brices; en primer lugar contribuye a una variaciôn de su ac 
tividad en el suelo y por otra parte tiene ademâs una gran 
influencia en su reproducciôn. En relaciôn con todo ello se 
estuvieron recolectando mensualmente a lo largo de dos ahos 
en la finca de la Poveda del C.S.I.C., muestras de las très 
especies de Allolobophora que pueblan los cultivos de rega- 
dio, observândose que caliginosa sOlo aparecia abundante 
cerca de la superficie desde el mes de abril hasta el mes 
de junio o primeros de julio (la media tërmica en este lap­
se de tiempo fue de 16°) y después desaparecia superficial- 
mente encontrândose solamente egemplares a profundidades de 
cerca de un métro. Esta especie volvia a aparecer abundante 
en la superficie al llegar la ûltima quincena del mes de
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septiembre con temperaturas semejantes a las de primavera 
en alfalfares y cultivos de remolacha, y durante los dias 
de lluvia otonal salian incluso del suelo, volviendo a desapa 
recer otra vez con las heladas. Por lo tanto, tenian una 
fluctuaciôn en el suelo con dos épocas en la superficie y 
dos en profundidad que corresponden a una invernaciôn y una 
estivaciôn. De las dos épocas de actividad, caliginosa uti­
lize la de otono para la reproducciôn masiva y las jôvenes 
permanecen casi todo el invierno mâs o menos activas a pro­
fundidades no tan grandes como los adultos. En relaciôn con 
esto, no influye tanto la temperatura sino mucho mâs la hu- 
medad, ya que los jôvenes necesitan ante todo un suelo con- 
tinuamente^ hûmedo aunque esté algo frîo.
A. rosea tiene un comportamiento semejante a ca­
liginosa pero su reproducciôn es mucho mâs abundante en pr^ 
mave%a que en otoho y dado que su actividad en la superfi - 
cie comienza mucho antes (marzo), puesto que es mâs euritér 
mica, tiene entonces tiempo suficiente para los jôvenes na- 
cidos en primavera y asi puedan llegar casi a adultos al mo 
mento de la estivaciôn. Muchos de elles maduran sexualmente 
ya en el otoho y entran en reproducciôn al comienzo de la 
primavera siguiente. Por lo demâs tiene un "ciclo" semejan­
te al de caliginosa,aunque no llega a tanta profundidad en 
el suelo durante sus diapausas.
A. chlorôtica tiene un comportamiento totalmente 
distinto. Hay que decir de antemano que se trata de una es­
pecie que vive solamente en terrenos con mucha materia orgâ 
nica en descomposiciôn (restos vegetales o estiercol) por 
esta razôn, esta especie vive un poco independiente de la va 
riaciôn de las temperatura atmosfêricas,ya que se atiene 
mâs a la variaciôn térmica del suelo, que en este caso vie­
ns modificada por la influencia de los procesos exotêrmicos 
de descomposiciôn de las materias orgânicas que constituye 
su habitat preferido.
La hemos encontradq, por lo tanto, a lo largo de
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todo el aho a profundidad escasa, aproximadamente 10 cm de 
la superficie. No teniendo en consecuencia fluctuaciôn nin- 
guna o al menos no tan pronunciada respecto a la profundi - 
dad como las otras dos antes mencionadas. En los dias"muy 
neblinosos,pero no frios, del mes de octubre aparecia abun- 
dantisima en la superficie bajo restos de plantas de remola 
cha (después de la recolecciÔn) o alfalfa segada. En esta 
êpoca eran poco frecuentes.
La atracciôn térmica bajo la influencia de monto- 
nes de estiercol en el suelo es una cosa muy general en ca­
si todas las especies de lumbricidos que se han observado 
en la regiôn central. Mientras en el verano sôlo se encuen- 
tran en estercoleros Eisenia foetida, algunas Allolobophora 
chlorôtica y frecuentemente algunas especies de terricolas 
no lumbricidos que necesitan corrientemente temperaturas 
muy altas para su vida, en el invierno se acumulan cantida- 
des énormes de lombrices bajo estos montones, atraidas como 
indicamos por el calor Cue se desprende de los mismos. En - 
tre las especies que aparecen en estos lugares en dicha es- 
taciôn pueden citarse todas las frecuentes en los campos de 
cultive, taies como: O . complanatum, 0. cyaneum, L. papillo- 
sus, E. foetida, E. eisenia, A. caliginosa, A. rosea, A.chlo- 
rotica y algunas mâs ocasionalmente.
d) Consecuencias de la acciôn conjunta de los principales 
factores considerados en relaciôn con la fisiologia de 
las lombrices.
A continuaciôn expondremos algunos aspectos de 
la fisiologia de estos animales que explican sus diferentes 
adaptaciones al medio, sobre todo, en lo que se refiere a: 
resistencia a la desecaciôn y contrariamente al exceso de 
agua, al contenido gaseoso del suelo y a la falta de alimen 
to y su influencia en to^ g* su fisiologia.
1) Resistencia a la desecaciôn o al exceso de agua.
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una gran cantidad de agua en sus tejidos, seg#n los trabajos
de DURCHON y LAFON, 1951. Se ha comprobado que la cantidad
de agua oscila de un 78 a un 83% de su peso en vivo. Puede 
decirse que son animales acuâticos adaptados posteriormente 
a la vida en tierra. Muchas especies, como hemos comprobado, 
pueden vivir, durante varios dias sumergidas en agua, con tal 
que esta esté bien aireada; al cabo de dos o très dias se ha 
llan en un estado de inquietud debido a la falta de alimente, 
cuestiôn que se tratarâ mâs adelante; no se ahogan, pero si 
se intoxican al concentrarse en el agua grandes cantidades 
de COg, desprendidas de su organisme. Esta afirmaciôn la ba­
sâmes en las observaciones llevadas a cabo en varios lotes 
de 50 individuos cada une, de A. caliginosa, sumergidos en 
cubetas iguales, mantenidas a distintas temperaturas. Un lo- 
te estaba a 1*C, otro a 10°C, y el tercero a 21°C.
En el primero pèrmanecieron vivas todas las lom­
brices, aunque inmôviles, durante una semana, recuperândose 
después al volver a la temperatura normal y en tierra.
En el segundo, vivieron tambiên inméviles durante 
4 dias, recuperândose sôlo aproximadamente la mitad del lote 
al colocarlas en tierra y a la temperatura normal.
Las del tercer lote murieron todas al tercer dia.
La explicaciôn a nuestro juicio es la siguiente:
en el primer lote, por efecto de la baja temperatura, su me- 
tabolismo general se reduce y con ello la respiraciôn y por 
lo tanto, la cantidad de COg, que se disuelve en el agua es 
poca. En el segundo lote, la actividad metabôlica de las lom 
brices es casi normal, con ella la cantidad del gas mencio- 
nado desprendida es mayor y por lo tanto el disuelto en el 
agua lo es tambiên, con lo cual la actividad de muchas de 
ellas es grande y mueren. Por ûltimo, en el tercer lote la 
actividad respiratoria estâ por el contrario aumentada y oca 
siona la muerte de los animales en menos tiempo que los man- 
tenidos en arena en las mismas condiciones de temperatura.
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puesto que en la arena hay una ventilaciôn râpida y en el 
agua sôlo hay una acumulaciôn de los gases por difusiôn has­
ta alcanzar una concentraciôn grande que permite un intercam 
bio lento de los itiismos.
Las lombrices sumergidas en> el agua pueden hidra- 
tarse mucho, llegando a contener en sus células hasta casi un 
90% de agua.
En el suelo,en condiciones naturales, estos anima 
les producen un circuito activo de agua, ya que son capaces 
de absorber por la piel, como ya se ha indicado, una gran 
cantidad del mencionado liquido, que expulsan al exterior 
por acciôn de sus nefridios, y que segûn WOLFF, 1940, tam - 
biên lo hacen a travês del intestine, en aquellas especies 
que poseen enteronefridios. Por el aparato excretor puede 
llegar a expulsar hasta un 60% de su peso en vivo de agua 
diariamente, lo cual représenta una cantidad muy elevada, ya 
que en algunos vertebrados de agua dulce las cantidades son 
mucho mâs reducidas (en peces un 30% y en anfibios, un 25%).
Otro hecho que habla en favor de su adaptaciôn a 
un medio acuâtico,es el tipo de regulaciôn que presentan 
frente a.la presiôn osmôtica, la cual necesita una elevada 
humedad para mantenerse.
Como consecuencia de lo expuesto,se comprende que 
estos animales vivan perfectamente en suelos inundados aun 
cuando la inundaciôn dure algunos meses. Hay algunas especies 
francamente acuâticas, como es el caso ya citado de Eisenie­
lla tetraedra y el del glososcolêcido Cridrilus lacuum y 
otras.
Una verdadera adaptaciôn a la vida terrestre va 
ligada en realidad a la fisiologia y actividad del aparato 
excretor,ya que los oligoquetos mâs eminentemente terrestres 
son capaces(por ejemplo Pheretima posthuma) de vivir en sue­
los casi secos y que presentan un total de sequedad en 
los dos primeros centimetros superficiales, en cuyo caso apro
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vechan el agua de su metabolismo al mâximo mediante entero­
nef ridios que excretan esta agua al intestino, pudiendo en - 
tonces ser utilizada de nuevo en su organisme. Algunas de e£ 
tas especies presentan dos tipos de nefridios, los que acaba 
mos de citar y exonefridios y entonces no solamente aprove - 
chan el agua de su metabolismo en el sentido que acabamos de 
indicar, sino que ademâs pueden con.el agua que excretan al 
exterior, mantener hûmeda la piel y el suelo que estâ en con 
tacto con ella.
Otra adaptaciôn notable a la desecaciôn, consiste 
en el amontonamiento de numerosos ejemplares que forman como 
una madeja y que después se xodean de secreciôn mucosa que 
les defiende notablemente contra la falta de humedad. En re­
laciôn con esto hemos podido observar en numerosos ejempla - 
res de A mollieri como por este procedimiento han sido capa­
ces de resistir la desecaciôn total de una capa de 4 cm de 
espesor de suelo arcillo-margoso contenido en una cubeta ci- 
lîndrica de 25 cm « de diâmetro durante un mes con menos del 
50% de humedad en el aire. Algunas modifican su fisiologia 
al bajar el contenido de agua del medio en un 15%, en el sen 
tido de que para ahorrar agua dejan de funcionar los exone* 
fridios y solamente utilizan los enteronefridios. Hay espe­
cies que pueden restablecerse en poco tiempo al ser coloca- 
das en agua después de perder un 70% de la de su organisme, 
como ocurriô en el caso de A. mollieri antes citado.
El factor agua hemos visto que es importante, aun 
que no limita la actividad de estos animales, sino que puede 
producir profundas modificaciones en su fisiologia, por lo 
menos en lo que respecta a determinadas especies, como las 
citadas.
Sobre la preferencia a diferentes zonas del suelo 
en relaciôn con el factor agua, existen los experimentos de 
ROOTS, 1956, en los cuales se demuestra que las lombrices 
prefieren suelos sumergidos aunque se trate de especies que
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pueden vivir bien en el agua durante varios dias. En rela - 
ciôn con esto se observa continuamente que Eiseniella tetrae­
dra, aunque se puede considerar como acuâtica, se concentra 
siempre en mayor cantidad en el borde de las charcas y arro­
yos bajo las piedras donde casi ya no es dominio acuâtico si 
no mâs bien terrestre. Por otra parte,he observado en dife - 
rentes ocasiones el hecho de la concentraciôn de lombrices 
(Lumbricus papillosus, A. caliginosa, A. rosea y A. chloro - 
tica) en los bordes estrechos de un regato en la carretera 
de la estaciôn del ferrocarril al pueblo de Aranjuez. Este 
regato, de cauce ancho, lleva frecuentemente agua, pero en 
algunas ocasiones estâ sôlo hûmedo, sigue el trazado de la 
carretera entre el camino para los peatones y la calzada. E£ 
ta estâ pavimentada y el camino es de tierra endurecida y se 
ca, por lo tanto, el espacio habitable por las lombrices es 
el regato y los estrechos bordes antes mencionados. Cuando 
el regato estâ sin agua, la poblaciôn de lombrices se extien 
de por los mârgenes y el cauce del mismo; cuando lleva agua, 
toda la poblaciôn se concentra en los mârgenes.
Otro ejemplo de este comportamiento lo hemos ob­
servado en la laguna salobre de Ontlgola o Mar de Ontigola,a 
dos kms de la localidad antes citada. En sus orillas se en- 
cuentra A. mollieri en gran cantidad, la cual se concentra 
tambiên en una faja que va rodeando la laguna desde el mismo 
borde del agua hasta un mâximo de unos 2 m, donde la orilla 
tiene poca pendiente, llegândose a reducir a 30 cm o menos, 
donde la pendiente es muy grandes Esta faja que no estâ ocu- 
pada por vegetaciôn semiacuâtica mâs o menos desarrollada,va 
rîa con el estiaje, ya que la citada especie busca siempre 
el nivel freâtico, por lo tanto aparecen mâs someras cerca 
del agua y a mayor profundidad en sitios mâs distantes de ê£ 
ta. Otras especies propias de los prados o campos contlguos 
a la laguna que limita con la faja mencionada son Allolobo - 
phora rosea y caliginosa, que no avanzan hacia las âreas ocu- 
padas por el agua al retirarse esta, debido a que estas su -
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perflc±es,anterlonnente sumergidas,quedan cubiertas por una 
capa de sal, de restos de plantas acuâticas (Chara) y por 
un fango especial, todo lo cual es impropio para la vida de 
estas lombrices.
2) Adaptaciones,al contenido gaseoso del suelo.
La proporciôn de gases que se encuentran en el 
suelo varia notablemente en relaciôn con la del aire libre;
• i
los dos gases que hemos de considerar principalmente en re­
laciôn con los oligoquetos terricolas son el CO^ y el Oxige 
no del aire. El primero de ellos es mucho mâs abundante en 
el suelo que en el aire atmosfêrico y la cantidad de oxig^ 
no en relaciôn es mucho menor. A 15 cmc hay un contenido 
de COg en el suelo de 15% frente a un 0,03% que es lo fre 
cuente en el aire. Las lombrices se adaptan a estas condi- 
nes pudiendo respirar en una atmôsfera de sôlo un 3% de oxi* 
geno, que es lo mâs frecuente a la profundidad mencionada 
(el aire contiene un 21%). Por otra parte, son poco sensibles 
al CO2 en las condiciones naturales del suelo. Hay que sena 
lar que en estas condiciones muchas especies son capaces,si 
el suelo lo permite por contener suficiente cantidad de cal 
cio movilizable, de eliminar el exceso de COg que pueda acu 
mularse en su organisme transformândolo en carbonate câlci- 
co,muy estable gracias a la actividad de sus glândulas de 
Morren.
Respecto a la resistencia a dicho gas,hemos pod^ 
do observar, tambiên en los expérimentes ya mencionados, qu& 
se merlan precisamente los ejemplares de aquellos lotes que 
estaban a 21®, sumergidos en agua, ya que por efecto de la 
temperatura indicada tenian un metabolismo râpido y por ello 
una producciôn de COg muy alta, y êste quedaba concentrado 
en el agua como ya indicamos e incluso llegaba a difundirse 
en el aire que habla dentro de la cubeta tapada. En estas 
condiciones hay muy poca ventilaciôn y la posibilidad de en 
trada de oxlgeno del aire y salida de CO^ es muy pequena por 
eso los ejemplares morlan intoxicados por el COg a pesar de
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su gran resistencia a dicho gas. El proceso que siguen estas 
lombrices es como sigue: primero estân muy activas; al cabo 
de unas diez horas empiezan a moverse mâs lentamente y mu - 
chas de ellas se reûnen formando un ovillo y quedan casi in 
môviles, lo que llega a ocurrir con todos los ejemplares a 
las 24 horas; si entonces se las molesta, todavîa se mueven 
con gran agilidad, pero al cabo de media hora vuelven a es- 
tar quietas y se amontonan; 36 horas después aparecen inmô- 
viles y dispersas, muchas de ellas completamente extendidas 
y flâcidas y algunas muertas.
La mayor parte,sin embargo, todavîa reacciona 
con débiles movimientos y alguna llega a movçrse, enrollân- 
dose y estirândose perezosamente; 6 horas después, casi to­
das estân muertas. En estas condiciones aparecen flâcidas, 
cubiertas por una capa de moco y extraordinariamente hidra- 
tadas. Esta manera de morirse, perdiendo los movimientos po 
co a poco, indica que hay alguna sustancia que actûa como 
un narcético que las va dejando insensibles antes de morir 
y esta sustancia no puede ser otra que el CO2, ya que cuan­
do se matan con sustancias narcôticas anélidos acuâticos ma 
rinos,mueren de la misma manera, por ejemplo, poliquetos 
con hidrato de clorai echado gota a gota y con intervalos 
largos de tiempo.
3) Aspectos ecolôgicos de la alimentacién.
Los anélidos terricolas son en general de régimei 
sapr6fago,ya que algunos consumen tantos restos de animales 
o estiercol como restos vegetales. Son todos ellos bastante 
resistentes a la falta de alimente y en algunos casos pueden 
llegar a': vivir varios meses s in comer. La alimentacién défi 
ciente o la falta compléta de alimente parece, segûn experi 
mentes de AVEL, 1929 y MICRON, 1954, que produce una falta 
de madurez sexual o mejor dicho, un retraso en la madurez. 
Esto ha sido comprobado por nosotros en experimentos lleva- 
dos a cabo con A. mollieri.
Unas 30 lombrices de esta especie se mantuvieron
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vivas durante très meses en iuna cubeta con una capa de 3 cm 
de tierra del mismo lugar ddnde fueron capturadas. Esta tie 
rra tiene un aspecto gris y contiene grandes cantidades de 
yeso y poca materia orgânica. Las lombrices se alimentan 
ûnicamente de capas de papel de filtro que se colocan en la 
superficie y que pronto ron agujereadas y, por ûltimo, des- 
truidas por completo, digeridas e incorporadas al suelo. En 
el momento que fueron capturadas, marzo de 1967, ninguna 
era adulta y hasta julio de; 1967 ninguna de ellas mostraba 
ningûn indicio de madurez sexual. Las de la naturaleza, se­
gûn una muestra tomada en el mismo lugar en el mes de mayo, 
presentaban ya caractères de adulto en muchos casos.
Las lombrices son mâs o menos prolificas en rela 
ciôn con su alimentacién segûn EVANS y GUILD, 1948. Asi, 
cuando la alimentacién es variada, la mayor parte de las es^  
pecies prefieren materia orgânica, animal o vegetal en des- 
composicién. En relaciôn con esto hemos observado que las 
lombrices son capaces de introducir dentro del suelo en sus 
galerîas, durante la noche, estiércol, hojas y otros restos 
vegetales. Estas observaciones han sido hechas en el prado 
del jardin del Laboratorio de Zoologia del suelo de Madrid, 
sobre individuos de A. caliginosa. Asi mismo se ha observa­
do que enterrando excrementos de diverses animales, incluso 
humanos, a una profundidad de 15 cm, en la tierra del mismo 
jardin, muy hûmeda y densamente poblada por lombrices de las 
especies A. caliginosa, A. chlorotica, 0. cyaneum y alguna 
otra, a las 48 horas ha desaparecido por completo el excre- 
mento enterrado y si se desentierra un poco antes, 24 horas,
se encuentra un acûmulo de lombrices donde estâ el excremen
»
to. Lo que indica que han sido estos animales los que se lo 
han comido.
En relaciôn con esto, algunas especies se acumu­
lan en diverses biotopos en puntos donde es mâs abundante 
su alimente preferido. Este es un factor que influye con 
otros ya mencionados en la diferente distribucién horizon-
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tal de las lombrices en el suelo. Hay especies que por el 
contrario estân limitadas a biotopos muy particulares, por 
lo cual, su densidad es mucho mâs uniforme, asî por ejemplo, 
se comporta A. foetida, cuando aparece en grandes montones.
4) Formas ecolôgicas infraespecificas.
Respecto a lafe variaciones que pueden dar origen 
a formas infraespecificas, es quizâ Allolobophora caligino­
sa la.' especie mâs interesante, dado que es una lombriz muy 
eurioica,o sea, que tiene una capacidad extraordinaria de 
adaptaciôn a todos los factores ambientales y edâficos; va­
ria en ambientes que le son extremos en algûn factor, dando 
entonces origen a formas que en conjunto son distintas de 
la tipica, pero en particular, en cada uno de los caractères 
resultan ; muy dificiles de diferenciar.
La forma centro-europea de A. caliginosa se pré­
senta en Espaha en la vertiente cantâbrica y tambiên en te­
rrenos de bosque del sistema central en su vertiente norte. 
La forma de llanura,que podriamos considerar como la tipica 
de Espaha, es enormemente robusta comparada con la centro- 
-europea y de un color mucho mâs oscuro gris o pardo. En el 
centro de Espaha he encontrado esta especie en un habitat 
muy extraho para ella, como es un tapiz de musgo sobre una 
superficie de roca lisa, y todo encharcado por un manto de 
agua corriente. Estos ejemplares presentan el color y la ro 
bustez de los tipicos espaholes de llanura, pero son todos 
mucho mâs cortos y con menor nûmero de segmentes. Es posible 
que puedan constituir una subespecie.
En cumbres del Guadarrama (Siete Picos, La Mali- 
ciosa y Pehalara), bajo piedras y en cantidad muy escasa ha 
sido hallada una forma enana, con todos los caractères ex­
ternes de caliginosa, cuyo tamaho es sôlo de 2 cm.
En todas las poblaciones de esta especie se sue- 
len hallar en la misma poblaciôn A. caliginosa caliginosa y 
la que algunos autores consideran como una variedad de la
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misma o sea, A. caliginosa trapezoides; sin embargo, se ob­
serva que en las poblaciones del norte de Espaha abunda mâs 
la forma tipica y en las de la mitad sur y hacia el este,es 
decir,hacia la costa mediterrânea, es mucho mâs frecuente 
dentro de cada poblaciôn la forma trapezoides, lo cual coin 
eide con las observacion s de ROSA, GRAFF, y ZICSI y otros. 
Esto nos permite afirmar que trapezoides no es una especie 
distinta de caliginosa como consideran algunos autores ita- 
lianos, y al mismo tiempo apoyar la idea de que todas las 
formas anteriormente consideradas pertenecen a la especie 
caliginosa Sav.
Allolobophora rosea, présenta tambiên alguna va­
riaciôn, pero mucho menor que la anterior; en primer lugar 
podemos considerar la variedad lusitana de esta especie des^  
crita por GRAFF, de Portugal en 1957, la cual se diferencia 
de la especie tipica por presenter las quêtas mâs juntas y 
en el clitelo, los tubêrculos pubertarios son latérales y me 
nos prominentes. La coloraciôn es algo mâs Clara y el tama­
ho algo menor. En Espaha hemos observado la existencia de 
una rosea de mayor tamaho en algunas localidades del centro 
y una de color amarillento en muestras procedentes de sue - 
los arcillosos de cultivo de naranja de Valencia. Por ûlti­
mo, existe una forma de esta especie en cultivo de platane- 
ra de Canarias, que sin ser mayor en longitud es mâs gruesa. 
Esta vive en unas condiciones ecolôgicas totalmente distin­
tas de la de la Peninsula, ya que el suelo es âcido y hûmi- 
co. Las especies que la acompahan no son tampoco las mismas 
que habitualmente se asocian con ella en la Peninsula.
Allolobophora chlorotica, hasta ahora no présenta 
mâs variaciôn en las diferentes muestras estudiadas que su 
color, lo cual ya estâ indicado por otros autores. La colo­
raciôn de los ejemplares procedentes de terrenos muy hûmi- 
cos y mojados suele ser verde-amarillenta. La de los ejem - 
plares de suelos de cultivo de regadio de tierras arcillo - 
sas es,por el contrario, amarillo-verdosa y por ûltimo, la
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de los hallados en suelps de bosque de confieras, que por 
otra parte son muy escasos, json grises.
Octolasium cyaneujn es una especie centro-europea 
que como ya se ha dicho sôlo puebla, como especie de suelo 
de bosque y de cultivos en claros de bosque, el norte de E£ 
pana, donde présenta un ^spepto semejante al centro-europeo, 
sin embargo, en el centro de la Peninsula se présenta en des 
formas diferentes en relaciôp con el medio edâfico; las de 
suelos poco profundos son enanas y en cambio las de suelos 
de mucha potencia oven jardines, son, con frecuencia, de un 
tamaho que llega a igualar a' las especies de Lumbricus que 
viven con ella. Esto ha sido, ya consignado por GRAFF en su 
publicaciôn "Die Regenwhrmer Deutschlands". 0. cyaneum,por 
otra parte, es una lombriz càlcicola que prefiere suelos rl^  
COS en cal, aunque tambiên pUeda hallarse en suelos pobres 
en dicha sustancia.
■: I
Octolasium lacteuin se comporta de un modo casi 
paralelo a la anterior; sin embargo,podemos decir que alcan 
za su mayor tamaho en suelos arcillosos y por el contrario 
de formas enanas en suelos arenosos.
Lumbricus terrestris es de las especies menos va 
riables, aunque, sin embargo,aparecen muestras en las cuales 
preponderan los ejemplares cortos y del mismo grosor que 
los de longitud normal.
Eisenia foetida es una especie de la que solamen 
te consignaremos la existencia muy abundante en algunas po­
blaciones, de ejemplares de un color pardo-rojizo uniforme, 
sin las bandas amafillas tipicas de esta especie. Ejemplares 
que por el clitelo, posiciôn del poro masculine, posiciôn 
de los tubêrculos pubertarios y por cuantos caractères extœ 
nos han sido comprobados pertenecen indudablemente a esta 
especie, aunque por su aspecto general no lo parecen.
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e) Coinunldades de lombrices en relaciôn con la vegetaciôn.
La poblaciôn de lombrices guarda una estrecha re 
laciôn con la vegetaciôn y los cultivos, de tal manera, que 
muchas especies llegan a. ser propias de un determinado tipo 
de cobertura. vegetal. En lo que sigue,distinguimos varios 
tipos de vegetaciôn, de los cuales los mâs importantes son: 
cultivos, prados y bosques.
1) Las lombrices de los cultivos.
De ellos distinguiremos cultivos de regadio o de 
paises hûmedos y de secano.
En los cultivos de regadio hay que diferenciar 
los situados a una altitud de 1.000 m y los que estân por 
debajo de êstas. En cualquiera de ellos hay que agrupar las 
lombrices en dos categorias, las dominantes y las acompahan 
tes.
Comenzaremos por estudiar las comunidades de cul 
tivo de regadio o de lugares hûmedos del norte de Espaha,si 
tuados a menos de 1.000 m de altitud.
En* estos biotopos, con un pH alrededor de 7, la 
asociaciôn mâs comûn es la que tiene a Lumbricus terrestris 
como especie dominante, la cual para los demâs factores edâ 
ficos y ambientales tiene una amplia Valencia ecolôgica y 
persiste en todos los cultivos de esta ârea. Las acompahan- 
tes varian en relaciôn con uno o mâs factores, por lo que 
no aparecen siempre las mismas, ni en abundancia ni en fre­
cuencia. Estas son: Octolasium lacteum, Allolobophora cali­
ginosa y A. chlorôtica, siempre que el suelo no contenga 
cal y por un pH alrededor de 7. En lugares de mayor acidez, 
suele estar sustituida A. chlorôtica por A. rosea, aunque 
êsta ûltima aparece frecuente, pero no abundante. A la vez 
que esto ocurre, aumenta la abundancia de A. caliginosa y 
disminuye la de O. lacteum. Cuando la materia orgânica exce 
de del 9%, aparece abundante y frecuente una nueva especie 
que es Eisenia foetida, que llega a ser dominante y ûnica 
cuando la materia orgânica en desccmposiciôn forma una capa
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gruesa en el suelo.
Variantes de esta asociaciôn es tambiên la sustl^  
tuciôn de O. lacteum-por O. cyaneum o la apariciôn conjunta 
de las dos. Esta variante indica que se trata de un^suelo 
de cultivo reciénte, estrblecido sobre un antique prado na­
tural, donde esta ûltima^aspecie era dominante. En los ca - 
SOS en que aparecen las dos juntas,se trata de un cultivo 
mâs antiguo establecidc tambiên sobre un prado natural, en 
el cual ha sido introducidc O. lacteum por acciôn antropôge 
na.
• En otra asociaciôn de lombrices de cultivos en e^ 
ta regiôn y de suelos algo mâs âcidos (pH menor que 7, mâs 
estercolados), observâmes que por las muestras obtenidas a 
la misma profundidad ya no se puede considerar como lombriz 
dominante a L. terrestris, sino a 0. cyaneum,que parece so- 
portar mejor las labores de los cultivos en estas condicio­
nes .
Las comunidades de cultivos de regadio(o de luga 
res hûmedos) del oeste de la Peninsula son bastante pareci- 
dos. En el norte de este territorio, se présenta una asocia 
ciôn muy sencilla, formada por sôlo dos especies: Lumbricus 
terrestris y Allolobophora chlorôtica que pueblan los sue - 
los con un 3% de materia orgânica y pH entre 7 y 6,5, con 
cultivos de huerta. Estas dos especies aparecen superpues - 
tas en el suelo,ya que A. chlorôtica ocupa las partes super 
ficiales y L. terrestris desde unos 25 cm de la superficie 
hasta profundidades mayores. En los mismos lugares y mâs ha 
cia el sur, hasta la cuenca del rio Tajo, se encuentra en 
suelos con cal y pH neutres o alcalines hasta 8, una asocia 
ciôn frecuente que estâ formada por très especies que son: 
A. caliginosa, A. rosea y A. mollieri. Por ûltimo, en luga­
res de alguna altitud en cultivos de valles, entre montanas 
y con un pH entre 6 y 7, aparece una asociaciôn formada por 
A. caliginosa como lombriz dominante y de superficie y como 
acompahante tambiên de superficie, a veces abundante entre 
las raîces de las plantas, estâ A. chlorotica, mientras que
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en profundidad suele aparecer en estos lugares, L. terres­
tris . Estos datos de la regiôn lusitana han sido recogidos 
de las observaciones llevadas a cabo por F. HEITOR, que se 
ocupa de estos problemas en Portugal.
En la regiôn central, que comprende las dos mese 
tas castellanas principe ’.mente y en altitudes inferiores a 
800 m, aparecen dos comunidades de lombrices del agro y se 
mejantes que han sido estudiadas intensamente en la Poveda 
(Madrid) y tambiên en otros varios puntos de la meseta nor­
te. En todo este amplio territorio los resultados son los 
mismos. Los suelos en que aparecen las comunidades que vamos 
a describir son siempre de arcillas, desprovistas totalmen­
te de cal o con ligeras cantidades de la misma y no mucha 
arena. En las arcillas sin cal y con mâs de un 3% de materia 
orgânica procedentes de estercolados abundantes y riesgos 
muy contînuos (por aspersiôn) aparecen asociadas en superf^ 
cie A. caliginosa, A. rosea y A. chlorôtica. Esta comunidad 
de superficie frecuentemente estâ acompahada por otra espe­
cie de profundidad Octolasium complanatum. Esta ûltima espe 
cie de gran tamaho, en lo que respecta a los ejemplares adul 
tos, suele aparecer distribuida de un modo desigual. 
Ejemplares jôvenes acompahan a las especies antes menciona­
das de superficie. La presencia de êstos,es el Indice de la 
existencia de los otros, cuando se extraen por el mêtodo déL 
formol o por muestras tomadas de poca profundidad. En suer 
los ligeramente mâs arenosos y con trazas de cal y con una 
cantidad de materia orgânica menor que el 3%, por tener me­
nos estiércol, o haber sido abonado con abonos minérales,la 
comunidad se reduce solamente a A. caliginosa y A. rosea.La 
distribuciôn de las dos especies, en este caso, es como si­
gue: rosea (adultos y jôvenes) y los jôvenes de caliginosa 
ocupan la superficie y los adultos de êsta, que a veces son 
muy grandes, se instalan a unos 30 cm de profundidad.
Respecto a cultivos de montaha, las observacio - 
nés llevadas a cabo son escasas y se refieren al sistema
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central. La comunidad frecuente que hemos encontrado en te-
!
rrenos con arcillas arenosas de pH 6, producto de la descom 
posiciôn del granito, es muy semejante a la observada en el 
norte de Portugal y sur de Galicia; estâ formada por Lumbri­
cus terrestris (en algunos casos en L. papillosus) como lom 
briz de fondo en suelos J»oco profundos, y en superficie Alo- 
llobophora caliginosa y chlorôtica. Estas dos presentan 
un fenotipo muy especial. A. chlorôtica suele ser muy gran­
de y de color amarillo verdôso y caliginosa es menos gruesa 
que lo normal y de color muÿ claro, exactement^ como las 
A. caliginosa de centro Europe y norte de Espaha.
Los cultivos de secano (principalmente de cereal 
o legumbre) de la meseta de Castilla la Vieje, estân pobla- 
dos, cuando la humedad del suelo lo permite, por una sole 
especie no muy abundante y a veces por dos. Estas especies 
son: A. caliginosa como la mâs abundante y frecuente y A.ro­
sea como menos abundante y menos frecuente. Estas lombrices 
se encuentran con facilidad desde ûltimos de septiembre al 
llegar las Iluvias hasta junio, en el horizonte A, entre 
las raîces del cultivo; durante el invierno desaparecen 
cuando hay fuertes heladas y vuelven a reaparecer en perio 
dos de buena temperatura. Hacia el mes de mayo cuando los 
cultivos empiezan a estar prôximos a la recolecciÔn, las 
lombrices empiezan a hundirse en el suelo buscando capas 
de suelo prôximas al nivel freâtico donde encuentra la hu­
medad necesaria para hacer la estivaciôn. Estas dos espe - 
oies son las ûnicas que resisten los laboreos, sobre todo, 
la labor profunda, debido a que tienen un alto potencial 
biolôgico, que les permite subsistir a pesar de que muchîsi 
mas de ellas son destruidas por las aves,al quedar al descu 
bierto por las labores de arado.
2) Las lombrices de los prados.
La primera comunidad de prados del norte de Espa 
ha es muy semejante a la ya estudiada de los cultivos esta- 
blecidos sobre antiguos prados naturales de dicha regiôn.Se
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trata de la comunidad formada por las cuatro especies de; 
Octolasium cyaneum, como dominante, Lumbricus terrestris,co 
mo acompahante de fondo y como especies de superficie Alo - 
llophora rosea y A. caligindsa.
0. cyaneum y L. terrestris parecen habitar en 
las profundidades sôlo le capas neutras o ligeramente alca- 
linas, mientras que A. rosea y A. caliginosa en la superfi­
cie muestran preferencia por un habitat ligeramente mâs âc^ 
do. Estos datos se refieren a prados de lugares de poca al­
titud prôximos a la costa, dedicados a pastoreo p a ser se-
î
gados. En los prados de altitudes médias, alrededor de 800m, 
exentos de cal, con bastante humedad y un pH de 6 se ubica 
una comunidad diferente. La materia orgânica de estos prados 
no ha sido comprobada,pero debe ser bastante alta, ya que 
la comunidad participa de la presencia de A. chlorôtica, la 
cual justamente con A. caliginosa, acompahah a la dominante 
que es Lumbricus rubellus, sobre todo,cuando los prados no 
son de gran extensiôn y estân circundados de bosque de ro - 
ble donde rubellus es muy abundante. En lugares con la mis­
ma altitud que los anteriores, pero en pendientes expuestas 
a la solana, con pH neutro y circundados por bosques de ha- 
yas o prôximos a ël, existe otra comunidad diferente; se 
trata de la formada por Lumbricus terrestris (mâs térmica 
que rubellus) con A. rosea, A. caliginosa y Dendrobaena ru- 
bida. Esta asociaciôn se transforma por encharcamiento; 
desaparece Lumbricus terrestris; Alollobophora caliginosa y 
D. rûbida, se hacen mâs escasas y se concentran en los pun­
tos del prado que tienen menos agua y el resto se puebla 
con Eiseniella tetraedra que es semiacuâtica. Otra transfor 
maciôn de la comunidad de este tipo de prados es la que se 
produce en los que tienen abundante agua y mucha materia or 
gânica, en cuyo caso Eiseniella tetraedra se ve acompahada 
por abundante cantidad de individuos de Eisenia foetida,apa 
reciendo Alollobophora caliginosa y Dendrobaena rûbida,en 
cantidad casi igual y nûclecsde poblaciôn disperses y poco 
abundantes.
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■Los prados de la regiôn atlântica, segûn datos 
de HEITOR, estân poblados por très comunidades muy semejan­
tes entre si y en cierto modo semejantes a los prados del . 
norte de Espaha. La primera comunidad en lugares de pH mayor 
que 7 estâ formada por A. caliginosa y A. mollieri. La segun 
da comunidades semejante a ésta con la ûnica adiciôn de 
A. rosea, siendo entoncc® el pH neutro. La tercera y ûltima 
vive en prados mâs al norte del rio Mondego, a una altitud 
aproximada de 900 m, y en suelos con un pH ligeramente âci­
do; la forman très especies que son las mismas que encontra- 
mos para las montahas de Santander, en pendientes de solana . 
y en terrenos calizos, se trata de Lumbricus terrestris, Alo­
llobophora caliginosa y Dendrobaena rûbida.
En los prados y matorrales de roble o carrascas 
de la regiôn central aparecen, segûn datos obtenidos de las 
observaciones llevadas a cabo en la Sierra de Guadarrama,dos 
comunidades semejantes; en terrenos arcillosos o arenosos 
con pH que oscila entre 6 ô 7,p sea, ligeramente âcidos, y 
una cantidad de materia orgânica, tambiên variable,pero nun- 
ca muy elevada (localidades de Ciudad Universitaria de Ma - 
drid y Pelayos de la Presa de Avila), el factor importante 
de distribuciôn en dichas comunidades, parece ser la altitud. 
En la Ciudad Universitaria, a unos 600 m de altitud y un pH 
de 6,5, la asociaciôn estâ compuesta por Alollobophora cali- 
nosa y A. rosea en los lugares donde no hay mâs que prados 
(que se secan en verano) pero donde aparece matorral y se 
acumulan grandes cantidades de hojarasca de êsta; aparecen 
en primevera, frecuentemente, individuos grandes de Lumbri­
cus papillosus. Cuando el prado estâ mâs hûmedo y el mato - 
rral es algo mâs abundante se forma una comunidad de superf^ 
cie de Octolasium cyaneum (enano), Alollobophora chlorôtica 
y A. caliginosa; esta comunidad, que desaparece..por completo 
en el verano, cuando el suelo se seca, hundiêndose a profun­
didad, estâ acompahada en primavera y desde finales de invier 
no por numerosos individuos de Lumbricus papillosus que se 
ubican a no mucha profundidad, ya que salen a la superficie
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fâcilmente y con gran rapidez por el mêtodo del formol. En 
la localidad de Pelayos de la Presa, a una altitud aproxima­
da de 900 m., en prado no muy hûmedo, se encuentran dos aso- 
ciaciones formando una comurlidad de cuatro especies. En las 
capas superiores del suelo,desde la superficie hasta unos
i
8 cm, se .encontraba abundantemente A. rosea, acompahada por 
individuos dispersos de 0. cyaneum (enano), en las capas mâs 
profundas, entre 15 cm y algo mâs de 25 cm aparecian abuu 
dantes los individuos de A. caliginosa y espaciadamente aigu 
nos adultos, aunque no muy grandes, de L. terrestris. Los jô 
venes de las cuatro especies aparecian todos en bastante can 
tidad en la superficie, juntamente con los adultos de A. ro­
sea. De estos jôvenes, los mâs abundantes, en nuestras mues­
tras, son los de A. caliginosa, después los de A. rosea, si- 
guiendo los de O. cyaneum y por ûltimo los de L. terrestris.
Sobre la fauna de lombrices que pueblan los pra - 
dos de cumbres entre 1.800 m o mâs en el limite del hayedo 
en el Pirineo navarro y en suelos de pH 6, con una composi - 
ciôn arenoso-pedregosa o poca potencia (30 cm) , aparece en 
unos lugares Dendrobaena attemsi ûnicamente, cuando la cant^ 
dad de agua es suficiente para mentener el prado hûmedo pero 
no mojado. Pero en los lugares, que por el relieve del suelo, 
estos prados se encharcan o mantienen una capa de agua cons­
tante, aparecen con D. attemsi, Eiseniella tetraedra. Esta 
ûltima suele ser mâs numerosa que la primera y ademâs por a^ 
gunos de sus caractères externes, entre ellos el menor tama­
ho, parece ser una variedad.
3) Las lombrices del bosque.
En la regiôn cantâbrica,el bosque natural prépon­
dérante por encima de los 1.300 m , y hasta el limite superior 
del arbolado, es el de haya. Por debajo de la altitud mencio 
nada, los bosques son de roble en la parte mâs alta y de cas^  
taho (por desgracia muy escasos ya) en las partes mâs bajas. 
Lasasociaciones estudiadas son,en primer lugar, de bosque de 
roble en Galicia y en segundo lugar, dos asociaciones dife -
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rentes de bosques de hayas en Santander y Navarra.
El primero con pH de 6 estâ habitado por una comu 
nidad de Lumbricus rubellus y Dendrobaena rûbida, juntamente 
con Octolasium cyaneum y Alollobophora caliginosa, los dos 
en cantidades semejantes y muy escasas. La poca abundancia 
de las dos ûltimas no es extraho dado que se trata de dos e^ 
pecies raras en el bosque, propias del prado como ya se ha- 
dicho. La primera comunidad estudiada de bosque de haya en 
Santander, con un pH 7, estaba compuesta por très especies; 
Lumbricus terrestris, Dendrobaena rubida y Alollobophora ca­
liginosa. Las dos ûltimas, aparecen en todas las muestras en 
poca cantidad sobre todo, la ûltima. Por ûltimo en bosques 
de haya en Navarra y con un pH de 7, se ha estudiado tambiên 
otra asociaciôn compuesta por; Lumbricus rubellus, Dendrobae­
na attemsi y Alollobophora caliginosa, ocasionalmente apare- 
ciô en una de las muestras de esta localidad un ûnico ejem - 
plar de Dendrobaena mammalis.
En los bosques de la regiôn atlântica, segûn HEI­
TOR, las comunidades de lombrices son las siguientes: Lumbri­
cus terrestris, A. chlorôtica y O. complanatum, en bosques 
de soto con un pH de 7; lugares- que se inundan por las 
aguas del rio durante algunos meses y que después quedan se­
cos en el verano, con una delgada capa de limo,encima,que se 
puebla de gramineas de sotobosque. Los ârboles,en este caso, 
suelen ser sauces,chopos y fresnos principalmente. 0 . compla­
natum , représenta aqui una influencia mediterrânea; A. chlo­
rotica, bastante abundante,indica lo que era de esperar, que 
los suelos no contienen cal pero si un elevado porcentaje de 
materia orgânica, por la râpida descomposiciôn de la hojaras^ 
ca de los ârboles mencionados, que se acumula en grandes can 
tidades por la acciôn del agua (capa de limo). En bosques de 
robles y al norte de Portugal, aparecen dos comunidades muy 
semejantes en su composiciôn, formadas las dos por très espe 
oies, el pH es muy semejante, ya que estâ entre 6 y 6,5; en 
las dos aparece Lumbricus terrestris y Dendrobaena rubida d^
- 147 -
ferenciândose sôlo en una especie, una de ellas es A. ca­
liginosa y en la otra es Octolasium lacteum; la diferencia 
parece que consiste en que 0. lacteum se présenta donde el 
bosque y sobre todo, el sotobosque es mâs espeso por ser ma­
yor la humedad del suelo; A. caliginosa,en cambio, elige los 
lugares de bosque ralo, con menos humedad, donde D . rubida 
se hace,ademâs,menos frecuente.
En los bosques de la regiôn central,tenemos que 
distinguir, principalmente, el bosque de roble,en su mayor 
parte ralo y formado por carrasca o rebollar y el de pinos 
considerando dentro de ël el bosque de Pinus silvestris en 
altitudes mayores de 1000 m y los bosques escasos, a veces 
no naturales de Pinus pinea. Sobre bosque de roble se ha es­
tudiado suficientemente una comunidad en El Escorial, a una 
altitud entre 900 y 1.000 metros, con pH de 6. Esta comuni -| 
dad estaba constituida por très especies, que son: L. terres-f 
tris, Dendrobaena rubida y A. caliginosa. De las très, D. ru-1 
bida aparece con una distribuciôn desigual y en superficie, 
abundando mucho mâs alrededor de los troncos de los ârboles
I
o de tocones y en lugares mâs hûmedos, por ser vaguadas, pen 
dientes en umbria o tener alguna corriente de agua; A. cali­
ginosa, en cambio, aparece abundante en superficie por todas 
partes, aunque tambiên algo concentrada en funciôn de la hu­
medad.
La segunda asociaciôn estudiada en el bosque de 
Pinus pinea de la Dehesa de la Villa, prôximo a Madrid, en 
lugares con sotobosque de Ribus, y Rosa silvestre y algûn 
Crataegus, con humedad en el suelo insuficiente y acumula­
ciôn de hojarasca, con un terrene arenoso-margoso y no dema- 
siado abundante en materia orgânica y con pH de 5,5 se encon 
trô una comunidad con un carâcter muy mediterrâneo,ya que e£ 
taba constituida por: Lumbricus papillosus, A. caliginosa y 
Octolasium complanatum, siendo esta ûltima lombriz de fondo 
que a veces se encuentra a mâs de 1 m de profundidad. Los 
ejemplares adultos y grandes de L. papillosus tambiên se
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hunden profundamente, acompahando a 0. complanatum. A caligi­
nosa y los jôvenes de las otras dos especies son los que se 
instalan a profundidades de unos 10 cm o algo mâs. Por enc^ 
ma de esta profundidad no se encuentran mâs que en dias nu - 
blados y nunca hay muchos ejemplares.
Por ûltimo se estudiô una comunidad de Pinus sil­
vestris en Balsain, sobre terrenos con pH 6, arenoso arcillo 
SOS, de descomposiciôn directa de granito y en lugares lia* 
nos a la orilla del rio Eresma. Esta comunidad estaba forma­
da por L. terrestris, A. caliginosa y como muy poco frecuen­
tes 0. lacteum y Dendrobaena mammalis. En lugares de umbria 
a mayor altura, donde la nieve queda algûn tiempo mâs en el 
suelo, esta comunidad aparece modificada o sustituida por 
otra distinta, pero muy semejante, constituida por L. terres­
tris , O. lacteum y D. rubida. En este mismo biotopo, pero en 
habitat formado por un tapiz de musgo sobre tocones, apare - 
ciô D. m,ammalis y con ella alguna D. rubida. Esta ûltima,pue 
de considerarse como la especie que une los dos habitats de 
este biotopo.
f) Comportamiento.
1) Distribuciôn en el suelo y beneficios que producen en el 
mismo las diferentes especies.
a,-Distribuciôn el el sentido horizontal; acciôn de las espe­
cies de superficie.-
Las especies que principalmente entran en esta 
distribuciôn son las que pudiôramos llamar, especies de su­
perficie, casi todas ellas de pequeho tamaho y que son las 
que han de moverse siempre en un ambiente lo mâs rico posi - 
ble en materia orgânica, como en general todas las lombrices, 
estas estân tambiên sujetas a cambios en cuanto a profundi­
dad del suelo dentro de los 30 cm que son su ambiente ade - 
cuado, asî por ejemplo, en relaciôn con factores externes se • 
encuentran mucho mâs someras en los dîas Iluviosos o que por 
alguna otra causa tienen mâs humedad atmosfêrica, brumas,nie
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bias y otros tipos de hxunedad atmosfêrica prôxima al suelo,* 
pero conservândose las temperaturas aproximadamente por enc^ 
ma de 10*C, en estas condiciones incluse llegan a salir a 
la superficie, de ahi su nombre en alemân "Regenwürmer". Los 
factores edâficos que influÿen,como ya se ha indicado. ante- 
riormente en su distribuciôn, que nunca es uniforme en gran­
des âreas, son principalmente el contenido en materia orgân^ 
ca, el pH y la humedad del suelo, asî por ejemplo, la pobla- 
ciôn de lombrices de una huerta es mucho mâs densa a lo lar­
go de los regueros, sobre tpdo del principal de la huerta 
que todos los dîas lleva agua.
Estas lombrices superficiales, no son las mismas 
segûn los biotopos, como ya se ha dicho. En las huertas,por 
ejemplo, son: A. rosea, A. chlorotica y A. caliginosa, prin­
cipalmente; en los prados, ademâs de la:s très mencionadas 
pueden existir tambien segûn el tipo de prado,alguna especie 
de Dendrobaena, Eiseniella tetraedra y E . foetida, pero to - 
das ellas producen una acciôn semejante en relaciôn con la 
vegetaciôn correspondiente, ya que la red de galerîas que pro 
ducen todas estas especies es mâs o menos horizontal al ni - 
vel de las raices, contribuyendo a airear el suelo, producien 
do asî,al mismo tiempo, una porosidad del mismo que sirve pa 
ra retener mayor cantidad de agua cuando Ilueve o se riega. 
Sus excrementos no quedan casi nunca, formando los clâsicos 
montoncitos en la superficie, sino mâs bien tapizan, obstru- 
yendo a veces, sus propias galerîas en el espesor de los pr^ 
meros 2 cm.
Con este tipo de lombrices, la capa hûmica del ho 
rizonte A no se extiende apenas en profundidad, sino que 
principalmente crece hacia arriba, por acûmulo de hojarasca 
y otros restos vegetales que son elaborados por el conjunto 
de fauna y flora superficial, sobre todo, en bosques y pra - 
dos naturales, o sea, en suelos que no se someten a labores, 
con las que esta acciôn que las sustituye quedarîa alterada.
- 150 -
b) Distribuciôn en sentido vertical.
En cuanto a la distribuciôn en sentido vertical, 
si considérâmes todo el conjunto de poblaciôn de lombrices a 
lo largo del aho, entonces hay que volver a tratar de las an 
teriores, ya qüe aunque en sus périodes de actividad son su­
perf iciales, pasan a ser lombrices de profundidad o minado - 
ras en algunos cases, sin embargo, en la mayor parte de estos 
cases no producen ninguna acciôn edâfica, ya que al sumergir 
se a mayor profundidad quedan inactivas, en quiescencia(esti 
vaciôn) o diapausa (invemaciâi que se trata en otro capitule).
Las autênticas lombrices de distribuciôn vertical 
son aquêllas que de acuerdo con GUILD (1948, 1951, 1952 y 
1955) llamaremos lombrices de acciôn profunda o minadora; 
tas son siempre especies de gran tamano y en algûn case de 
tamano medio, taies como,por ejemplo, Lumbricus terrestris L.
(L. herculeus Sav.), Octolasium complanatum O. cyaneum y al- 
# ' 
gunas otras especies,variables segûn los lugares, de Lumbri­
cus como en el centre de Espana L. papillosus y una rara en ' 
la Peninsula aunque mâs frecuente en el centre de Europa,
A. terrestris longa Ude. Hay algunas especies que segûn los 
cases pueden estar comprendidas en las de dispersiôn horizon 
tal o en el grupo que estâmes tratando, como ocurre,por ejem 
plo, con A. caliginosa que en suelos profundos llega a produ 
cir una forma ecolôgica, segûn parece, de mayor tamano y que 
se comporta como una lombriz minadora o de acciôn profunda.
La capa del suelo que es el habitat normal de las 
lombrices de profundidad estâ comprendida entre 30 y 80 cm 
aproximadamente, ya que depende,en gran parte, del nivel 
freâtico y de otros factores edâficos y ecolôgicos que influ 
yen en el sentido de que todas ellas han de ubicarse a mayor 
profundidad en casos extremes, en la estivaciôn y en la in - 
vernaciôn, llegando entonces hasta profundidades de 3 m y a 
veces mâs. Por encima de 30 cm solo se encuentran en los s^ 
guientes casos: primero durante las noches hûmedas, en que
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suben incluso a la superficie a alimentarse, introduciendo 
en el suelo grandes cantidades de materia orgânica hasta los 
nlveles usualmente habitados por ellas; al mismo tiempo, es­
tas lombrices depositan en la superficie y al lado de los 
orificios de sus profundas galerîas, grandes cantidades de 
excrementos, en forma de montones caracterîsticos para cada 
especie que delatan su presencia en el suelo. Y segundo, se 
encuentran tambiên encima de 30 cm cuando el suelo tiene 
muy poca potencia, como ocurre cuando hay capas de musgos o 
hierbas tapizando rocas.
El comportamiento de estas lombrices contribuye 
de un modo notable a aumentar el horizonte hûmico en profun­
didad, ya que estân continuamente hundiendo materia orgânica 
en el suelo, Contribuyen,ademâs,a removerle transladando par 
te minerai a la superficie, formando agregados con la parte 
hûmica, sobre todo si el suelo es arcilloso, de tal manera 
que se las ha llamado "nature plough shares" (arados de 
labranza naturales). La cantidad que remueven depende mâs 
que de su tamano, del conjunto de la poblaciôn, tanto en es­
pecies grandes como pequehas y de la naturaleza del suelo.
Sobre esta acciôn hemos observado en un bosqueci- 
llo de olmos de la Casa de Campo de Madrid, el aporte de las 
arenas subyacentes a la superficie por las grandes lombrices 
que viven en este suelo, que son principalmente L. papille - 
sus y O . cyaneum. En un perfil de suelo en este lugar, se ob 
serva el horizonte A completamente negro, de unos 5 a 6 cm 
de espesor, formado por restos de hojarasca descompuesta, hu 
mus elaborado por una gran cantidad de Enquitreidos; debajo 
aparece una tierra de color pardo oscuro arenosa y a unos 25 
a 30 cm aparecen las arenas mâs o menos gruesas de aluviôn, 
procedentes de la descomposiciôn directa del granito. La me£ 
cia de la arena del subsuelo en sus partes mâs finas con la 
capa hûmica superior da un limo arenoso gris que en la super 
ficie aparece en montoncitos,entre la hojarasca y en el per­
fil aparecen unos surcos perpendiculares que senaian las ga-
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lerîas de las* lombrices de gran.tamano que atraviesan el ho 
rizonte A.
De la acciôn conjunta de las lombrices de superf^ 
cie y de las profundas o minadoras, depende no sôlo la dis - 
tribuciôn de la capa de humus, sino tambiên la côntribuciôn 
a la formaciôn de los agregados arcillo-hümicos, a la airea- 
ciôn y al esponjamiento de los horizontes del suelo, que ha- 
bitan esos beneficiosos animales.
2) Diapausa y Quiescencia.
A lo largo de las diferentes estaciones del aho, 
las poblaciones de casi todas las especies de lombrices y so 
bre todo,las de los lugares con climas templado o frîo o de 
aquêllos con un periodo mâs o menos largo de sequîa, tienen 
su actividad sujeta a uno o dos periodos de quietud, en los 
cuales todas ellas buscan las capas profundas del suelo aban 
donando las que les son habituales, para pasar los momentos 
adversos, por frîo o sequedad, enrolladas y en un estado de 
inmovilidad compléta dentro del suelo. En relaciôn con esto 
se ha observado lo que ocurre con A. caliginosa y A. rosea 
en alfalfares de la finca experimental de la Poveda a 20 km 
de Madrid.
En el mes de enero y en dîas frîos,es necesario 
cavar a profundidades superiores a medio métro para encontrar 
alguna lombriz; la mayor parte se hallan a mayor profundidad, 
ë’stas aparecen enrolladas dentro de una oquedad cuyas pare - 
des estân muy pulidas, ya que tienen una ligera capa de moco 
de la lombriz por encima de la arcilla, por lo tanto, se pue- 
de asegurar que forman verdaderos capullos con tierra y moco, 
parecidos a los que construyen algunas orugas con seda y tie 
rra dentro del suelo. En el mes de febrero, con tiempo algo 
mas benigno, algunas aparecen ya a unos 15 cm en el suelo y 
en estado activo. En un métro cuadrado se llegaron a encon - 
trar 6, las demâs se encontraban eh estado ya descrito. A me 
diados de marzo ya se encuentran abundantes ejemplares a
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unos 10 cm^ , en un metro cuadrado se hallan 25 mâs o menos. 
Un mes despuês, a mediados ^e abril, se encontraban abundan­
tes ejemplares de caliginosa a 5 cm de la superficie, alre- 
dedor de unos 40 por métro cuadrado. En el mes de mayo la po 
blaciôn estaba totalmente activa en la superficie, continuan 
do su acciôn superficial hasta mediados de junio. En este 
tiempo se observan diferencias segûn el tipo de terreno; en 
aquellos lugares donde los riesgos son abundantes y periôdi- 
cos de tal manera que el suelo no llega a secarse nunca por 
completo, mâs que en sus primeros 5 cm la actividàd conti - 
nûa invariable hasta mediados de noviembre, momento en el 
cual al comenzar los primeros frîos las lombrices vuelven a 
hundirse en el suelo para efectuar su diapausa invernal del 
modo antes explicado. En parcelas dedicadas a cultives de se 
cano y en época seca,las lombrices desaparecen de la superf_i 
cie y se albergan en las profundidades del suelo, buscando 
mayor humedad y menor temperatura y de este modo las encon - 
tramos a 25 o 30 cm en una quietud compléta, pero la mayor 
parte de ellas no estâ totalmente enrollada, sino mâs bien 
curvada y debajo de una piedra de las hundidas en el suelo.A 
este estado de quietud que persiste hasta llegar las prime - 
ras Iluvias de otoho, le llamamos,siguiendo a otros autores, 
quiescencia o estivaciôn; al llegar las mencionadas Iluvias, 
se origina un corto periodo de actividad variable con la in- 
tensidad y persistencia de las mismas, hasta la llegada de 
los brios en el mes de noviembre, en cuyo momento vuelven a 
hundirse en el suelo como las de las parcelas de regadîo.
A. rosea que es una especie algo mâs sensible al 
frîo y menos a la sequedad,tiene un periodo de invernaciôn 
un poco mâs largo, ya que hasta bien entrado marzo, aûn con 
dîas benignos no se encuentran ejemplares por encima de los 
10 cm. A partir de mediados de marzo comienza a entrar en ac 
tividad esta especie. La estivaciôn se retrasa algunos dîas 
en junio,pero por lo demâs queda exactamente igual que la es^  
pecie anterior.
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Ex±sten,por lo tanto, uno o dos momentos de acti­
vidad, uno de Invierno, motivado por la temperatura,prlncl - 
palmente, con el correspondiente enrollamiento y formaciôn 
de "capullo" y otro motivado, principalmente, por sequedad 
que pued no existir cuando el suelo permanece hûmedo todo 
el verano.
En suelos naturales desaparece la estivaciôn, en 
lugares de montaha donde la sequedad del suelo no llega a 
ser total y la temperatura del aire no es tan alta, como ocu 
rre en prados y bosques del Guadarrama a partir de unos 1000 m 
de altitud.
En general, de esto se deduce que en los suelos 
soroetidos a periodos de sequîa mâs o menos largos y a invier 
nos crudos (clima continental de la meseta) las lombrices 
tienen una acciôn sobre ellos muy escasa a no ser que estén 
sometidos a riegos artificiales durante el verano.
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IV»— ZOOGEOGRAFIA , — Mâpas 1—8.
a) Generalidades.
En el aspecto zoogeogrâfico, el grupo de los oligo 
quetos es, sin duda, el que ha dado las distribuciones mâs 
sorprendentes, que en mujhos casos han dado origen a intere- 
santes teorias, frecuentemente muy discutidas. En cambio, en 
algunos casos nos sirven para comprender otras distribucio - 
nes en grupos diferentes de animales o plantas.
Los precursores de estos estudios son, entre otros, 
DANIEL DE ROSA (1893) y MICHAELSEN (1903).
En el sentido biogeogrâfico, el trabajo de ROSA se 
refiere ûnicamente a los lumbrîcidos de la regiôn holârtica.
MICHAELSEN, sin embargo, es el que llevô a cabo la 
primera obra fundamental biogeogrâfica respecte a los oligo- 
quetos del mundo entero y este trabajo es aûn hoy dîa la ba­
se de todos los demâs de distribuciôn geogrâfica en este gru 
po de animales.
Respecte a la regiôn oriental, hay que mencionar, 
tambiên como trabajos importantes que completan la obra de 
MICHAELSEN, los de BEDDARD (1890) y BENHAM (1903).
La base sobre la que se apoyan los argumentes de 
todas las teorias de dispersiôn geogrâfica en Oligoquetos 
son, principalmente, factores geogrâficos y climâticos anti- 
guos y actuales, con la côntribuciôn de acciones de dinâmica 
externa terrestre o marina y ademâs la influencia de la ac - 
ciôn biôtica.
Trataremos primero de estos factores para exponer 
despuês las teorias mâs importantes en este sentido que nos 
han permitido y ayudado a lograr las conclusiones zoogeogrâ- 
ficas, propias en nuestra investigaciôn sobre la dispersiôn 
en la Peninsula de los Oligoquetos terrîcolas estudiados.
> —
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b) Factores zoogeogrâflcos
1) Los factores zoogeogrâfIcos que impiden la dispersiôn.
Uno de los mâs importantes factores de este tipo 
es el desierto. Todas las extensiones de terreno completamen 
te desprovistas‘de agua o con agua muy escasa, son por el he 
cho de. su sequedad, barreras infranqueables para los oligo - 
quetos terrîcolas en general, sin embargo,hay que distinguir 
diferentes categories de desiertos, lo mismo que ocurre res­
pecte a la vegetaciôn, asî hay que considérer,tambien en re­
laciôn con lo dicho, el desierto como habitat para especies 
adaptadas a este modo de vida y el desierto como ambiente ge 
neral para cualquier especie que pueda vivir en 61 al ser 
trasladada al mismo en su dispersiôn.
Las especies de desierto son muy pocas y princi - 
palmente se encuentran en el desierto de Mêjico y en estepas 
semidesêrticas. Desiertos como Kalahari, Gobiy Sahara,no tie 
nen en absolute fauna de oligoquetos terrîcolas y al mismo 
tiempo no permiten la dispersiôn de ninguna especie. En el 
desierto de Méjico , vive una especie, Diplocardis koebelei 
Eisen., muy larga y delgada (80 x 2 mm adaptada a vivir en 
tre raîces de cactâceas, o en lugares cercanos a la costa 
del Pacîfico, donde los vientos del mar traen, aunque esca - 
sas, alguna humedad. Esta lombriz parece ser que tienen muy 
poca actividad en el suelo, ya que sufre grandes periodos de 
quiescencia. Dada su delgadez en relaciôn con su longitud,pa 
rece una raîz o mâs bien un hilo.
Los ocêanos son en sî una barrera para las espe­
cies de oligoquetos terrîcolas y sobre todo, para las espe - 
oies estenohalinas, que son la mayorîa, ya que âstas por no 
poder modlficar su presiôn osmôtica con el agua del mar, mue 
ren con su contacto; sin embargo, para algunas eurihalinas 
puede. ser el mar, de un modo indirecto,como indicaremos mâs 
adelante, una fâcil vîa de dispereiôn.
La nieve y el hielo persistentes durante mâs de
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nueve meses al aho, son tambiên factores limitantes. Las re- 
giones afectadas por las condiciones indicadas son ûnicamen­
te los polos, asi como las grandes cumbres y en el hemisfe ^ 
rio norte, las grandes extensiones de terreno prôximas al 
circulo polar Srtico. Durante el tiempo en que el suelo per­
manece helado, la activ:iad de las lombrices, en los lugares 
donde las hay, es nula, es decir, ni crecen, ni se reproducen, 
ni se alimentan, ni pueden llevar a cabo ninguna actividad 
vital. Teniendo en cuenta que el tiempo mînimo necesario pa­
ra cumplir un ciclo de desarrollo, en las.especies mâs râpi- 
das, es de très meses y que êstas ademâs son muy escasas, ré­
sulta que en aquellos lugares donde se dispone de menos tiem 
po que el indicado como necesario para la vida activa, las 
especies que hasta alli pueden llegar,mueren y desaparecen.
A veces,sin embargo, pueden llegar a adaptarse, dando origen 
a formas ecolôgicas especiales. Por otra parte, hay que ind^ 
car que los suelos que permanecen bajo nieves o hielos con 
mucha frecuencia, son muy pobres en materia orgânica y abun­
dantes en arenas,si êstas se llegaron a formar, y si no exi£ 
ten, lo que aflora es la roca madré.
2)Factores zoogeogrâfic'os que favorecen la dispersiôn.
Las corrientes marinas o de grandes rîos al arra£ 
trar troncos o acûmulos de restos vegetales pueden contener, 
y por lo tanto trasladar, huevos, ootecas o individuos de d£ 
ferentes especies. Asî, por ejemplo, tenemos que del género 
Pheretima, cuyo centro de dispersiôn estâ en Indochina e In- 
sulindia, hay especies que se han extendido a todas las islas 
de los grandes archipiêlagos vecinos, algunas incl^so en 
tiempos histôricos. Por ello las especies de este género, en 
la zona neotropical, son todas pandémicas, debido a que son 
especies que se encuentran siempre en el bosque tropical, en 
las capas hûmicas de la orilla de los rîos y son arrastradas 
en grandes cantidades por las crecidas de los mismos. Cuatro 
especies de Pheretima han llegado por este método y por otros
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que oitaxnos a contlnuaciôn, ha haceree cosmopolltas.
3) Factores blolôglcos y antropôgenos que favorecen la dis - 
;pèrslôn.
La tierra Introducida entre las pezunas de cier - 
tos animales, es un faétor que juega un papel muy importante 
en la dispersiôn de las especies. En el continente africano, 
los animales que contribuyen a ello son los büfalos y los 
elefantes, que acostumbran én sus emigraciones, a seguir o a 
permanecer muchos dias en las orillas de rîos, lagos o luga­
res pantanosos, continuando despuês su migraciôn. De este mo 
do pueden transporter en sus patas llenas de barro ootecas, 
que al reblandecerse el barro,de nuevo al pasar a otro rio o 
lago, se desprenden y propagan asi las especies. Esto,aunque 
en menor escala puede ocurrir con animales^ semejantes, en 
otros lugares de Norte Amêrica y Asia.
Otro medio de dispersiôn para muchas especies de 
lumbrîcidos, sobre todo para aquêllas que viven en cultives 
o en la vecindad de la poblaciôn humana, puede ser el trans­
porte de plantas o productos vegetales, sobre todo, los que 
se sacan del interior del suelo,como, por ejemplo, tubêrcu - 
los, raices, etc. Tambiên, como hemos indicado, el transpor­
te de plantas de interês industrial o comercial, como el âr- 
bol del pan, del caucho, naranjos, limoneros, tê, café,etc., 
o simplemente plantas de interês cientîfico y ornamental pa­
ra jardines botânicos, lleva consigo la introducciôn de espe 
cies de lombrices en la tierra de los tiestos con los planto 
nes.
Asî se han podido transporter,con gran facilidad, 
muchas especies, como, por ejemplo, Pheretima indica, Ph. ‘ 
postuma y otras varias de este mismo género o de otros, que 
se han ido senalando a lo largo de estos ahos por diversos 
autores en muchos jardines botânicos del mundo. De este modo 
se han introducido, tambiên, muchas especies de palses trop^ 
cales en otros câlidos,pero no tropicales como,por ejemplo
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Pheretima californica, que ha sido encontrada por nosotros, 
en los jardines pûblicos de Apodaca, en Cadiz, y en algunos 
lugares cercanos a la ciudad de Sevilla. Esta especie estâ 
muy localizada en los lugares mencionados y aparece muy abun 
dante, por lo que con toda seguridad se puede decir, que es­
tas lombrices han sido introducidas con alguna planta tralda 
de Canarias.
El trâfico comercial con patatas de siembra pue­
de tambiên introducir especies de unos palses en otros, pe­
ro en esta ocasiôn no por ejemplares, sino por ootecas, que 
pueden venir pegadas a las patatas con pequehos trozos de ba 
rro. Lo mismo puede ocurrir con otros tubêrculos.
c) Distribuciôn de las especies y las regiones zoogeogrâficas 
europeas.
En la obra mencionada de MICHAELSEN, este autor 
da a conocer,por primera vez, numerosos datos curiosos de la 
distribuciôn de los oligoquetos. Respecto a los terrîcolas, 
sehala que los lumbrîcidos son oligoquetos exclusivos del he 
misferio norte, con un centro de dispersiôn al norte de los 
Balcanes, tal como sehalô anteriormente ROSA. Este centro de 
dispersiôn en la actualidad estâ probablemente modificado 
y procédé, ademâs, de otro mâs antiguo ubicado algo mâs al 
norte. Segûn MICHAELSEN, toda la poblaciôn de oligoquetos 
del norte de Europa fue destruida por las glaciaciones y el 
antiguo centro fue empujado hacia el sur; despuês de las gla 
ciaciones comenzô a poblarse poco a poco el territorio que 
iba dejando libre el hielo.
A lo largo de los tiempos geolôgicos,el centro de 
dispersiôn de los oligoquetos ubicado siempre en Europa orien_ 
tal, ha ido, sin embargo, cambiando lentamente de norte a sur 
y se ha desplazado ligeramente hacia el este. A la vez, fue 
colonizândose a partir del mismo todo el este, ocupando Asia. 
America del Norte ha s^do, tambiên, colonizada por algunas 
pocas especies, desde el oeste, o sea por la costa del Atlân
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tico, debido a una acciôn antropôgena.
Por otra parte, MICHAELSEN descubriô tambiên que el 
hemisferio sur no poseia especies de lumbrîcidos y que cuan 
do alguna aparecîa en el suelo de dicho hemisferio se trata 
ba casi siempre de especies tales como: A. caliginosa, A.ro­
sea o E. foetida, que in lican claramente que fueron introdu 
cidas por acciôn humana. Las, familias de oligoquetos propias 
de este hemisferio son los glososcolêcidos y los megascolê- 
cidos. Sin embargo, respectp a los primeros existe, como ex 
cepciôn en el hemisferio nor,te, una subfamilia, la de los 
hormogasterinos que,como ya se ha indicado,es propia de los 
palses del Mediterrâneo. occidental y por lo tanto puebla la 
parte norte oriental de Espaha. Otros représentantes de es­
tas dos familias antârticas que se hallan actualmente en los 
suelos del hemisferio norte,han sido introducidas por ac­
ciôn humana.
MICHAELSEN considéra con respecto a la posibilidad 
de dispersiôn, diferentes categories de especies, destacan- 
do las que han sido capaces de dispersarse por el mundo en­
tero con el nombre de "especies peregrinas"; por el contra­
rio, aquêllas que han permanecido limitadas en âreas terri­
toriales muy pequehas, en cumbres de montahas, valles muy 
cerrados o en otros lugares con un clima especial, las con­
sidéra como "especies endêmicas", incapaces de adaptarse a 
una amplia variaciôn de todos los factores del medio.
WILKE (1955) comentando el trabajo de MICHAELSEN, 
y a propôsito de la descripciôn de una nueva especie de cen 
tro Europa, A. ribaoucurti, considéra que hay que estable - 
cer una categorîa mâs en euantoa la capacidad de dispersiôn, 
ya que hay especies, como la mencionada, que no pueden ser 
consideradas ni como "peregrinas" ni como "endêmicas", pues 
su ârea de dispersiôn es moderadamente grande aunque sin a^ 
canzar la totalidad de Europa. Asî, la nueva especie descry 
ta por WILKE se limita al valle del Rhin y sus mâs importan 
tes afluentes, habiendo sido encontrada en puntos diversos
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de Alemania, Suiza, y Bélgica. Este autor propone el nombre 
de "megaporeutas" para; las especies designadas por MICHAEL­
SEN como "peregrinas"; el de "oligoporeutas" para aquêllas 
especies con una dispersiôn media, como la de A. ribaocurti 
conservando el concepto de "endêmicas" en el mismo sentido
' î
que MICHAELSEN.
La fauna ibêrica, en relaciôn con lo propuesto por 
WILKE, estâ compuesta, en su mayor parte, por especies mega 
poreutas, algunas escasas oligoporeutas de dispersiôn geo - 
grâfica discontinua, como L. papillosa Friend (=L. friendi 
Cognetti de Martiis) y algunas endêmicas, como A. hispani- 
ca del macizo de Moncayo, A^ mediterrânea, de la isla de Ma 
llorca y la recientemente dçscrita por ZICSI (1965) D.fran- 
zi de la Sierra de Monchique. Asî como las especies descri- 
tas por GRAFF (1951 y 1961), que son: A. opistosellata, A.
fernandae, A. icterica occidentalis, A. rosea lusitana y D.__
lusitana.
ROSA, en su mencionado trabajo, establece cinco 
provincias o regiones zoogeogrâficas paleârticas (ver mapa) 
(los limites précisés de su parte oriental no estân muy de- 
tallados por el autor)que son las siguiente: nôrdica, que 
incluye Escandinavia y'el Norte de Rusia hasta el extremo 
oriental de Siberia y por el occidente Islandia, las costas 
de Groenlandia y el extremo'norte de Escocia; central que 
comprende las Islas Britânicas, Francia con excepciôn de su 
regiôn mediterrânea, todo el centro de Europa con el extre­
mo sur de Suecia, el valle del Po en Italia y mâs o menos 
el valle del Danubio hasta el mar Negro, la mitad de Crimea 
y bordea el norte del Caspio y del Aral hasta el Baikal; 
oriental que comprende los Balkanes desde,aproximadamente, 
el limite del Danubio, una muy pequeha parte norte-oriental 
(Venecia) de Italia, Grecia, Asia Menor, bordeando el mar 
Caspio, llegando posiblemente hasta el Golfo de Persia, nor 
te de Arabia, Peninsula del Sinai y desembocadura del Nilo; 
meridional, que comprende la parte mediterrânea de Francia,
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Italia, norte de Africa hasta los limites de la regiôn pa- 
leârtica en este continente y las Islas Canarias; por ülti- 
mo la Regiôn occidental en la cual ROSA incluye la Peninsu­
la Ibêrica, Islas Baléares, Azores y las de Madera.
En cada, una de estas regiones, ROSA distingue dos 
categories de especies: ;aracteristicas y otras que apare -
cen en mâs de una regiôn. Las primeras se reducen a una o 
dos en general; las segundas son casi siempre las mâs nume- 
rosas. Para la Regiôn Nôrdica, ROSA menciona dos especies 
Dendrobaena norvegica y Allolobophora nordenskjoldi , si 
bien la primera estâ restringida a la Peninsula Escandinava, 
mientras que la otra se extiende por Escandinavia, Finlan - 
dia y norte de Rusia. Estas especies no han aparecido nunca 
fuera de la mencionada regiôn.
El segundo grupo de especies no solamente aparece 
en esta regiôn sino tambiên en la Regiôn Central y muchas 
tambiên en la Occidental, en la Meridional y en la Oriental. 
La Regiôn Central de ROSA, tiene siete especies caracteris- 
ticas, dos del gênero Lumbricus, très del gênero Allolobo - 
phora, una Dendrobaena, D. pigmea y el glossoscolêcido Crio- 
drilus lacuum. Todas las demâs especies se extienden hacia 
oriente u occidente,ocupando la mayor parte de toda Europa.
La Regiôn Oriental présenta,segûn el mencionado 
autor,once especies caracteristicas que son: cuatro especies 
del gênero Octolasium, très del gênero Allolobophora, très 
del gênero Helodrilus (hoy dia estas ûltimas pertenecen al 
género Allolobophora) y una del gênero Eisenia. El total de 
especies conocidas en los tiempos de ROSA, en esta regiôn, 
era de treinta.
La Regiôn Meridional, présenta solamente dos espe­
cies caracteristicas que son, Helodrilus duguesi (hoy Allo­
lobophora duquesi) y Allolobophora festae; existe ademâs 
una que se comparte en algunos puntos de esta regiôn con la 
Regiôn Oriental, es la especie Eisenia veneta. Las demâs en 
nûmero de ocho, se encuentran tambiên en todas las demâs re
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giones en su mayoria.
Por ûltimo,nos queda hablar de la Regiôn Occidental, 
que para nosotros es la mâs,importante por estar incluida 
en ella la Peninsula Ibêrica y las Islas Baléares, Azores y 
Madera. Las especies caracteristicas de esta regiôn en 1893, 
eran seis, hoy estân aurantadas casi al doble. Todas perte­
necen al gênero Allolobophoya y son: A. molieri, A. hispani- 
ca, A. georgii, A . mediterrânea, A. medeirensis y A. lusi - 
tanica. Las no caracteristicas, doce en tiempos de ROSA,apa 
recen tambiên sobre todo en las regiones Central y Nôrdica. 
Una de ellas, Octolasium complanatum, es comün a todas las 
regiones mediterrâneas, o sea a las regiones Occidental, Me 
ridional y Oriental del autor italiano.
Respecto a esta clàsificaciôn biogeogrâfica de RO­
SA hay que decir: primero que si contamos el nûmero de espe 
cies de estas regiones, prescindiendo de su caracteristica 
o no, podemos observar que mientras la Regiôn Nôrdica y la 
Meridional tienen un nûmero muy escaso de especies, trece 
la primera y dieciocho la segunda, las otras très regiones 
presentan un nûmero bastante mâs elevado de especies, si 
bien la Central es la menos rica de êstas ûltimas,ya que s6 
lo présenta veintiseis. Por lo tanto, las regiones Oriental 
y Occidental, son las que presentan mayor variedad, y de 
las doce, la Oriental posee un nûmero de especies casi dou­
ble que la Occidental (60:35). En ella habitan ademâs todas 
las especies europeas con excepciôn de ocho, dos ya mencio­
nadas en la Regiôn Nôrdica y seis citadas en la Regiôn Occi 
dental. De todo esto se deduce que muy posiblemente esta Re 
giôn Oriental de ROSA, en su parte norte (valle del Danubio 
en los Balcanes) constituye un centro de dispersiôn de es - 
tos animales, desde el cual, por procedimientcsmâs o menos 
naturales, se han extendido por toda la Eurasia paleârtica 
y Amêrica del Norte, asî como por el norte de Africa.
Si analizamos la dispersiôn.de las especies en re­
laciôn con los gêneros, segûn ROSA, podemos ver claramente
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que el gênero Lumbricus tiene su mayor representaciôn en la 
Regiôn Central, es decir, en Centro-Europa, ya que de todas 
las especies conocidas de este gênero (siete en total), cin 
co pertenecen a dicha regiôn. El gênero Octolasium tiene su 
mayor representaciôn en la Regiôn Oriental, con seis espe - 
cies. En las regiones Ôccidental y Meridional,este gênero 
présenta dos especies en cada una, siendo una de dichas e£ 
pecies comûn a ambas regiones: en la Central présenta très 
especies, y en la Nôrdica nO tiene ningûn représentante. El 
gênero Eisenia estâ representado por cuatro especies en to­
tal, con una reparticiôn muy poco significativa; no obstan­
te, la regiôn Central las présenta todas siendo E. foetida 
comûn a todas las regiones. El gênero Dendrobaena, présenta 
tambiên cuatro especies cuya distribuciôn tampoco es signi­
ficative, siendo la regiôn Central la ûnica que présenta 
las cuatro; D. rubida es comûn a las cinco regiones y la 
ûnica en la regiôn Meridional. El gênero Helodrilus con sels 
especies conocidas en aquel entonces, nos ponîa de manifies 
to su origen oriental, ya que très de estas especies son ca 
racterîsticas de dicha regiôn; la regiôn Meridional junto 
con lasregiones Central y Nôrdica presentan una especie ca­
da una, y la Occidental ninguna. El gênero Allolobophora es 
el mâs numeroso en especies y comienza a notarse ya una cier 
ta preponderancia de la regiôn Occidental, ya que esta re - 
giôn présenta ocho especies, mâs de la mitad de las cuales 
son caracteristicas para dicha regiôn, siendo las otras très 
comunes a todas las regiones; la regiôn Oriental présenta 
solamente très especies caracteristicas, las très comunes 
ya citadas y una comûn a la regiôn Central; la regiôn Nôrd£ 
ca sôlo présenta una especie caracteristica y las très comu 
nes. Estas très especies de Allolobophora comunes son: A. 
caliginosa, A. chlorotica y A. rosea que,ademâs se encuen - 
tran en todo el hemisferio norte y parte del hemisferio sur, 
introducidas,como hemos dicho anteriormente, con lo cual ca 
recen de interês biogeogrâfico.
Desde 1893 en que ROSA,con el nombre de provincias.
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estableciô todas estas regiones zoogeogrâficas europeas, el 
nûmero de especies de cada género descubiertas posteriormen 
te ha aumentado mâs o menos en todos ellos, Los géneros mâs 
afectados por este aumento son: Dendrobaena y.Allolobophora. 
Hay que sehalar, tambiên, que en el lapso de tiempo transcu 
rrido algunas especies han sido cambiadas de gênero.
Teniendo en cuenta, no solamente este aumento del 
nûmero de especies en los lumbrîcidos, sino tambiên la in - 
clusiôn de todas las especies Europeas de glossoscolêcidos 
y megascolêcidos como Ôligoquetos terrîcolas que son, y que 
se pueden llamar tambiên "Ipmbrices de tierra", las regio - 
nes o provincias de RO^A, qüedarîan muy modificadas. Asî,si 
comparâmes el mapa n°l, que he dibujado siguiendo los datos 
del mencionado autor (ya que êl no publicê ninguno) con el 
mapa n°2 que ha sido hecho segûn mis propias observaciones, 
se puede ver en el acto lo siguiente; la regiôn nôrdica en 
nada se altera, ya que no afecta en nada a la Peninsula; la 
regiôn central se modifies en el sentido de que en el mapa 
n°l dicha regiôn no comprende ni un solo trozo de la Penin­
sula Ibêrica, debido, sin duda, al mal conocimiento de nue£ 
tra fauna de Oligoquetos por el mencionado autor, en el ma­
pa n®2, en cambio, se incluye en esta regiôn central de RO­
SA, toda la orla cantâbrica y Galicia, ya que su fauna de 
Oligoquetos es idêntica a la de Europa central.
Respecto al mediterrâneo, vemos claramente la nece 
sidad de hacer dos regiones al incluir los Hormogasterinos 
y algunas otras especies mâs, como por ejemplo, Criodrilus 
lacuum, una occidental y otra oriental. Por otra parte,se 
ve ademâs, que la regiôn oriental de ROSA incluye ampliamen 
te la cuenca danubiana balcânica y ademâs Grecia y Turquîa, 
siendo évidente que especies como Lumbricus polyphemus, L. 
improvisus descritaspor ZICSI en 1962, Dendrobaena platyura 
y D. auriculata que vive en el Danubio, no estân ni en Gre­
cia ni en Turquîa. Lo cual es una razôn mâs para establecer 
con estos territorios ûltimamente mencionados la ya aludida 
regiôn mediterrânea oriental, ya que ademâs, contendrîa es-
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pecies propias que se podrîan considerar como caracteristi­
cas , taies como B. syriacus, D. semitica, D. samariger. y 
otras. La regiôn meridional de ROSA queda suprimida,ya que 
en su mayor parte se transforma en, la ya mencionada, re - 
giôn mediterrânea occidental.
Con la parte norte de la oriental de ROSA, esta - 
blezco la nueva regiôntpôntico-balcânica, ya que muchas de 
las especies danubianas se extienden ampliamente hacia los 
mârgenes del Mar Negro. En el extremo occidental aparece 
una regiôn tambiên nueva que es la llamada atlântica para 
aquêllas especies como D. madeirensis, A. moebi y A. molie­
ri entre otras, que sôlo se han encontrado hasta ahora en 
Portugal, en algunos pequehos territorios de Espaha y en 
las islas atlânticas.
Como resumen de esta nueva divisiôn zoogeogrâfica 
de Europa, en relaciôn con los Oligoquetos terrîcolas,vemos 
que la Penînsula Ibêrica estâ afectada por très de estas 
regiones que son: la central en su costa norte; la médité - 
rrânea occidental en câsi todo el resto del territorio y la 
atlântica, que comprende casi solamente Portugal y las Is - 
las Madeira y Azores.
d) La influencia de las R. zoogeogrâficas europeas en la Pe­
nînsula Ibêrica.-
Es indudable que existen très tipos de influencia 
en la Penînsula. Uno centro europeo que, como ya se ha ind£ 
cado, se deja sentir principalmente en el norte; otro medi­
terrâneo, que tiene su acciôn en casi todo el territorio y 
por ûltimo el atlântico que, como ya se ha dicho, sôlo afec 
ta la Naciôn Lusitana y algunos territorios espaholes cerca 
nos a sus • fronteras méridionales.
Debido a la presencia de endemismos, de elementos 
mediterrâneos, atlânticos o centro-europeos combinados de 
maneras diferentes-, se puede llegar a distinguir una serie 




quetos terrîcolas, algunas de ellas divididas a su vez en 
subregiones.. ALVAREZ {1966, a.y b.).
e) Las regiones zoogeogrâficas de Oligoquetos terrîcolas en 
la Penînsula Ibêrica.-
1
Ya en el* ano 1966 présenté un avance de estudios 
de distribuciôn y biogeografîa de Oligoquetos terrîcolas en 
el II Coloquio sobre dinâmica de las comunidades edâficas 
(ALVAREZ, 1. c.) celebrado en Braunschweig-Volkenrode (Aie- 
mania).
En esta ocasiôn fueron establecidos los limites de 
las ya aludidas regiones zoogeogrâficas. En primer lugar 
hay que considerar la orla cantâbrica como una regiôn zoo­
geogrâf ica peninsular que représenta en Espaha^como ya se 
dijo, a la regiôn central europea de ROSA. Su fauna, en ge­
neral, y en especial la de los oligoquetos terrîcolas es co 
mo la de Europa central,si bien hay frecuentemente diferen­
cias, que reflejan en que las especies suelen presenter 
aquî formas ecolôgicas, variedades o razas de las centro-eu 
ropeas e incluso en algunos casos pueden ser tambiên espe - 
cies diferentes, aunque, eso sî, muy prôximas a las centro- 
europeas. A esta regiôn la he denominado Cantabro-Atlântica.
Las especies que la caracterizan son: Lumbricus te- 
rrestris, que como en los demâs paîses europeos, de su ârea 
de dispersiôn, se encuentra abundantemente en los cultivos 
de huerta y jardîij. Octolasium cyaneum y O. lacteum que apa 
recen en prados y cultivos cercanos a las zonas de valles 
altos, casi siempre acompahados por L. terrestris y Dendro­
baena rubida, tîpica o D. attemsi, si se trata de lugares 
desde 1.000 m en adelante. Hay que tener en cuenta que co­
mo ya se indicô, el pH y la humedad del suelo son siempre 
factores que hacen variar estas asociaciones mâs o menos.
Del gênero Allolobophora son frecuentes A. caliginosa tîpi­
ca, A. chlorotica y A. rosea que aparecen casi siempre en 
todos los suelos, sobre todo, en primavera.
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La segunda regiôn f zoogeogrâfica es la que he llama 
do regiôn Central. Su ârea comprende desde las estribaciones 
de las Cordilleras del norté de Espana en su vertiente S., 
hasta Sierra Morena,de;N. aiS. , y desde las estribaciones de 
los Montes Ibéricos hasta una lînea que casi coincide con la 
frontera de Portugal, de E. a W. Hay que considerar dentro 
del ârea senalada una zona diferente, la subregiôn montana 
que es discontinua e irregular. El resto es, por lo tanto, 
la subregiôn de las mesetas, dividida como estas en una par­
te N. y otra S. (ver mapa n® 3).
Las especies que gueblan y caracterizan esta regiôn 
son las siguientes: los suelos arcillosos de las dos mesetas,
tanto en los cultivos de redadîo como en los de secano, mien
) — 
tras hay humedad suficiente,: estân habitados por una asocia-
ciôn muy constante de très dspecies de Allolobophora, A. ca­
liginosa trapezoides, Â. roSea y A. chlorotica, esta ûltima 
sôlo cuando hay humedad constante y mâs de 5% de materia or­
gânica. En los suelos cjalizos no aparece. Los suelos mâs mi­
nérales de la meseta sôlo estân habitados a veces por A. ca­
liginosa trapezoides. En la subregiôn montana como en el Nor 
te (regiôn cantabro-atlântica) A. caliginosa no es trapezoi­
des , sino la tîpica.
0. complanatum es una lombriz de origen mediterrâ­
neo frecuente en estos mismos suelos pero que se mantiene 
siempre a gran profundidad.
La distribuciôn del gênero Lumbricus en la regiôn 
central se limita a la subregiôn montana con algunas excep - 
ciones y nos demuestra que se trata de un grupo de especies 
que viven en suelos neutros o ligeramente âcidos con mucha 
materia orgânica; son frecuentes en los bosques en uniôn con 
D. rubida, D. mammalis o alguna otra. En prados nortenos con 
restos de bosque aparece Lumbricus terrestris, junto a A. 
chlorotica. Las especies mâs frecuentes son L. papillosus,
L. terrestris y en el N. del ârea de la subregiôn que se in­
dica, se encuentra tambiên, aunque escasa, L. rubellus.
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Las especies que se encuentran en esta regiôn y su 





cultivos de la meseta 
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Las 3— y 4— regiones han sido estudiadas y pub1ica 
das por mî (ALVAREZ 1967) por esta razôn me limito a trans- 
cribir un resumen del trabajo mencionado. La 3— regiôn ocu- 
pa la parte norte del paîs vecino hasta la cuenca del rîo 
Mondego. Esta regiôn que he llamado regiôn cantabro-atlânti^ 
ca-lusitana es en reàlidad una continuaciôn de la primera 
mencionada y se diferencia de ella casi exclusivamente por 
la presencia de una especie que no hay en Espana, Dendrobae­
na madeirensis que tiene un carâcter totalmente atlântico y 
por la ausencia de todas las especies que se encuentran en 
Portugal al sur del rîo antes citado, como A. molieri, A.
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moebi, A. fernandae, A. opisthosellata y D. lusitana, las 
cuales car 
Atlântica.
acterizan la 4— regiôn que he denominado regiôn
En ella se observa como nota interesante la presen 
cia de 0. complanatum que indica una cierta influencia med_i 
terrânea. En esta région,casi totalmente portuguesa, existe 
una pequeha subregiôn que distinguimos con el nombre de re­
giôn montano-atlântica, que se caracteriza por la existencia 
de una especie endëmica, D. franzi Zigsi. La regiôn atlânti 
ca portuguesa pénétra en Espaha por las tierras bajas de los 
valles del Guadiana y Guadalquivir, donde se han encontrado 
tambiên, A. molieri y A. moebi. Por el contrario, Portugal 
participa de la subregiôn montana de la regiôn central de 
Espaha en las Sierras de la Estrella y en sus sierras del 
NE (Traz os Montes) donde se encuentran las mismas especies 
que en dicha subregiôn en Espaha.
La 5— regiôn séria la regiôn bêtica,o sea, el valle 
del Guadalquivir. En su parte noroeste tiene un carâcter 
muy parecido a la regiôn central con la que limita, pero la 
presencia de O. complanatum junto a A. caliginosa en toda 
clase de cultivos, es muy tîpico de esta zona. En su parte 
SO,sobre todo. en los alrededores de Côrdoba y Sevilla, la 
presencia de algunas especies del gênero Pheretima como Ph. 
californica y Ph. indica, asî como la gran abundancia de 
Microscolex dubius y por otra parte la ausencia total de e£ 
pecies del genero Lumbricus caracterizan perfectamente esta 
regiôn. Separo como subregiôn especial o bêtico-alpina, los 
terrenos montahosos del sistema penibêtico ya que en ellos, 
cuando puedan estudiarse a fondo, es seguro que se podrân 
encontrar especies endêmicas que resulten caracteristicas 
de esta subregiôn. Estas predicciones se basan en que todos 
los grupos ya estudiados de otros animales y de las plantas 
de estas montahas estân siempre poblados por formas endêmicas 
muy interesantes.
Las costas mediterrâneas con los territorios mâs o
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menos extensos que se extienden hacia el interior desde el 
litoral hasta alcanzar altitudes médias de unos 500 a 700 m 
han sido divididos en très regiones. Todas ellas tienen un 
acusado carâcter mediterrâneo, aunque son distintas entre 
sî. La mâs nôrdica (8— reg.j que désigne con el nombre de 
euromediterrânea, ya que contiene especies francamente medi 
terrâneas taies como 0. complanatum y Hormogaster praetiosa 
junto a las cuales pueden encontrarse elementos centro-euro 
peos,taies como O. lacteum y D. rubida.
La siguiente regiôn,que es la 7— , la denomino eume- 
diterrânea, ya que contiene ûnicamente especies de franca 
dispersiôn mediterrânea,taies como 0. complanatum y D. by- 
blica por una parte y por otra no tiene ni una sola especie 
de otra procedencia.
La 6— regiôn comprende una pequeha parte de la pro 
vincia de Alicante, Murcia, casi toda Almerîa y una estrecha 
faja costera de Mâlaga. Esta regiôn estâ poco explorada, pe 
ro por la sequedad de gran parte de su territorio, debe te­
ner muy pocas zonas donde encontrar lombrices no consideran 
do las que pueblan los cultivos. Con la prévisiôn de que co 
mo en otros grupos zoolôgicos puede haber alguna influencia 
africana en la fauna de este territorio, la ha denominado 
regiôn afromediterrânea.
Son tambiên. mediterrâneas, las Islas Baléares,que 
forman la regiôn Balear que serîa la 9— , con las mismas es­
pecies que en la regiôn eumediterrânea y ademâs como endêmdL 
ca A. mediterrânea Orly. Un estudio muy detallado de estas 
islas, posiblemente nos permitiese separar las Baieares (Ma 
llorca y Menorca) de las Pitusas (Ibiza y Fermentera) como 
ya se ha demostrado que ocurre en otros muchos organismes. 
Asî la regiôn Balear tendrîa una subregiôn pitiusense.
Quedan ûnicamente dos regiones: la Ibêrica (10—) y 
la Pirenaica (11—) . La primera de ellas estâ limitada por 
la eumediterrânea al SB, por la euromediterrânea al E, por 
la pirenaica al N, por la cantabro-atlântica al NW y por
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la subregiôn central al W.; es en realidad, la parte central 
del valle del Ebro. En ella aparece uija especie endëmica,A. 
hlspanlca Ude en el Moncayo y en las estepas salinas de la 
provincia de Zaragoza A. haasi. Estas dos especies junto a 
una fauna mâs bien mediterrânea, sin Lumbricus caracterizan 
esta regiôn.
La regiôn pirenâica, por ûltimo, comprends los Pi- 
rineos y sus estribacidnes hasta el comienzo del curso me - 
dio de todos los rîos que de ellos descienden, con amplitud 
mayor de este territorio en Cataluna, ya que el Monsny estâ 
también incluido en esta regiôn. Las especies que la carac­
terizan son D. atteinsi que es frecuente en prados montano - 
SOS en su parte occidental, D. cognetti Cogn.= D. pyrenaica 
que es una especie tipica y se encuentra en todos los va- 
lles de alta montana e incluso llega,segûn parece, hasta 
Vallvidrera cerca de Barcelona. A êstas hay que anadir casi 
todas las especies centro-europeas,megaporeutas y algunas 
de las oligoporeutas como L. festivus que se ha encontrado 
una vez en el valle de Benasque. Todas ellas son suficien- 
tes para caracterizar perfectamente la regiôn en cuestiôn.
1 : 3.000.000
Las Repiopes Zoogeogràficas de OUgoquetoe tern'colas de la Peninsula Ibérica.
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2L Region o tlan tica
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V.- IMPORTANCIA DE LAS LOMBRICES EN LA FORMACION DE LOS 
SUELOS.
Como ya se indica en la introducciôn, DARWIN fue 
el que en 1881, basSndose en experimentos y observaciones 
propias, llamô la atendiôn, ipor primera vez, sobre la acciôn 
de las lombrices en el suelo. Quedô as£ bien demostrado que 
estos animales pueden.llegar a mover grandes cantidades de 
tierra. Asi, segûn DARWIN, llegan a hacer pasar a través de 
su intestine hasta 20 t por Ha en un aho, que después depo 
sitan en la superficie. En pocos ahos la pueden hacer pasar 
varias veces por su intestine. Con elle contribuyen a ahue- 
car el suelo y permitir que entre el aire a las raîces de 
las plantas haciendo asi un laboreo que a veces séria impo- 
sible (prados). Contribuyen a acelerar la descomposiciôn de 
la hojarasca, asi como la acciôn de los âcidos carbônico y 
hûmicos en el suelo. Ayudan a desmenuzar cada vez mâs las 
particulas minérales. Incorporan grandes cantidades de sus 
excrementos al suelo, fertilizândole y le preparan para la 
germinaciôn y crecimiento de toda clase de plantas.
Résulta asi que exponen diaria y periôdicamente 
grandes cantidades de tierra al aire tamizândola al mismo 
tiempo, ya que no dejan pasar ni una particula mayor que 
las que ellas pueden tragar. Mezclan ademâs, el humus con 
las particulas minérales, preparando asi la tierra como el 
mejor jardinero, con lo cual la dejan en un estado perfecto 
para la germinaciôn de las semillas, para la retenciôn de 
la humedad, para la mejor absorciôn de todas las sustancias 
solubles y para el desarrollo del proceso de la nitrifica - 
ciôn. Cubren con sus* excrementos terrosos toda clase de ob 
jetos que quedan sobre el suelo, llegando a enterrarlos.Asi 
sepultan huesos, restos duros de artrôpodos, conchas de mo- 
luscos, reimas, etc. Con ello contribuyen a que las plantas 
puedan aprovechar las sustancias del suelo mucho mejor. Las 
hojas muertas son introducidas en sus galerias subterrâneas 
por las lombrices en grandes cantidades, ya que en parte
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como tapones para cubrir las entradas de sus conductos. En 
el primer caso son destruidas y seiridigeridas por los llqu_i 
dos que segregsin estos animales de su intestine y ademâs 
son mojadas con su orina y mezcladas con tierra. Esta tie­
rra da asi origen al humus que aparece siempre en una capa 
mâs o menos gruèsa (potente) sobre la superficie del suelo.
Algunas personas creen que las galerias que excavan 
las lombrices, que a veces llegan a 1,80 6 2 m de profundi- 
dad, que son verticales o semiverticales pueden contribuir a 
drenar el suelo y tambiën que por estar obturadas generalmen 
te sus entradas con excrementos o con hojas, se impide que 
el agua de Iluvia pénétré directamente por ellas. Pero esto 
no es totalmente cierto; no s61o pénétra mejor el agua, sino 
también el aire y asi las raices respiran y viven mejor, en- 
contrando no s6lo caminos de penetracién, sino que en ellas 
encuentran alimento abundante en el humus y excremento que 
tapiza las galerias. Muchas semillas deben su germinaciôn a 
la capa de excrementos de lombrices que las cubren.
Las observaciones y experimentos de DARWIN han sido 
continuadas por varios biôlogos como HANEL (1904), MALEK 
(1927), KRAUZE (1930) y MANGOLD (1951) entre otros. Con los 
experimentos llevados a cabo por ellos hemos podido llegar a 
saber algo mâs de lo que dijo DARWIN, si bien parte del com- 
portamiento de las lombrices todavia no estâ bien aclarado. 
Es seguro, sin embargo, segûn JORDAN, KRAUZE y MANGOLD, que 
las lombrices obedecen a estimulos quimicos, cuando introdu- 
cen hojas en sus galerias pudiendo discriminer asi entre ob- 
jetos comestibles y no comestibles, asi como entre limbo y 
peciolo en una hoja. Pero ellas introducen también objetos 
no comestibles, lo cual es mâs dificil de explicar, ya que 
aqui parece que no juegan un papel importante los estimulos 
quimicos.
Modernaxnente, desde que la edafologia se constituyô 
en una ciencia, han sido muchos los investigadores como
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EVANS (1948), KOLLMANNSPERGER (1952) y GUILD (1955, que han 
investigado mâs a fondo la acciôn de las lombrices en el sue 
lo. Asi los citados autores han hecho experimentos muy de- 
mostrativos de la mayor fertilidad de los suelos habitados 
por lombrices y por lo tanto de la enorme relaciôn entre la 
fertilidad de un suelo y la acciôn de los animales. GUILD 
ha calculado la cantidaa de lombrices que pueden albergar 
los diferentes suelos y la cantidad de humus (mull) que es­
tos pueden producir en un aho; asi en un suelo medianamente 
poblado hay unos 100.000 ejemp. adultos por Ha de las espe­
cies grandes, êstas, transforman de 25 a 30 toneladas de 
abono verde o de estiercol por Ha y por aho dando una masa 
total de deyecciones que en peso seco varian como minimo en 
12 toneladas por aho a 100 toneladas en el mismo tiempo, en 
condiciones favorables.Este minimo es cuando las lombrices 
se ven obligadas a périodes de inactividad por sequedad., ex 
cesivo frio u otras razones. Las propiedades fisicas de es­
tas deyecciones terrosas son muy diferentes del resto de la 
tierra. La capacidad de retenciôn de agua, mejor dicho,de 
hidrataciôn, se aumenta con su presencia en un 42% en sue - 
los calizos y en un 113% en los suelos arenosos,segûn pudo 
comprobar KOLLMANNSPERGER. Estos excrementos forman agrega- 
dos voluminosos, que no tienen équivalente ninguno en el 
suelo,con una estabilidad muy grande frente a los agentes 
de erosiôn y frente a la Iluvia sobre todo. Por lo tanto, 
las lombrices ejercen asi una enorme influencia sobre las
propiedades fisicas del suelo. Sus galerias verticales pue-
2
den llegar a 400 por m , y por su carâcter permanente aumen 
ta y estabiliza la porosidad, lo cual es muy importante, so 
bre todo en los terrenos sin laboreos y en los de labor a 
partir del nivel donde no llega el arado. Esta porosidad fa 
vorece el intercambio gaseoso y la penetraciôn del agua 
cuando Ilueve, disminuyendo la arroyada y evitando asi la 
posible erosiôn. El agua no llena las galerias mucho tiempo 
sino que se empapa en el suelo y es retenida por las deyec­
ciones de las lombrices que tapizan las paredes de las gale
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rias, cediêndolas êstas despuês poco a poco a las plantas.Pe 
ro existen otras modificaciones edâficas mâs notables produ- 
cidas por las lombrices, que son las fîsico-qùimicas. En es­
te sentido es quizâs lo mâs importante la acciôn de la fauna 
edâfica y,sobre todo, de las lombrices en la formaciôn de los 
diferentes tipos de humus. P.E. MÜLLER en 1879 ya creô el 
concepto de "Humus Form' , porque êl distinguîa diversos hu­
mus en los suelos. Los modernos edafôlogos son los que como 
KüBIENA, W. (19 55) han llegado a diferenciar perfectamente 
très tipos de humus : humus bruto, el mor y el mull o humus 
dulce que es el mâs elaborado de todos. Pues bien, las lom- 
brices son las que producen directamente este humus dulce o 
mull. En êl las estructuras orgânicas vegetales han desapare 
cido por completo y los elementos minérales se mezclan con 
la materia orgânica ya en el intestine de la lombriz, por 
ello es menos âcido (h. dulce) y tiene en proporciôn mâs ni- 
trôgeno. Este es el humus de los bosques y de los buenos pra 
dos que se produce por la ingestiôn de hojas de frondosas 
por las lombrices. El humus bruto y el mor pueden ser produ- 
cidos por los otros animales del suelo, pero sôlo las lombri_ 
ces podrân transformarlo en condiciones favorables en mull.
La parte minerai de este tipo de humus es también mayor, asi 
iencontramos en êl mayor cantidad de iones de Ca, Na, Mg, Fe 
y otros segûn los suelos, en relaciôn con el carbono y esto 
es también una labor de las lombrices; ellas incorporan es­
tos iones a la materia orgânica de la minerai que pénétra en 
su intestine, no sôlo por la acciôn de sus jugos intestina­
les, sino por la de los microorganismos mâs simbiontes que 
viven en êl, sobre todo bacterias. Por lo tanto, el paso de 
la tierra y sustancias orgânicas por el intestine de las lom 
brices constituye una mezcla de complejos coloidales argilo- 
-hûmicos que forman la parte principal del mull, cuyas pro - 
piedades de absorciôn del agua y de los principales iones v^ 
tales, subraya la importancia que tiene en la agricultura.
Pero todavia hay algo mâs, LUNT y JACOBSON (194 4)
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estudiaron la composiciôn quîmica de tierras diversas que 
albergaban lombrices y la de sus deyecciones y al comparar 
los resultados vieron que las deyecciones aparecen enrique- 
cidas en las substancias necesarias para la vida de los ve­
getales; la proporciôn para el fôsforo asimilable, el pota- 
sio o el magnésie era de casi cuatro (3 a 11) veces mâs; pa 
ra los nitrates del doble (5 a 10) y de 30% para el calcio 
total en un ceimpo cultivado. Las modif icaciones para el bo£ 
que son diferentes pero en el mismo sentido. El pH siempre 
se eleva. Las transformaciones biolôgicas que se producen 
parecen aumentar y variar en parte la flora y fauna micron 
biana del suelo.
Résulta, segûn todo lo expuesto,que las lombrices 
de tierra,a causa de su enorme masa,juegan un papel de pri­
mera Importancia en la evoluciôn de los suelos. Su interven 
ciôn es necesaria y decisiva para la formaciôn del mull o h. 
dulce,que es el compuesto mâs caracteristico de las tierras 
fértiles. Son, por lo tanto, los principales agentes que in 
tervienen en la elaboraciôn de los complejos argilo-hûmicos 
en.los que se concentran numerosos iones vitales para el 
crecimiento y desarrollo de las plantas, al depositar sobre 
nuestros campos,anualmente, una masa de excrementos que 
equivalen al mâs fuerte estercolado.
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VI.- RESUMEN Y CONCLUSIONES
El presente trabajo, pretende ser una monografîa 
sobre los Oligoquetos terrlcolas vulgarmente llamados "lom- 
brices de tierra" y especialmente de los que existen en la 
Fauna Ibërica. Se reünen todos los datos necesarios para el 
estudio anatômico, sist^mâtico y ecolôgico de las très fami^  
lias que forman los "Oligoquetos terrîcolas" (Lumbricidae, 
Magascolécidae y Glossoscolecidae) de la fauna indicada.
Respecte a la anatomia, se ahade a la mâs conocida 
y ampliamente considerada, ûnicamente la descripciôn de las 
estructuras anatômicas, propias de las especies que existen 
en nuestra fauna de lasotras dos familias; por lo tanto, no 
se considéra ningün aspecto anatômico dé aquellos megascolê 
cidos o glossoscolécidos que no viven y que posiblemente 
nunca aparecerân en la Peninsula Ibérica.
En la sistemâtica se hace, en primer lugar, una am 
plia discusiôn razonada sobre la posiciôn sistemâtica de 
los anêlidos, indicândose la conveniencia de que los oligo­
quetos ocupen una categoria sistemâtica semejante a la de 
los poliquetos e hirudinidos y que no aparezcan,como ocurre 
actualmente, en varios tratados de Zoologia, como un orden, 
mientras que los poliquetos tienen rango de clase. Para ev^ 
tar esto se llega a establecer dos clases del tipo Anêlidos: 
quetôforos y clitelados, siendo los poliquetos un orden de 
la primera y los oligoquetos otro de la segunda. Despuês se 
dan los caractères diferenciales de las très familias que 
se estudian y la correspondiente clave. Para cada familia 
se da, asi mismo, la correspondiente clave de gêneros y es­
pecies. A continuaciôn se reûnen en idioma castellano todas 
las descripciones originales de las especies peninsulares, 
acompahadas,todas ellas, de figuras originales; muchas espe 
oies se dibujan.por primera vez. Se incluyen en las descri£ 
ciones, las de dos especies nuevas descubiertas en las sie­
rras de Guadarrama y de los Filabres.
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En relaciôn con la ecologîa, se sehala la enorme 
importancia de la acciôn de los diversos factores ecolôgi - 
COS biôticos y  abiôticos, sobre las especies mâs plâsticas 
en las- que llegan a prpducirse, con bastante facilidad, va 
riaciones anatômicas y  fisiolôgicas que originan varieda - 
des, razas y  otras formas ecolôgicas interesantes. Se trata, 
también en este capitule, la acciôn de todos los diferentes 
factores, en general y en particular, sobre el comportamien 
to de cada especie.
Finalmente, se dedica también un amplio capitule 
a la distribuciôn geogrâfica. En relaciôn con ello se hace 
una critica al primer intente de la distribuciôn de estos 
animales en la regiôn paleârtica, que fue hecho por D. ROSA 
en 1893. Con los datos del mencionado autor, se ha confeccio 
nado el correspondiente mapa, ya que el indicado autor no
10 publicô. Asi mismo se publica, también, otro mapa con 
los datos propios y los de OMODEO (19 56) teniendo ademâs en 
cuenta las especies ibéricas de megascolécidos y todos los 
ylossoscolécidos paleârticos. La comparaciôn de estos dos 
mapas nos demuestra que, aûn teniendo en cuenta que ROSA sô­
lo consideraba los lumbricidos y que la fauna de Oligoque - 
tos terricolas de la Peninsula Ibérica en 1893 casi no se 
conocia, las regiones-de ROSA sufren una modificaciôn ex 
traordinaria en la parte occidental (Peninsula Ibérica), a^ 
go en la oriental y nada en la central y nôrdica, que eran 
las ûnicas bien conocidas entonces.
Por ûltimo, se sehala la distribuciôn de las lom- 
brices en la Peninsula, con lo que ésta queda dividida en
11 regiones zoogeogràficas. En cada una de ellas hay una o 
mâs especies que por su àusencia o presencia determinan la 
existencia de la respectiva regiôn. En algunos casos se es- 
tablecen subregiones,ya que se producen por pequehas difer 
cias de tipo altitudinal,en la composiciôn de la biocenosis, 
sin que éstas pierdan el carâcter propio de la regiôn a que 
pertenecen.Hay très subregiones bien determinadas y posible
“  1 3 0  “
mente habrâ que establecer alguna mâs.
Termina el trabajo con una breve indicaciôn de la 
acciôn beneficiosa de las Ibmbrices en la formaciôn de los 
suelos. Se indica, en este sentido, todo lo que se sabe en 
la actualidad <lesde que en 1881 DARWIN ,.hizo los primeros ex 
perimentos para conocer la acciôn de estos animales en el 
suelo y como consecuencia publicô los primeros datos en esta 
clase de estudios. Se dividen las lombrices, en relaciôn con 
esto, en pioneras, sucesoras y especializadas. A continua - 
ciôn se sehalan las especies que pueden vivir y beneficiar 
el agro y aquêllas que sôlo habitan en el bosque.
Finalmente se indica la bibliografia, consultada y 
la bâsica para estos estudios.
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